
    

 

 REVISTA 
CHILENA  
DE 
SEMIÓTICA 
Publicación oficial de la Asociación Chilena de Semiótica 

 

ISSN  0717-3075 

 

 

 

NÚMERO 4 
octubre de 1999 

 
 

[SEGUNDA EDICIÓN © 2018] 

 

 

           SUMARIO 
 
Rubén Dittus 

Prólogo a esta edición 

 
Rafael del Villar 

Presentación del número 

María Loreto Lamas 

La amplificación textual en la 

novela "Sesenta Muertos en la 

Escalera" de Carlos Droguett 

 
Jaime Cordero 

Aplicación del modelo de Peirce 

a la lectura de dos cuadros del 

Renacimiento 
 
Margarita Schultz 

Fuentes de energía artística: el 

impulso de los contrastes 

 
Tiziana Palmiero 

Sobrevivencia de arquetipos en 

fenómenos musicales actuales: 

análisis semiótico del 

chinchinero 

  
Ricardo López Pérez 

El rostro de Caín y la decisión 

de Hércules: libertad y 

determinismo en la persuasión 

 
Erika Cortés Bazaes 

Nuevas tendencias teatrales 

chilenas: una mirada semiótica 

   
Eduardo Román 

Periodismo y producción de 

sentido: un enfoque 

sociosemiótico 

 
Hugo Carrasco Muñoz 

Instancias productoras y 

receptoras del discurso público 

mapuche 
 
Gladys Riquelme Guebalmar 

El Principio Tetrádico en 

Diseños Textiles Mapuches 

 
Grethel Mühlhauser 

Un análisis semiótico de las 

relaciones de género en la 

Educación Parvularia 

 
Gabriela Weller Silvart 

Teoría del Discurso y Teoría 

Feminista 

 
René Cofré y Mónica Wiegand 

Lectura y Electorado: la 

campaña municipal de Joaquín 

Lavín 

 

 

 
 

 



1  
 
  NÚMERO 4 – octubre de 1999                                     [2a edición, agosto de 2018] 

 

 

 

 

 

¿Quiénes somos? 
 
La Revista Chilena de Semiótica es la publicación oficial de la 

Asociación Chilena de Semiótica y tiene como propósito la 

discusión plural sobre los principales enfoques teóricos, 

metodologías y problemáticas que definen el campo de la 

semiótica y la construcción de sentido. Es una publicación 

electrónica fundada en 1996 y está orientada a académicos e 

investigadores de Chile y el mundo. 

 

La Revista Chilena de Semiótica publica artículos originales 

resultantes de investigaciones científicas y/o significativas en el 

campo de la semiótica. Se pueden incluir resultados de 

investigación, propuestas metodológicas, ensayos, ponencias 

presentadas en congresos o estudios de caso. Además, se aceptan 

otros tipos de contribuciones, como entrevistas, reseñas de libros, 

traducciones, documentos y fuentes visuales. 

 

Todos los números y las normas para autores se pueden consultar 

en el sitio oficial de la publicación: 

 

http://www.revistachilenasemiotica.cl 
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Prólogo a la reedición de este número 
 

Por Rubén Dittus  

 

La Revista Chilena de Semiótica se gestó bajo la presidencia de 

Rafael del Villar en la Asociación Chilena de Semiótica, 
quedando como publicación adscrita a la Universidad de Chile, 
en el entonces Departamento de Investigaciones Mediáticas y 
de la Comunicación de la Facultad de Ciencias Sociales (hoy 
Instituto de la Comunicación e Imagen, ICEI), siendo la 
primera revista electrónica de semiótica en lengua española. 

En su primera etapa, la revista publicó cinco números 
entre los años 1996 y 2000. Desde el primer volumen, el diseño 
y la gestión de contenidos estuvo a cargo del profesor Oscar 
Aguilera, editor de las publicaciones de la Asociación Chilena 
de Semiótica en el mismo período. Los tres primeros fueron 
editados oportunamente y alojados en el repositorio de la serie 
de revistas electrónicas de la Facultad de Ciencias Sociales de la 

Universidad de Chile (http://bibliotecas.uchile.cl/revistas). 

Hasta la fecha, cualquier usuario puede acceder a sus 
contenidos visitando directamente ese portal. Otros caminos 
tuvieron que recorrer los números 4 y 5, cuyos artículos fueron 
publicados en forma conjunta en mayo del año 2000. Por 
razones técnicas, debido a una falla del servidor de la 
universidad, se atrasó el número cuatro de la revista -que estaba 

programado para octubre de 1999-; situación que es resuelta por 
el equipo de redacción de entonces al editar un número doble, 
incorporando en el mismo volumen a los trabajos del número 
cinco de la revista. Ello explica que durante mucho tiempo se 
haga referencia al número 4-5. 

El fin de esa primera etapa de la revista está asociado a 
la separación del equipo editorial debido a la re-estructuración 
de la Unidad Académica que la cobijaba, tras la creación del 
Instituto de la Comunicación e Imagen (ICEI). Los cambios 
administrativos provocaron un efecto en el mantenimiento del 
repositorio, afectando la visibilidad del último volumen editado, 
convirtiéndose en un tesoro que había que recuperar.  

Los avances tecnológicos harían lo suyo. A fines de la 
de la década de los noventa, los autores debían enviar sus 
artículos en diskette (compatible con IBM o Macintosh), con 
una copia en papel, lo que ayudaría a que la recuperación de los 
originales fuera un desafío. Fue la práctica habitual de las 
primeras revistas electrónicas antes de la masificación del e-mail 
o los actuales sistemas de gestión editorial en línea.  

El nuevo equipo de redacción se propuso desde el inicio 
hacer todos los esfuerzos para recuperar un hito en la historia de 
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nuestra revista. En un comienzo, los datos eran ambiguos y 
desalentadores. Ni los títulos o autores estaban disponibles 
debido a razones técnicas o por cambios laborales de los 
anteriores editores. El último registro con cierta actividad del 
aludido sitio data del año 2003. En resumen, y pasados pocos 
años desde su lanzamiento, el ya mítico número había 
desaparecido sin dejar huella.  

En julio de 2018, tras recomponer parte del 
rompecabezas disponible con fechas, congresos asociados y 
entrevistas personales, logramos dar con los archivos ocultos en 
la web. El cementerio de Internet permitió acceder no sólo al 
índice del número 4-5, sino a las versiones originales de todos 
los artículos del volumen. El esqueleto estaba compuesto por 
seis secciones: Presentación, Quehacer semiótico (un espacio donde 

se publicitan eventos y libros del área), Artículos, Números 

Anteriores, Normas de Publicación y Comité Editorial. Los artículos 

eran 21 en total, los que temáticamente podrían estar agrupados 
en 12 y 9 textos (este último grupo dedicado a semiótica de la 
imagen, televisión, dibujos animados y japoanimación).  

El hallazgo nos propuso un nuevo desafío: la gestión de 
la revista decidió hacerse cargo de una reedición de los mismos, 
reagrupando aquellos contenidos que iban en un número y en 
otro, para publicarlos nuevamente por separado, tal como 
estaba originalmente programado. 

El presente número entrega una nueva versión de los 
artículos pensados para el número 4, correspondiente al mes de 
octubre de 1999 (de allí que se decidiera mantener esa fecha en 
el encabezado de cada página) sin alterar el contenido de éstos. 
Se incorporaron resúmenes y se mejoraron algunas imágenes. 
No hubo cambio en ninguno de los títulos, respetando, así, la 
decisión original de los autores. 

El texto que viene a continuación es un extracto de la 
presentación que el profesor Rafael del Villar hiciera para el 
mítico número doble. Hemos editado lo necesario para que se 
ajuste a los documentos que el lector encontrará a lo largo de la 
segunda edición de este número.  

El resto del material encontrado tendrá otro futuro 

espacio, en un monográfico que conformará la 2a edición del 
número 5. 

 

Santiago de Chile, agosto de 2018 
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Presentación  

 
Por Rafael del Villar (director de la revista entre 1996 y 2000) 

 

 

Desde 1996 la Revista Chilena de Semiótica ha sido una instancia 

de comunicación del quehacer semiótico chileno y del cono sur 
de América Latina. Nuestra vía de usar Internet como medio de 

comunicación nos ha permitido tener un público extenso, 
sobremontando las dificultades de distribución de las revistas 
científicas. En nuestros ya cuatro números hemos tenido el 
aporte de trabajos semióticos del centro, norte y sur de Chile, 
uniendo las regiones respecto al quehacer semiótico concreto 
del país; como así mismo, trabajos de Argentina, Bolivia, 
Colombia, Perú y México, lo que valida nuestra vía de operar 
con Internet, llegando a un público más vasto. 

En este número, la Revista Chilena de Semiótica reproduce 

algunas de las ponencias presentadas en el II Encuentro Chileno 
de Semiótica (Viña del Mar, agosto de 1998), organizado por la 
Asociación Chilena de Semiótica y la Universidad de Viña del 
Mar, con el auspicio del Ministerio Secretaría General de 
Gobierno, y el patrocinio de la Escuela de Periodismo de la 

Universidad de Chile, y de la Secretaría Ministerial de 
Educación, V Región. En el Encuentro participaron semiólogos 
del Centro, Sur y Norte del país, como los invitados extranjeros 
Teun A. Van Dijk (Universidad de Amsterdam), y Josefina 
Vilar (Universidad Autónoma Metropolitana Xochimilco, 
México). 

La temática del II Encuentro fue Videoculturas, 

Comunicación, Artes y Literatura de Fin de Siglo, y ello se ve 

reflejado en los textos que conforman el presente número. Los 
procesos de globalización y diversificación, propios del fin de 
siglo, implican un cambio profundo en la producción, 
distribución y consumo comunicacional, como así mismo en 
todo el edificio cultural. El Arte, la Literatura, y las 

Comunicaciones cambian en sus principios epistémicos de 
funcionamiento, al mismo tiempo que coexisten con las formas 
narrativas simbólicas anteriores. Esto, y el desequilibrio de 
funcionamiento entre las nuevas formas perceptivas y las 
taxinomias simbólicas para procesar la producción de dicha 
información, son propios de la actual coyuntura teórica. 

Los textos del presente número toman como objeto esta 
coexistencia de una cultura clásica (narrativa, simbólica, 
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referencial) con una postmoderna (fragmentaria, contradictoria, 
polidialógica). 

La persistencia de esta cultura clásica es analizada en la 

Literatura por la Profesora María Loreto Lamas (Pontificia 

Universidad Católica, DuocUC, Santiago, Chile) estudiando la 
obra de Droguet, donde lo referencial es un hilo constitutivo; en 

la Plástica por el Profesor Jaime Cordero (Facultad de Artes, 

Universidad de Chile), quien elabora un marco interpretativo 
simbólico de dos cuadros del Renacimiento; y por la Profesora 

Margarita Schultz  (Facultad de Artes, Universidad de Chile) 

quien toma obras pictóricas de Goya y analiza sus principios 
epistémicos visuales, guiada por una interrelación teórica entre 
la perspectiva de Pierce y las formalizaciones opositivas 
estructurales. También la Cultura Clásica ha sido descrita en el 
fenómeno etnomusical del chinchinero, como persistencia de 
una cultura europea, ligada sincréticamente a nuestra propia 

realidad histórica, analizado por la Profesora Tiziana Palmiero 
(Universidad de Viña del Mar, Viña del Mar, Chile); y en la 

Retórica por el Profesor Ricardo López (Departamento de 
Investigaciones Mediáticas y de la Comunicación, y Escuela de 
Periodismo, Universidad de Chile), a través de un estudio sobre 
la  libertad y el determinismo en la persuasión. 

La presencia de la postmodernidad es descrita 
semióticamente, a través del estudio de las nuevas tendencias 

teatrales chilenas por la Profesora Erika Cortés (Universidad 

del Pacífico, Santiago, Chile), quien establece que la 
fragmentación, la intertextualidad, lo contradictorio, la 
imprecisión, la complejidad, el lugar asignado a la música, y lo 
pulsional son propias de estas nuevas tendencias. 

Formas de funcionamiento que también toca a las 
comunicaciones y videoculturas de fin de siglo. No sólo se da 
allí la coexistencia de una cultura clásica narrativa, simbólica y 
referencial con una contradictoria, fragmentada y polidialógica, 
sino que cambia absolutamente la producción y consumo de la 
comunicación: la saturación del acceso a la información de 
parte de los usuarios, la producción independiente de agencias 
noticiosas; pero por sobre todo la hipersegmentación de los 
consumidores hace emerger un nuevo tipo de periodismo, 

descrito en el artículo del Profesor Eduardo Román  
(Universidad Santo Tomás, Chile), el que establece una ruptura 
con las nociones clásicas de la teoría periodística entendida 
como producción de la noticia: es el concepto mismo de 
información el que es transgredido.  

Pero las Videoculturas, Comunicación, Artes y Literatura de 

Fin de Siglo no sólo plantean la coexistencia de dos formas de 

dispositivos culturales (clásico y postmoderno, productos de los 
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cambios en la producción, distribución y consumo medial) sino 
que hace emerger nuevos conflictos ideológicos: lo étnico y el 
género, se tornan importantes como centro de disputa, en un 
mundo que término con la guerra fría y la lucha ideológica entre 
dos bloques. En tiempos de globalización, hipersegmentación y 
diversificación, los conflictos también se diseminan. 

En ese contexto, se expusieron en el II Encuentro, los 

estudios del Profesor Hugo Carrasco (Universidad de La 
Frontera, Temuco, Chile) sobre “las instancias productivas y 
receptoras del discurso étnico mapuche”, y los dos trabajos de la 

Profesora Gladys Riquelme (Pontificia Universidad Católica de 

Chile, Temuco, Chile) sobre “el principio tetrádico de los 
textiles mapuches”. Otro eje de la diferencia es el género. El 

estudio de la Profesora Grethel Mühlhauser (Universidad 

Católica Blas Cañas, Santiago, Chile) inteligibiliza la realidad 

empírica de la socialización patriarcal, y la Profesora Gabriela 

Weller (Universidad Uniacc), la ruptura teórica y epistémica 
que el género como problemática coloca en los dispositivos 
teóricos. 

Esta diseminación del discurso público, ésta pérdida de 
referencia global, instala un nuevo discurso político, como el de 
Joaquín Lavín (durante su candidatura a  Alcalde en la Comuna 

de Las Condes, Chile), analizado semióticamente por Mónica 

Wiegand y René Cofré (Departamento de Investigaciones 
Mediáticas y de la Comunicación, Universidad de Chile), donde 
el eje no es la ideología, sino que la eficiencia, la tecnicidad, la 
participación ciudadana, reflejo de este desplazamiento de la 

participación ciudadana de los grandes mitos de referencia 
social que polarizaron el siglo XX, a la vida cotidiana. 
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  [ARTÍCULO] 

 

La amplificación textual en la 

novela Sesenta Muertos en la 

Escalera de Carlos Droguett 
 

María Loreto Lamas B. 
 

Resumen 

La amplificación textual, en un sentido amplio, podemos entenderla 
como la adición de párrafos, datos y referencias circunstanciales que 
permite un desarrollo de personajes, descripciones e interacciones de 
forma más profunda. De forma más precisa, podemos distinguir dos 
clases de amplificaciones: Interna y externa. Por un lado, la 
amplificación interna nos permite ver cómo el relato crece y se 
transforma. Pasa de menor a mayor complejidad narrativa. Por otro 
lado, la amplificación externa consiste en la adición de textos e 
intertextos preexistentes (unos de carácter ensayístico, varios cuentos y 
un folletín, en este caso) que pasan a conformar la reescritura perdiendo 
su significado autónomo. A partir de esto, la autora analiza cómo el 
cuento Los Asesinados del Seguro Obrero, a través de una serie de 

mecanismos constructivos se reescribe dando origen a Sesenta Muertos.   

Palabras clave: amplificación textual, reescritura, Carlos Droguett, 

Sesenta Muertos, Los Asesinados del Seguro Obrero. 

 

Abstract: The textual amplification in the novel Sixty Dead on the Ladder  

The textual amplification, in a broad sense, can be understood as the 
addition of paragraphs, data and circumstantial references that allow a 
deeper development of characters, descriptions and interactions. More 
precisely, we can distinguish two kinds of amplifications: Internal and 
external. On the one hand, the internal amplification allows us to see 
how the story grows and transforms. It goes from minor to greater 

narrative complexity. On the other hand, external amplification consists 
of the addition of pre-existing texts and intertexts (some of an essay 
nature, several stories and a serial, in this case) that go on to shape the 
rewriting losing its autonomous meaning. From this, the author analyze 
how the tale The Assassinated Workers Insurance, through a series of 

constructive mechanisms is rewritten giving rise to Sixty Dead. 

Keywords: textual amplification, rewriting, Carlos Droguett, Sixty 

Dead, The Assassinated Workers Insurance. 
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El cuento Los Asesinados del Seguro Obrero (ASO/1940), a través 

de una serie de mecanismos constructivos, se transforma y da origen a 
un nuevo texto, donde el autor logra un mayor desarrollo narrativo y 
ficcional: la novela Sesenta Muertos en la Escalera que se publica trece 
años después de la primera edición del cuento. En términos 
cuantitativos, hay un relato que inicialmente tiene alrededor de 81 
páginas crece y se desarrolla en una novela de trescientas páginas, pese 
a que se conserva la equiparidad de las divisiones internas en lo 
medular. 

Las divisiones del cuento ASO/1940 que se mantienen en la 

novela, fundamentalmente, son: "Antecedentes", "Cómo ocurrió", "En 
la noche, los vivos", "Epílogo I ", “Epílogo II". En estas divisiones, el 
cambio más relevante en términos de amplificación está en la inclusión 
de un nuevo capítulo: "Pan y sueño" en SM. 

 

LA AMPLIFICACIÓN COMO PROCESO DE REESCRITURA 

El mecanismo de transformación privilegiado es la 
amplificación, a través de él, el texto se expande y se convierte en 
novela. Las adiciones de palabras, párrafos, referencias 
circunstanciales, se despliegan en su máxima expresión. 

Las notas descriptivas y circunstanciales del espacio exterior 

adquieren una dimensión más profunda y se produce un movimiento de 
lo externo a lo interno, mostrando espacios familiares a los personajes.  
Los personajes abren sus consciencias y 'muestran' sus sentimientos, 
recuerdos, emociones y pensamientos íntimos.  Desde este espacio 
monologan y, por momentos, parecen ir más allá, en la profundidad de 
su siquismo, en los recuerdos fragmentados, reiterativos y seguidos 
unos de otros (más cerca del plano inconsciente). 

Pero esta visión profunda de una realidad interior se adquiere 
en forma gradual: el espacio externo (acontecimientos del 5 de 
septiembre, noticias, etc.) se interioriza, a través del narrador y sus 
recuerdos personales, sus preocupaciones diarias etc., y es desde esta 
perspectiva de donde surgen los personajes recreados, se reconstruye su 
pasado, se los ubica espacialmente en el interior de la  Caja del Seguro 
Obrero y,  como un gran paréntesis, antes de experimentar la muerte, 

sienten, recuerdan, reflexionan. A través de actos rememorativos, los 
protagonistas re-cogen el instante en que heridos agonizan. Y demoran 
lo definitivo ("La muerte no era nada, lo terrible era morir y lo 
espantoso de eso que la muerte comenzar a venir". SM: p.111). 

A medida que el relato crece, surgen amplificaciones de 
circunstancias o se desarrollan ideas-motivos y, lo más importante, 
aparecen extensos monólogos interiores correspondientes a varios 
personajes.  Por otro lado, nos encontramos también con textos 
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incrustados, intertextos que contribuyen, de modo importante al 
proceso de construcción novelesca.  Por esta razón, estudiaremos las 
amplificaciones clasificándolas en internas y externas.  Entendemos por 
amplificaciones internas aquéllas que surgen de la reescritura de cuento 
ASO/1940 y no han tenido existencia independiente; en cambio 
llamaremos amplificaciones externas a los intertextos, incrustación de 
textos ya existentes y publicados con anterioridad a la novela. 

 

LA AMPLIFICACIÓN INTERNA 

  Llamamos internas a las amplificaciones que nos muestran 
cómo el texto crece y se transforma "desde dentro", siguiendo un 
desarrollo de menor a mayor complejidad narrativa.  Los espacios y los 
personajes dejan de ser sólo exterioridad y mediante el cambio de 
perspectiva del narrador, se recrean, lográndose una visión más 
completa y más íntima.  Surgen los lugares familiares, armoniosos, 
solidarios en oposición a los espacios hostiles, cerrados, inseguros y 
trágicos.  A través de la expresión de sentimientos y recuerdos, se 
construir un nuevo plano narrativo que es el evocado, donde las 
víctimas desde sus heridas y su sufrimiento mostrarán su dimensión 
humana. 

Estas modificaciones internas las clasificaremos a su vez en tres 
tipos: 

a) Descriptivas de espacios, circunstancias y personajes. 

b) Referidas al desarrollo de ideas-motivos. 

c) Monólogos interiores. 

 

a) Amplificaciones Descriptivas: son aquellas referidas a las 

circunstancias que rodearon los hechos, a la localización y 
temporalización, por una parte, y aquellas relativas a los 
personajes que, generalmente, son atributivas, por otra. Así, por 
ejemplo, los personajes son agrupados en dos polos: las víctimas 
(los estudiantes) cuya marca semántica es el idealismo opuesto 
a la degradación que portan como rasgos los victimarios (las 
autoridades, la policía).  De igual modo, la caracterización de 
los personajes es, en general, idealizada en los estudiantes y 

caricaturizada en la policía. Sin embargo, el elemento 'grotesco' 
no es privativo de los victimarios, ya que en algunos instantes 
de la narración está presente en imágenes y descripciones 
esperpénticas de estudiantes muertos. 

b) Amplificaciones de ideas-motivos: por ellas entendemos el 

desarrollo de ciertos motivos no como argumentaciones, sino 
como ideas integradas al fluir de la conciencia del narrador, 
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combinadas con diversas imágenes y expresión de sensaciones 
internas de los protagonistas víctimas. 

c) Monólogos interiores: cumplen la función de "dar cuerpo" a los 

personajes víctimas, provocando un acercamiento hacia la 
perspectiva del narrador y acercándolos, por consiguiente, al 
lector, mediante un progresivo proceso de interiorización. Sin 
duda, la amplificación interna lograda con cinco monólogos 
interiores, es el procedimiento más complejo e interesante de 
interiorización; razón por la cual lo priviligiaremos en este 
trabajo. 

En los monólogos interiores el narrador logra la máxima expresión 
de profundidad al poner en primer plano el mundo de la conciencia.  
Los personajes "escapan" a su presente trágico, evocando su pasado o 

sus afectos. Como rasgo general a todos ellos, podemos decir que se 
insiste en marcar el paso de una realidad externa a una dimensión más 
profunda que es la interioridad de los personajes, empleando 
enunciados como los siguientes: " Enrique sueña" (p.89), Yuric "miraba 
el reloj en su memoria" (p.105), "se acordaba Hernández" (p.28), 
"Vargas... se acordaba" (p.131), etc. 

En cuanto a la complejidad narrativa observamos cómo la 
perspectiva del narrador básico omnisciente adopta la del personaje, 
relativizando su conocimiento y cómo la realidad exterior aparece 
abruptamente en este fluir de conciencia, interrumpiéndolo e 
imponiendo otro espacio y otro momento que es ajeno a la situación 
puntual. En cuanto a su complejidad lingüística los cambios de 
perspectiva del narrador están marcados por la reiteración de motivos, 

cambios en el aspecto verbal y modificaciones adverbiales que son una 
constante en Droguett. 

En efecto, la sintaxis semántico-narrativa del texto es muy similar a 
la que presentan otras obras del autor. Sin embargo, como veremos más 
adelante, existen casos de estructuras más complejas: monólogos 
insertos en otros monólogos, relatos insertos en monólogos con 
intermitencias narrativas, etc. En los modos de regreso al presente de la 
narración, percibimos que no se sigue el mismo proceso gradual (en 
este caso inverso: de lo interior a lo exterior), sino que con frecuencia se 
lo hace a través de un enunciado del narrador que alude a la realidad 
externa. En otras palabras, mientras la interiorización es gradual, el 
movimiento contrario es brusco, muchas veces. 

La técnica que mejor logra el proceso de interiorización que 

permite captar al personaje "desde dentro", alcanzando niveles tales 
como la representación de la conciencia, su contenido síquico y sus 
procesos, es, como se sabe, el “monólogo interior” (Humphrey: 1969: 
36). En la novela como ya hemos dicho, encontramos cinco monólogos 
más o menos complejos, cuya función al interior de la novela no 
siempre es la misma.  Los describiremos en orden de creciente 
complejidad, clasificándolos en: 1) Monólogos simples (aquellos que se 
insertan directamente en el discurso del narrador básico) y 2) 
Monólogos complejos (aquellos que surgen en el interior de otro 
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monólogo o se enlazan con monólogos más abarcadores o diversas 
formas de interiorización (estilo indirecto libre). 

 

a) Monólogo Simple:  

El primer ejemplo de monólogo simple (ASO/1940: 38 y 
SM/1953: 84-96) reproduce la interioridad de Enrique.  En ASO 
encontramos la siguiente descripción: "Tenía recelos ahora y pensaba 
que ya esa carta tenía una seriedad que no tuvo la noche antes, cuando 
la escribió.  Entonces pensó vagamente que, quizás, no alcanzarían a 
abrirla.  Pero la verdad era ahora que quizás alcanzaran a leerla. 
Pasaron frente al edifico del Seguro Obrero, frente a la Caja Nacional 

de Ahorros, frente al Banco..."ASO/1940. 

En SM esa descripción se abre, creciendo "hacia dentro": "Tenía 
recelos ahora y pensaba que ya esa carta tenía una seriedad que no tuvo 
la noche antes cuando la escribió.  Entonces pensó vagamente que, 
quizás, no alcanzarían a abrirla, pero la verdad era, ahora, que quizás 
alcanzaran a leerla.  Tendido en la cama la había escrito, mientras a 
todo lo alto del techo claro, por cuya claraboya se despeñaban 
bocanadas de sol, se elevaban los alegres trinos de su cántico silbado 
(...) Enrique dio un grito, un sollozo, Oh.mam.mam  Cora... La puerta 
estaba entreabierta y por ella se veía el sol de la calle y los techos de los 
automóviles. Entraban más estudiantes ahora.  Habían pasado frente al 
edificio sin detenerse, sin entrar en él, frente a la Caja de Ahorros..." 
(SM: 84-96). 

Considerando los contextos en los cuales se realiza, por un lado, 
el proceso de amplificación y, por otro, el de interiorización, podemos 
apreciar cómo a través de ellos se pasa de la narración omnisciente al 
monólogo interior. En la versión ASO/1940 la omniscencia del 
narrador básico comienza a vacilar, por lo tanto, a perderse / esto lo 
apreciamos en enunciados como: "quizás, no alcanzarían", "quizás no 
alcanzarían"); en SM se completa este proceso de relativización de la 
omniscencia al adoptarse la perspectiva del personaje y permitir el libre 
fluir de su conciencia. El narrador está aún presente al describir a 
Enrique, desaparece sólo cuando lo "pensado" invade la conciencia del 
personaje: "Querida mam... Le habría gustado escribirle quizás a Cora, 
a Eliana, la tonta de la chasquilla..." (SM: 84). 

La descripción omnisciente se pierde en la actividad 
rememorativa de Enrique y el fluir de conciencia se intensifica, a 
medida que la realidad externa es más cruel; aunque el personaje no la 
aluda directamente, accedemos a ella desde el narrador básico, quien 
recupera por momentos su omniscencia: "A las dos salían de la 
Universidad, golpeados en los riñones por las carabinas, azuzados por 
las botas enlutadas y lisas que le mordisqueaban los pies.  Peinándose 
los cabellos y la sangre, veía como en un sueño las hermosas piernas 
que pasaban entre el sol fresco...” (SM: 85). 
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Vemos que las primeras líneas hasta el punto seguido 
corresponden al discurso del narrador básico, en cambio, las restantes 
ya pertenecen al personaje: es él quien se peina los cabellos, quien tiene 
sangre en ellos. Enrique experimenta sensaciones de dolor y miedo, 
deja de pensar en "la carta" y en las circunstancias en que fue escrita, y 
ahora recuerda, pero se trata de un sueño pasado. Herido y acosado en 
las baldosas 'sueña': "Y el sueño. Aquel extraño sueño que tuviera 
noches antes y que había olvidado se le plantó delante" (SM: 89). Este 
sueño lo libera del angustioso momento presente es un sueño pasado 
que aparece mediatizado en su fluir de conciencia y, además, es 
portador de un fuerte sentido premonitorio. Los motivos presentes en él 
de carácter reiterativo son: la enfermedad, la lluvia, incomunicación y 
la muerte... 

El personaje podrá regresar a su momento presente y liberarse 

de este sueño pesadillesco a través de las lágrimas que vierte y el llanto 
que llega a sus oídos, que él cree le pertenece, así como a sus hermanas; 
mas luego advierte que es el llanto de otros estudiantes que heridos 
como él sollozan: "Enrique escucha que él y sus hermanas, muy 
abrazados, se ponen a llorar, pero no era él ni sus hermanas" (p. 96). 

Este sueño en su origen es un texto incrustado que pierde su 
valor autónomo al insertarse en la novela como un sueño 'soñado dos 
veces'; esto es mediatizado en el discurso del personaje.  A su carácter 
de texto autónomo nos referiremos más adelante. En suma, tenemos 
una visión "desde dentro" que al concluir regresa en forma gradual a la 
narración omnisciente, a través de los sentidos y las lágrimas (fluir de 
conciencia, visión con, estilo indirecto libre y narración omnisciente). 

 

b) Monólogos Complejos: 

Estudiamos dos tipos de monólogos complejos. Uno representa 
una estructura encadenada, de modo que, en una especie de complejo 
monológico, se entrelazan tres monólogos interiores.  El segundo tipo 
corresponde a un amplio monólogo que incluye en su interior diversas 
situaciones comunicativas, entre ellas, un relato completo proveniente 
de la 'crónica roja'. 

Primer tipo: Monólogos encadenados 

Nos encontramos aquí con tres monólogos en cada uno de los 
cuales se repite un mismo proceso e interiorización gradual que implica 
un camino de ida y regreso en tres momentos: Visión por detrás, Visión 

con (estilo indirecto libre) y monólogo interior. Tal situación se puede 
representar con el siguiente esquema: 

PN EIL (H) M (H) EIL (H ve aV) PN 

PN EIL (V) M (V) EIL (V ve a H) PN 

PN EIL (H) M (H) EIL (H ve a M) PN 
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PN : Punto de vista del narrador (visión por detrás) 

EIL : Estilo indirecto libre 

M : Monólogo, 

H : Hernández 

V : Vargas 

M : Montes. 

 

El monólogo de Hernández (primero de la serie) está 
constantemente interrumpido por la presencia del narrador, pero es la 
perspectiva del personaje la que se impone y hace surgir la 'visión con' 
que, finalmente, desemboca en un monólogo interior indirecto: 

"Hernández sintió dos golpes y cayó al suelo. En el suelo sintió una 

descarga general, voces extrañas, ruidos de pasos, como si los 

estudiantes fueran huyendo hacia abajo corriendo por los escalones de 

madera bajo la tierra, los sentía claramente, se alegraba, quería reírse de 

puro gusto era cierto que huían, los sentía correr claramente” (SM:128). 

El discurso de Hernández, mediatizado por el narrador, se enlaza 
con el monólogo de Vargas (segundo de la serie).  El recuerdo 
compartido del momento previo al ingreso al edificio del Seguro Obrero 
sirve de gozne a los sucesivos cambios de perspectiva del narrador: 
"Había entrado al edificio con Estanislao, con Gerardo y Barraza" 
(SM:127, Hernández); "Recordaba que estaba herido cuando llegaron 
los de la Universidad" (SM: p.130, Vargas). 

Hernández abandona su instrospección al percibir a otro 
personaje cerca de él; entonces, el narrador vuelve a hacerse presente 
para abandonar la perspectiva del primer personaje (Hernández) y 
asumir la del segundo personaje (Vargas): "Sintió de pronto una mano 
junto a la suya y tuvo miedo pensando en Estanislao. ¿Cuántas horas 
que había muerto? Pero no era él, no era la mano de un muerto, estaba 
tibia, caliente, tenía vida y se la transmitía. Movió un poco la cara y vio 
que era Vargas.  Le preguntó si estaba herido.  Vargas tenía...En ese 
momento Vargas no tenía miedo porque sabía que tenía que morir. Se 
acordaba de su padre que había quedado en el campo" (SM:130). 

Luego de repetir el proceso de interiorización ya descrito (PN-
EIL-M), pero ahora inversamente, el narrador reaparece limitando 
ahora su perspectiva a la de este segundo personaje (Vargas), 
reiterándose la situación inicial: Vargas descubre a Hernández y 
entonces vuelve a surgir el narrador para retomar la perspectiva del 
primer personaje (Hernández). "Algunos movimientos de otro cuerpo 
caído junto al suyo le hicieron saber que estaba herido.  Aprovecharon 
el paseo de los hombres uniformados y cambiaron algunas palabras 
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sobre su situación. Acordaron no moverse... Después Hernández oyó 
que lo hablaban a él" (SM: 136,137).  

Se opera un cuarto proceso de interiorización cuando el 
monólogo termina y el narrador traslada su perspectiva a un tercer 
personaje (Montes). Podríamos afirmar entonces que inscrita en la 
narración básica está la secuencia de Hernández que se encadena al 
monólogo de Vargas, en la forma ya descrita, y comparte sus últimos 
párrafos con él, creando así la ilusión de una perspectiva tripartita: 
Vargas, Hernández y el narrador básico.  El enlace de los dos 
monólogos anteriores con el de Montes se realiza mediante una acción 
específica de Hernández, en tanto personaje. 

Tal vez el monólogo más precario en el grado de interiorización 
sea el de Hernández, que nunca pierde totalmente su conciencia de la 

realidad presente. Además, su discurso está constantemente 
interrumpido por la voz del narrador que reescribe enunciados 
pertenecientes a ASO/1940; esto es, la presencia de un narrador 
omnisciente que comparte la perspectiva del personaje o la presencia 
alternada de ambas perspectivas. 

Por otra parte, la perspectiva de Hernández resulta, 
consecuentemente, más amplia que la de los otros, en su visión de la 
realidad externa, ya sea como personaje desde quien se narra o como 
personaje realizador de acciones específicas. El capítulo se titula "En la 
noche, los vivos" y en él, Hernández caído junto a Vargas, siente una 
mano junto a la suya, es la de su compañero. Esta situación es 
mostrada desde una perspectiva compartida narrador/personaje y 
posibilita el paso de un monólogo a otro, como ya se ha descrito. Esta 
visión compartida poco a poco se va permeabilizando hasta dar lugar al 
personaje "desde dentro" (Vargas); emerge la representación de un 
mundo interior provocada por un suceso violento que le afecta 
directamente y que él escucha: la orden de tirar los cadáveres por la 
escalera. 

Segundo Tipo: Monólogo con situaciones comunicativas incrustadas 

Ahora, consideraremos un caso distinto de monólogo complejo, 
se trata de un monólogo con relatos incrustados.  Decíamos más arriba 
que Hernández descubre a Montes en las cercanías: "¿Qué pasa?" 
"Nada, respondió Hernández este hombre está vivo" (SM:138). 

Se repite, entonces, el mismo proceso de interiorización ya 
descrito, se pasa del plano externo al evocado, a través del 'recuerdo'.  

Esta vez 'lo recordado' es más complejo que en los casos anteriores y 
también más abarcante; ya que, por una parte, tenemos el recuerdo de 
la vida pasada del personaje: sus relaciones con Nora, la historia de 
Chumingo, la secuencia del reloj (momento presente) y, por otra parte, 
'la historia de Corina Rojas ' que el personaje escucha de boca de un 
sargento. 

La conciencia de Montes asocia muchos recuerdos cada vez 
más intensos y de carácter más violento y trágico, como aquellos de la 
fiesta del sur, cuando Chumingo Lara y Aliro pelean por una mujer 
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(Rosita) y Chumingo muere apuñaleado. Esta historia interna permite 
que Montes, a través de asociaciones libres, pase del plano externo 
(presente), al evocado o al revés. Así por ejemplo surge el recuerdo 
cuando 'escucha' la sangre, los llantos, los gemidos de sus compañeros: 
"Se escucha un llanto delgadito, como si alguien en otra parte, en el 
sur..." (SM: 140) o también cuando el silencio por la muerte de 
Chumingo (pasado evocado) se anuda con el posterior a la matanza 
(presente real): 

"Chumingo había muerto hacía cuatro meses en pleno invierno, ahora 

era primavera y un silencio igual crecía en la gran casa. De tiempo en 

tiempo los oficiales gritaban: "cuidado con el rebote de las balas" 

(SM:142). 

El silencio roto por la voz de los oficiales impone el regreso al 
presente donde Montes, muy herido, ya es testigo de cómo agonizan 
sus compañeros. Los movimientos de un plano a otro están 
determinados por la irrupción del presente y aparecen destacados en el 
texto, a través de la reescritura de ASO/1940 que experimenta grandes 
ampliaciones, especialmente en el instante en que al muchacho le roban 
el reloj. Aún en esta situación límite este personaje proyecta sus 
recuerdos: "...Nora, ­Te casarías con un manco?" (SM: 146). 

La pulsera del reloj cede por fin y Montes relaja su tensión y 
continúa su actividad rememorativa, pero esta vez el recuerdo refiere al 
plano real; a través de sus sentidos sabe qué ocurre a su alrededor y 
escucha cómo el sargento cuenta la historia de Corina:  "No saben de la 
Corina? a mi viejo, que era guardián de punto en la calle Diez de Julio, 
le tocó llevarla detenida" (SM:152). Este relato en su origen, como texto 
autónomo, es un folletín: "Corina Rojas, criminal de amor", al que nos 
referiremos más adelante. Por ahora, sólo nos interesa mostrar cómo se 
mediatiza a través de la conciencia de Montes. 

Momentos antes de dormirse, Montes, oyendo al sargento contar 
la historia de Corina, había sentido las campanadas del reloj del diario 
La Nación: "Iban dando acompasados las horas, los cuartos, las medias 
horas" (SM:150).  Este mismo sonido lo despertar cien páginas más 
adelante y contribuir al desplazamiento desde una perspectiva interior a 
una perspectiva externa. Lingüísticamente se marca la salida de la 
conciencia del personaje con una referencia al espacio real por medio 
del adverbio de lugar 'afuera' que nos recuerda la oposición de planos 
espaciales: adentro/ afuera. "Tendido en la escalera, Montes se 

adormecía, pero despertaba a cada golpe de la campanada del reloj que 
resonaba en todas sus heridas” (SM: 253). Montes comienza a 
'despertar', en su conciencia se aúnan los recuerdos de las muertes de 
Diego, don David y Corina (personajes del relato oído) con las muertes 
de sus compañeros.  A través del estilo indirecto libre se sale una vez 
más de esta actividad rememorativa, aunque no definitivamente, ya que 
se retorna a ella por momentos, hasta el regreso definitivo al plano real. 
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LA AMPLIFICACIÓN EXTERNA 

Entendemos por amplificación externa, aquella, producto de la 
incrustación de textos que han tenido existencia autónoma alguna vez.  
Principalmente, corresponden a clases de discursos: unos de carácter 
ensayístico, varios cuentos y un folletín.  Todos ellos pertenecen a 
Droguett y fueron publicados generalmente en periódicos y revistas 
como La Hora, Extra y la Revista Hoy (la nómina de textos se adjunta a la 

bibliografía). 

Los textos incrustados pierden su significado autónomo al 
ingresar en la secuencia mayor, constituida por la novela. Por esta 
razón, veremos los diferentes tipos de discursos, especialmente sus 
modos de incrustación y los cambios de sentido que éstos 
experimentan, agrupados según su género. 

 

1. Artículos de carácter ensayístico 

Se trata de ensayos breves que se incluyen en diversos capítulos 
de SM y que, en general, otorgan un tono meditativo y un andar 
reflexivo a los episodios que los reciben. Concretamente se trata de los 
ensayos: "Día de los muertos (1940) que se incrusta en el capítulo 
"Antecedentes" de SM (p.27-31); "La guerra nocturna" (1940) y 
"Ensayos sobre el opio" (1945), incluido en el capítulo "En la noche, los 
vivos", de SM (p. 186-189 y 161-164, respectivamente). 

Estos ensayos se incrustan con algunas modificaciones o 
fragmentadamente en la novela, provocando amplificaciones textuales, 

desplazamientos de perspectivas y modificaciones en su situación 
comunicativa. Todo ellos manifiestan el carácter argumentativo 
característico del ensayo, y sus enunciados lo constituyen 
fundamentalmente, opiniones y expresiones de sentimientos que 
subjetivizan el discurso y le otorgan un fuerte matiz lírico. 

Los tres artículos a los que se ha hecho mención no ingresan 
directamente a la novela, sino que se incrustan en un cuento ("Isabel") y 
en un folletín ("Corina Rojas, criminal de amor "); es decir, son 
incrustaciones en incrustaciones.  En esta subordinación el ensayo 
cambia su contexto periodístico por uno narrativo; lo que le trae como 
consecuencias cambios de sujeto (de Carlos Droguett al personaje 
testigo) y de receptor (del lector eventual del periódico al lector ficticio 
de la novela); como también pierde la referencia pragmática del 
discurso (el texto original "día de los muertos", fue publicado el 1 de 

noviembre). 

Al ingresar al discurso novelesco, los ensayos se convierten en 
reflexiones o sueños de los personajes ficticios; así pues, se 
ficcionalizan, pierden toda referencia pragmática con el mundo real y 
asumen representación ficticia.  La situación contextual de los artículos, 
ahora ser el discurso novelesco. 
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2. Los cuentos 

En tanto narraciones ficticias y, como tales, representaciones de 
mundo, estos cinco relatos, son muy similares temáticamente; todos 
ellos incluyen como grandes motivos: el amor, la soledad, el 
sufrimiento, la muerte y varias ideas afines, como lo son: el dolor de 
crecer, la incomunicación y la pobreza. 

Todos ellos experimentan distintas variaciones al insertarse en 
SM. Tres de los cuentos que se insertan en el primer capítulo 
"Antecedentes": 'Isabel' (1940), 'La noche mala y Tántalo' (1939) y 
'Tiempo' (1941). Tienen como personajes a seres frágiles, enfermos, 
portadores de sentimientos puros, pero constantemente amenazados 
con la precariedad de las cosas y de la vida.  Así, pues, el narrador de 
'Isabel' y de la noche mala y 'Tántalo' es un narrador / personaje 
identificado como Carlos que por instantes (en el primer cuento 
especialmente), realiza un 'diálogo interiorizado' que tiene dos 
destinatarios, 'Isabel' y 'el mismo narrador'. Son tan evidentes las 
similitudes y visión de realidad de un cuento a otro, que al ser leído 
como conjunto, parecen instancias separadas de un mismo relato.  Esto 
es, interesante de observar, puesto que eso es lo que finalmente 
realizarán estos textos al incrustarse en un mismo capítulo de la novela 
SM. 

Los dos cuentos restantes constituyen por sí mismos casos 
distintos, ya sea por su modo de incrustación, como por los rasgos 
discursivos y temáticos que los conforman. Ellos son 'Lejos' (1940), que 

se inserta en el capítulo "Cómo ocurrió" y "Cupido Borracho" (1939), 
por su parte, constituye un capítulo 'nuevo', que se relaciona con los 
ASO. Ahora se titula "Pan y sueño", y en él se pueden observar 
interesantes amplificaciones internas que permiten una relación 
concreta con su nuevo contexto. 

“Lejos” (1940), como los anteriores cuentos, es una historia 
sombría de muerte.  El narrador omnisciente relata el sueño de un 
personaje (Pablo) sus oscuros presentimientos, sus miedos. El sueño se 
realiza en el ámbito familiar (padres y hermanas), en la noche, en 
medio de noticias de muertes, enfermedad, distancia y lágrimas. La 
relación entre los personajes es extraña, no se comunican: lo que ven 
los demás no es lo que Pablo ve. El personaje en la realidad de su sueño 
está en constante contradicción con otros personajes, lo que va 
construyendo un tejido de contradicciones que desconcierta al sujeto. 
Es interesante destacar cómo 'Lejos' se convierte en el único cuento que 
no ingresa en la perspectiva narrador/personaje, sino que contribuye a 
la configuración de la interioridad de uno de los protagonistas, 
subordin ndose a su perspectiva. 'Lejos' es en SM el sueño pesadillesco 
de Enrique, uno de los personajes de ASO, en los instantes de su 
agonía.  

"Cupido borracho"(1939), por su parte, constituye un capítulo 
'nuevo', que se relaciona con los ASO. Ahora se titula "Pan y sueño", y 
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en él se pueden observar interesantes amplificaciones internas que 
permiten una relación concreta con su nuevo contexto. El cuento relata 
la historia triste de 'Cupido' dios del amor, quien aparece vagando por 
la ciudad, cansado de inocular amor a las personas y apesadumbrado 
por la imposibilidad de ser amado: 

"Deseaba que lo quisieran; era su más íntimo deseo, su más repetido 

pensamiento; quería que alguien le amara y como nadie podía amarlo, 

ahí estaba su amargura. Le estaba prohibido amar y que lo amaran. Lo 

mismo que la muerte que le estaba prohibido morir" (SM: 260). 

El cuento en SM adquiere un sentido alegórico, tras esta 
personificación de un 'Dios' que se embriaga para soportar su soledad, 
subyace una visión del amor y de la muerte que atraviesa toda la 
novela. Aquí se presenta en un nivel simbólico, con mayor grado de 

abstracción la síntesis de la concepción de mundo expuesta en cada 
capítulo de SM.  Por esta razón este cuento es el único que al ingresar 
en la novela no se incrusta en un capítulo de ella, sino que constituye, el 
mismo, un capítulo aparte. 

 

3. Crónica Roja Folletinesca 

Esta crónica ocupa una gran extensión en la novela y su 
inserción provoca, en términos cuantitativos, un aumento de alrededor 
de cien páginas.  Se trata de una historia violenta de muerte y vicio, 
cuya génesis se sitúa en un crimen pasional ocurrido el 21 de enero de 
1916.  En SM el folletín obviamente se transforma, por amplificaciones 
internas y por la presión del contexto que lo distancia de su carácter 

meramente sensacionalista. Además, que el propio texto folletinesco, al 
insertarse en la novela, admite en su interior un par de artículos de 
carácter ensayístico. 

La transformación que el folletín experimenta actúa en varios 
sentidos. Fundamentalmente, pierde sus rasgos folletinescos y 
subliterarios borrándolos, casi completamente. Por esta razón, 
desaparece la introducción que definía su carácter de 'novela para 
porteras', sus títulos y subtítulos sensacionalistas, la disposición en siete 
capítulos y los resúmenes que precedieron, al menos cinco entregas. 

Al recontextualizarse e incrustarse en una secuencia mayor, el 
texto modifica su dimensión significativa, participa de reflexiones 
contextuales nuevas que contribuyen a una mayor profundidad 
sicológica y humana de los personajes; se pierde la linealidad en la 
sucesión de los acontecimientos. El texto está mediatizado por las voces 
del narrador, del sargento, de Corina... El narrador 'presta' su voz al 
personaje (sargento), para que este relate una historia de crimen 
pasional, pero a medida que el relato avanza surgen otras voces como 
la de la propia Corina, o la de Diego. El narrador interviene por 
momentos, pero siempre a través de un estilo indirecto libre 
compartiendo 'una misma visión de realidad'. En estos acercamientos al 
personaje y en la reconstrucción de la historia pasada de los mismos, el 
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texto logra la mayor profundidad y complejidad narrativa, surgen las 
contradicciones, los enigmas, y las ambigüedades. 

En la crónica periodística, Corina Rojas era censurada y 
calificada duramente como: mujer de bajos instintos, feroz criminal, 
amoral (Zig-Zag, 29 de enero de 1916).  En la novela SM, Corina es 
víctima y victimaria: una mujer sola abandonada, enajenada por el 
vicio y la pobreza. Por otro lado, Diego el personaje cínico y 
atropellador del folletín, transforma y humaniza su imagen en la 
novela: una infancia desgarradora, pesadillesca, una madre siempre 
enferma, un hermanito monstruo y otro cruel. Son seres despojados de 
afectos, humillados y heridos en su existir miserable y promiscuo; seres 
frágiles de sentimientos precarios, 'superficiales'. 

El folletín experimenta un proceso de amplificación análogo al 
realizado por la novela: amplificaciones internas y externas.  Las 
amplificaciones externas constitutivas de los artículos de carácter 
ensayístico "La guerra nocturna" y "Ensayo sobre el opio", posibilitan 
que esta crónica roja folletinesca se constituya en el interior de SM en la 
unidad significativa de mayor semántica.  Esto es así, ya que el folletín 
reproduce el proceso de construcción de SM y experimenta además un 
análogo proceso de transformaciones discursivas: hay un suceso real, 
noticias y la crónica roja folletinesca. De esta manera el folletín cumple 
una función de 'metanovela' y le otorga a este proceso un carácter de 
autoreflexividad textual, ya que la novela puede verse reflejada a sí 
misma en los mecanismos que la constituyen como tal. 

En síntesis, en SM tenemos un suceso real que da origen a una 
crónica que se desarrolla después como relato ficticio. Relato que 
experimenta a través de la reescritura textual y la intertextualidad, un 
complejo proceso de transformaciones textuales que contribuyen a 
desarrollar en el capítulo "En la noche, los vivos" (en el que se incluye 
el folletín), una síntesis de elementos y estructuras significativas. Por 
esta razón, la inserción del folletín en este capítulo no es gratuita; el 
momento textual privilegiado es: "En la noche, los vivos", es decir, la 
historia y discurso de quienes sobreviven; ellos constituyen el momento 
de mayor dramatismo, donde la intensidad de lo episódico tiene su 
correlato en las complicaciones estructurales. En este capítulo el 
proceso de profundización en las circunstancias y en los personajes, 
como la construcción de una 'visión desde dentro' logra su punto 
culminante. La historia de muerte se transforma en historia de heroicas 

y precarias sobrevivencias. 
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  [ARTÍCULO] 

 

Aplicación del modelo de Peirce a 

la lectura de dos cuadros del 

Renacimiento 
 

Jaime Cordero G. 

 

Resumen 

El presente trabajo constituye una aproximación semiótica al análisis 
narrativo de una pequeña selección de arte renacentista, bajo la 
perspectiva de Charles S. Pierce. La principal hipótesis manejada es que 
las obras de arte pueden leerse como narraciones, manejando como 
premisa la existencia de una interpretación inicial y una apreciación 
secundaria, post decodificación e interrogación respecto a su contenido. 

Palabras clave: Pierce, Barthes, Renacimiento, Arte, Análisis 

narrativo. 

 

Abstract: Application of the Peirce model to reading two Renaissance paintings 

The present work constitutes a semiotic approach to the narrative 
analysis of a small selection of Renaissance art, under the perspective of 
Charles S. Pierce. The main hypothesis is that works of art can be read 
as narrations, using as a premise the existence of an initial 
interpretation and a secondary appreciation, post decoding and 
interrogation regarding its content. 

Keywords: Pierce, Barthes, Renaissance, Art, Narrative analysis. 

 

 

Nos encontramos en las artes visuales, en particular en la 

pintura figurativa, con obras que, además de lo reconocible en ellas, 
presentan algo críptico o bien totalmente reconocible pero misterioso, 
que debe ser decodificado por un espectador si quiere no sólo apreciar 
estéticamente el cuadro, sino también comprender el tema. Pero para 
ello debe conocerse el código. Aquí cabe la primera pregunta: si 
hablamos de decodificar es porque existe un código. Postulamos que 
efectivamente en las manifestaciones visuales existe un código al que 
Barthes consideró paradójico, ya que las artes visuales no son digitales 
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sino analógicas. Vale decir, no dividimos el todo en unidades menores. 
Ya lo demostró el semiólogo mencionado con aquella famosa 
publicidad de las Pâtes Panzani. Todo en ella, desde los colores hasta 
los objetos, recibieron lecturas denotativas y también connotativas. 
Trasladada esta situación a la semiótica de Peirce, sólo podría haber un 
código si se tratara de un legisigno, es decir de algo convencional. 

La noción bartheana de connotación en términos de imágenes 
visuales tendría que ser trasladada en el sistema de Peirce al nicho del 
símbolo no sin antes haber sido reconocida como icono y también 
como indicio. Una manzana como significante visual tendría como 
significado a otra manzana, en el plano de la denotación, sería casi 
tautológico, pero ella podría connotar a Eva, connotación cultural 
occidental. Este sistema bartheano, increíblemente productivo en la 
lectura de publicidad y también de obras pictóricas, es menos potente 

que el de Charles S. Peirce como veremos a continuación. 

Dijimos que el cuadro lo podríamos apreciar desde el punto de 
vista estético, pero también por ser figurativo lo podemos interrogar 
respecto de su contenido. Es decir, el cuadro sería leído como texto. No 
consideraremos las condiciones de Van Eyik para que un texto sea 
narrativo, sino las de Greimas propuestas en su semiología actancial.  

De modo que intentaremos leer algunos cuadros tomando en 
consideración lo ya dicho y aplicando a ellos el sistema fenomenológico 
de Charles S. Peirce. Nos apoyaremos en dos fuentes fundamentales, 
por un lado, Gérard Deledalle (Théorie et pratique du signe, Payot, 
París, 1979) y por otro Federico Zari, historiador del arte (Derrière 
l´image, Rivages, Paris, 1988). 

Por cierto, previo a todo análisis, es preciso que nuestra 
competencia de frame delimite el objeto. Esta delimitación junto con el 
o los topics encontrado(s) permitirán un primera hipótesis o abducción 
en términos de Peirce. 

El primer cuadro que presentaré pertenece a Francesco 
Bonsignori. Sin preocuparnos por el nombre que ha recibido el cuadro, 
buscaremos como ya dijimos el o los tópics, vale decir, estructuras 
pragmáticas del texto y la o las isotopías o estructuras semánticas que 
en él se encuentran. Este cuadro que se encuentra en el museo de 
Castelvecchio en Verona, data de 1483, siglo XV lo que lo sitúa en el 
Renacimiento y todo cuadro de esa época es considerado icónico. Eso 
implica que hay una suerte de contrato entre el mundo y el espectador 
en el sentido de que lo expresado plásticamente es similar a lo que el 

mundo nos ofrece. En este cuadro, vemos acostado sobre una piedra a 
un niño y a una mujer, al costado derecho del cuadro, de rodillas. La 
mujer está vestida con ropas de colores cálidos y su rostro semicubierto. 
La cercanía afectiva de ella hacia el niño es notoria pues ella parece 
velar el sueño de aquél. Estos primeros signos isotópicos nos permiten 
postular un parentesco entre la mujer y el niño y podríamos postular 
que se trata de la madre y el hijo.  
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El topic que podríamos postular es madre contemplando a su 
hijo. El representamen es un sinsigno por cuanto ambos ocupan 
espacio-temporalmente un lugar (2.1). En la tríada de Peirce, 1 es la 
forma, 2 la existencia o el objeto y 3 el valor. Combinados como ya 

sabemos producen 10 signos. Tenemos entonces que 2 es el objeto y 1 
las cualidades o formas de esos objetos. Provisionalmente podríamos 
postular la siguiente fórmula:  

R(1.2)-——>(Oi) (Ii (if3) (1.1, 2.1, 3.1) o cualisigno-icónico-rhemático. 

Si nos quedáramos en esa etapa, sólo apreciaríamos las 
cualidades del objeto cuyo rhema o interpretante nos entrega a nosotros 
como intérpretes. El hecho de encontrarnos en el Oi (objeto inmediato) 
no nos permite evolucionar más. De modo que nos alejamos de él para 
buscar en el objeto algo más, lo dinámico como lo postula Peirce. El 
objeto inmediato de un signo es un subsigno intrasígnico. Peirce 
sostiene que existe además una parte del objeto que es extrasígnica o 
dinámica. 

Para interrogar entonces al objeto dinámico nos resulta preciso 

recurrir al estudio de algunos estadios como el histórico, por ejemplo. 
Se trata como dijimos de una pintura del Renacimiento, periodo donde 
encontramos temas pictóricos bien delimitados: principalmente 
históricos, políticos, mitológicos, costumbristas y, sobre todo, 
religiosos. Por cierto, descartamos los dos primeros temas y respecto del 
tercero, en este aparecen niños mayores que el del cuadro que 
comentamos: cupido, por ejemplo. Nos quedarnos, por lo tanto, con los 
dos últimos. Revisados los temas de este tipo de cuadros constatamos 
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que son muy pocos los que incluyen a niños y donde más se encuentran 
es en los religiosos. Si bien en ambos casos aparecen niños sólo en los 
religiosos aparecen niños recién nacidos o de corta edad. Constatamos 
además que cuando se trata de niños pequeños, estos son físicamente 
distintos al del cuadro de Bonsignori. Suelen tener alas. Además. 
constatamos que cada vez que aparece un niño bebé, éste está con una 
mujer que lo tiene en brazos o que vigila su sueño. Por último. en todos 
los cuadros constatamos que se trata de un varón.  

Respecto de la mujer, la mayor parte de los cuadros coincide en 
algunos rasgos: edad y vestimenta, aunque no en los colores de ésta. 

En un segundo estadio recurrimos al nombre del cuadro y 
también el nombre de su autor. El cuadro se llama Madonna y Niño. 
En Italia se denomina con el nombre de madonna (mi señora) a la 

Virgen y ésta por antonomasia es la madre de Jesús. De modo que el 
niño del cuadro sería Jesús. 2.1 se transformaría en 2.2, vale decir en 
indicio. El nombre del autor nos ayuda a situar el cuadro en el 
Renacimiento. Pero al mismo tiempo descubrimos que se trata de un 
pintor poco conocido y menos considerado que otros, de manera que 
fuera del tema, no es relevante en cuanto a la forma. La mitografía 
cristiana de la virgen y el niño por último sanciona además lo ya 
expresado.  

Habríamos pasado sucesivamente de la fórmula: 

R (1.2) –––––> (Od) ( Id. 1.2, 2.2, 3.1): sinsigno-indicial-rhemático 

a la fórmula: 

R (1.2) –––––> (Od) ( Id. 1.2,2.2,3.2): sinsigno-indicial-dicente 

 

donde el interpretante 3.1 ha pasado a ser 3.2. Lo que permite postular 
que en ese contexto el representamen remite a través de su interpretante 
a un objeto que es un indicio de algo. En ese contexto el objeto (tema 
del cuadro) nos indica que no se trata de cualquier niño ni de cualquier 
mujer siendo a la vez todos los niños y todos los hombres, sino a uno 
especial. 

La gran cantidad de cuadros con el mismo tema nos permite 
determinar que nuestra inferencia es correcta. Los objetos, en este caso 
los tres principales mencionados: madre, hijo y piedra presentan a 
nuestra mirada varios enigmas. En primer lugar, el niño está 
semidesnudo. Sólo está cubierto desde la cintura hacia el cuello, y, 

además, está acostado, al parecer plácidamente, sobre una piedra. La 
desnudez de su sexo hace que éste se torne misterioso porque, aunque 
el Renacimiento volvió a darle al desnudo el valor que tenía en la 
Antigüedad, incluso da la impresión de cierta exageración en ello, lo 
curioso es ver al niño, en este caso Jesús, descubierto sólo en su 
extremo inferior, desde la cintura y cubierto en su extremo superior. 
Esto nos induce a preguntarnos acerca de esa semidesnudez. Vemos por 
otra parte que María, pues ya podemos llamarla de ese modo, tiene sus 
manos juntas en posición de orar, signo religioso conocido en la 
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religión llamada cristiana. Sus manos podríamos decir junto a Federico 
Zeri están bendiciendo el sexo del niño.  

Si volvemos al estadio histórico, pero ahora más delimitado a la 
historia de Jesús, éste vino como hombre (especie y género) con el 
objetivo de salvar a la especie. De manera que la semidesnudez podría 
significar el haber venido como hombre. Es el signo de la Encarnación. 
Su madre estaría orando por el hombre en lo que sería una sinécdoque. 

Otro misterio lo constituye la piedra sobre la que reposa Jesús, 
una piedra dura y fría. La hipótesis no tarda si convenimos que en las 
manifestaciones pictóricas aquellas partes o lugares que rozan o tocan a 
un personaje lo semantizan. vale decir que el niño y la piedra tienen 

una relación o la tendrán y lo helado de la piedra podría no ser más que 
una metáfora anticipatoria de lo que le ocurrirá. es decir, una prolepsis 
o anticipación. No es sin un algo de pudor que decimos esto pues 
conocemos por cultura la vida de Cristo.  

Pero para avanzar nos vemos en la necesidad de que el objeto 
ya no sea el inmediato sino, como dijimos, el dinámico. En tal caso, 
nos obligamos a interrogar la historia respecto de los personajes del 
cuadro. María y Jesús. Sólo recordemos que más tarde la madre llorará 
sobre el cadáver de su hijo y que su hijo en ese momento está recostado 
sobre una piedra. En este momento lo que fue interpretante inmediato 
(Ii) tendrá que ser modificado por un Id1/2, un interpretante dinámico 
1 o 2 que recaba información y procede inductivamente a confirmar o 
infirmar la hipótesis. Las lágrimas de la virgen en este cuadro parecen 

ser una anticipación o prolepsis de lo que le ocurrirá al niño quien está 
recostado sobre una piedra, por cierto, helada, aunque él no sienta el 
frío. Este mármol puede simbolizar la muerte. El niño, aunque duerme, 
parece muerto. El triángulo semiótico nos permitiría ver en esa 
situación el misterio en la deixis de la implicación. Siguiendo al 
historiador italiano Federico Zeri, podemos postular que las manos de 
la madre en esa posición simbolizan a Dios reencarnado en hombre. El 
hijo de Dios ha venido como hombre a redimirnos de nuestros pecados. 
Vale decir que nuestra fórmula ha sufrido tres cambios: 

R ( 1.2) ––––––––> (Od) (Id1/2 ( 1.2, 2.1,3.1) 

R (1.2)–––––––––> (Od) (Id1/2 (1.2, 2.2. 3.1) 

R (1.2)–––––––––> (Od) (Id1/2 ( 1.2, 2.2, 3.2) 

En estas fórmulas vemos que el objeto ha pasado de icono a indicio  

(2.1–––––>2.2) 

y que el interpretante lo ha hecho de rhema a dicisigno  

(3.1––––––>3.2) 

Ambos pasos son fundamentales, pero mientras el interpretante 
era rhemático ninguna posibilidad teníamos de avanzar en nuestro 
análisis. Sólo cuando 2.2 tiene como interpretante a 3. 2 se puede 
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postular que estamos frente a una prolepsis. Además 3.2 es un subsigno 
veredictorio, puede ser verdadero o falso en cambio 3.1 no es ni 
verdadero ni falso. 

Sin otros elementos sólo podemos quedarnos en un sinsigno-
indicial-dicente cuya matriz semántica permitiría leer lo que la fórmula 
propone. Por ejemplo, Virgen temerosa por la vida de su hijo velando 
por él.  

Lo importante del sistema de Peirce es que nos insta a no 
considerar un interpretante final como definitivo. En ese sentido 
hermanamos la epistemología de Popper con la de este semiólogo 
norteamericano en el sentido de que una hipótesis puede ser sólo 
falsada. De modo que nuestra conclusión es provisional. 

Pero el cuadro de Bonsignori todavía puede ser interrogado en 

otros signos aún no destacados. Jackobson nos enseñó que el método 
de contrastes siempre permitía descubrir unidades menores en el objeto 
observado y por oposición a otro o contrastado tener por ausencia lo 
que el otro poseía por presencia. Federico Zeri lo hizo y el resultado nos 
ayuda a tener una proposición más solvente que la anterior. En el 
cuadro de Bonsignori vemos al niño acostado sobre una piedra rojiza 
con vetas blancas. Si el cuadro lo contrastamos con otro de Andrea 
Mantegna, veremos que en él un hombre yace aparentemente muerto 
sobre una piedra igualmente rojiza con vetas blancas. En este cuadro, a 
mano izquierda se encuentran dos mujeres, arrodilladas, una de ellas 
llorando. La similitud entre los dos cuadros parece evidente. Las 
lágrimas de la mujer que llora nos indican que ella lo hace porque el 
hombre es importante para ella y porque o está enfermo o está muerto. 
Es lo que el rhema o interpretante nos permite leer de ese sinsigno-
icónico-rhemático. El objeto inmediato cambiado en dinámico nos hará 
encontrar en el nombre del cuadro y en el nombre del autor a los sujetos 
no como parecidos a sino como quiénes son: María y su hijo, muerto. 
El cuadro que se encuentra en la Pinacoteca de Brera, se llama El Cristo 
muerto.  
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Respecto de la piedra, su similitud con la anterior nos lleva a 
creer que tiene algún significado especial. Los evangelios nos dicen que 
Jesús, una vez descendido de la cruz, fue puesto sobre una piedra plana. 
Previamente fue untado con aceites (unción) que se adhirieron a la 
piedra. Una vez que la leyenda se instaló se atribuyó a unas vetas que la 
piedra tenía las lágrimas de la virgen. De este modo el primer cuadro, 
gracias a este de Mantegna cobra un nuevo valor, y una nueva 
proposición: Cristo niño reposa en la piedra que pronto, cuando sea 
Cristo hombre, lo recibirá después de la crucifixión. Junto a él, la joven 
Madre que derramará sus lágrimas años después quedando éstas de 
manera indeleble adheridas a la piedra de la unción, haciendo que lo 
inorgánico se transforme en orgánico. La piedra también llora, es una 

metagoge. 

El cuadrado semiótico, en la modalidad de estado, nos revela, 
además, que, si antes no parecía, pero era; ahora es y parece, con lo que 
pasamos de la deixis del misterio al concepto de verdad. 

Por último, el tema tal como ha sido presentado por gran 
cantidad de artistas, con pocas variaciones, se ha transformado en 
símbolo de un referente desconocido para nosotros. Dios invisibles se 
hace visible a través del pincel del artista y éste ha coincidido en pintar 
a María y a Jesús de una manera tal que no dudamos ya en 
reconocerlos por sus formas. El símbolo no tiene relación como 
sabemos entre el significante y el significado más que de manera 
convencional. De ser así, estaríamos frente a una réplica de un 
legisigno-simbólico-dicente manifestado en sinsigno-indicial-dicente. 

 

R (1.3) –––––> (Od) (If 1.3, 2.3, 3.2) –––––> R (1.2) ––––––> (Od) (If 1.2, 2.2, 3.2) 

 

El sistema de Peirce tal como Deladalle lo aplica a las imágenes 
en general, aplicado en este caso a una obra de arte, permite seguir los 
pasos que el conocimiento antes de instalarse sigue. La interpretación 
puede enriquecerse gracias al objeto dinámico por un lado y del 
interpretante final por otro. Las obras de arte pueden leerse como 
narración y el caso presentado no es aislado. 
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[ARTÍCULO] 

 

Fuentes de energía artística: el 

impulso de los contrastes 
 

Margarita Schultz 

 

Resumen 

La observación de contrastes en una obra de arte mueve la reciprocidad 
entre perceptos y conceptos: una profundización gnoseológica. A la 
vez, perfila su modo peculiar de ser indicios de significados. Una obra 
lograda funciona, de modo inherente, en el nivel de los índices: me 
refiero con ello al ajuste en la relación entre el nivel de los perceptos y el 
de los conceptos. Así, las formas vienen a ser indicios de los 
significados comprometidos, como " huella de un pie en la arena 
húmeda de una playa" (Peirce) es indicio de la presencia de un 
humano. Tal vez pueda calificarse una obra de arte mediante este 
ejercicio de la indexicalidad: el modo como los contenidos imprimen 
sus huellas en las formas artísticas.  

Palabras clave: arte, Goya, indexialidad, espacio pictórico, semiosis. 

 

Abstract: Sources of artistic energy: The impulse of contrasts 

The observation of contrasts in a work of art moves the reciprocity 
between percepts and concepts: a gnoseological deepening. At the same 
time, it shapes its peculiar way of being indications of meanings. A 
successful work works, inherently, at the level of the indexes: I mean 
the adjustment in the relationship between the level of the percepts and 
that of the concepts. Thus, the forms become indications of 
compromised meanings, such as "footprint in the wet sand of a beach" 
(Peirce) is an indication of the presence of a human. Perhaps a work of 
art can be qualified through this exercise of indexicality: the way in 

which contents print their traces in artistic forms. 

Keywords: art, Goya, indexiality, pictorial space, semiosis. 

 

 

Las producciones artísticas de las diferentes épocas y culturas 

pueden ser re—visitadas teóricamente con propósitos distintos. Entre 
estos incluyo la observación de oposiciones en la imagen propuesta por 
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los creadores. Una célebre teoría filosófica describe la acción de las 
oposiciones como motor de un enlace dinámico; se trata, con todo, de 
una secuencia esquemática: tesis, antítesis, síntesis que deviene tesis de 
una siguiente secuencia, etc. (recordarla aquí es casi impúdico, por ser 
inconducente y manida). Sin embargo, las oposiciones advertidas, 
notémoslo, motivan un enriquecimiento cognoscitivo. Trataré de 
explicarlo. A mi entender, la observación de contrastes mueve la 
reciprocidad perceptual y conceptual. Perceptual, porque la mirada, si 
acaso se trata de imágenes, al descubrir factores opuestos, rasgos 
opuestos, tiende a compararlos por un movimiento quasi espontáneo. 
La mirada va de uno a otro elemento; al diferenciarlos los une 
visualmente. De modo semejante, una lanzadera de telar une las 
acciones de las tramas con la urdimbre. Conceptual, debido a que los 
elementos considerados perceptualmente son, por cierto, portadores de 
sentido. 'Por cierto' quiere decir aquí que percibimos siempre formas 
significativas. También los significados (en el plano del sentido) son 
comparados y unidos en sus diferencias. El todo funciona como 
anverso y reverso.  

Por eso, no basta con decir que el arte presenta valores 
simbólicos, aun cuando éste sea un fondo importante y distintivo. 
Quiero proponer que una obra lograda funciona, además y de modo 
inherente, en el nivel de los índices: me refiero con ello al ajuste en la 
relación entre el percepto y el concepto. Si se admite esa relación, las 
formas vienen a ser indicios de los significados comprometidos, como 
"la huella de un pie en la arena húmeda de una playa" es indicio/índice 

de la presencia de un humano. Pero la mentada relación en el ámbito 
de lo artístico es más libre que la correspondiente a la huella de un pie 
sobre la arena húmeda. Examino a continuación un par de ejemplos a 
fin de aclarar la idea enunciada de la profundización gnoseológica por 
acción de los contrastes, así como su modo peculiar de ser indicios. 

En primer término, recuerdo aquí una obra de Goya (1747—
1828): La Vendimia o El Otoño. Cartón para un tapiz, de 2,75 X 1,90 

realizado hacia 1786 (Museo del Prado). Se trata de un paisaje rural. En 
primer plano, dos personajes adultos (mujer y hombre) aparecen 
sentados sobre piedras labradas en el borde de una explanada. Pero, no 
directamente. La mujer, a izquierda, está sentada sobre tules delicados; 
el hombre, a derecha, sobre un paño azul, con una franja de rojo vivo. 
Ofrece a la mujer un racimo de uvas negras. A la vista, sus ropas son 
finas, también lo sugieren las hebillas doradas que ha pintado Goya a 

sus delicados zapatos. Sedas, satines, encajes sugieren algo definido, en 
parte importante por obra del contraste. ¿Debemos entender que son los 
dueños de las viñas? Sus actitudes son de descanso, manos finas, 
posturas corporales gráciles, cuerpos erguidos. 
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Un niño, de espaldas al observador, se estira hacia arriba para 
alcanzar el racimo de uvas. Una mujer joven, en un plano posterior, de 
frente, sostiene sobre su cabeza un canasto con uvas negras y blancas. A 
la derecha, en un segundo plano general, hay un grupo de cosechadores 
de fruta. Ante todo, dos hombres, mucho menos luminosos que la 
pareja de primer plano. Casi oscuros, de ropas bastas, gastadas hasta la 
rotura, en la espalda, posturas corporales curvadas, en arco sombreros 
para el sol, mangas de camisas recogidas hacia arriba. Todavía más 
atrás, menos definidos, seven otros vendimiadores. Un gran cielo ocupa 

casi la mitad del cuadro, en una subdivisión diagonal delineada por el 
perfil de las montañas que va desde la altura de un tercio aproximado 
en el flanco hasta un tercio superior en el flanco derecho de la imagen. 
Esa diagonal marca dos áreas de espacio casi especulares.  
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Apenas es necesario insistir. Goya ha organizado en esta 
imagen un conjunto de oposiciones perceptuales y conceptuales claras. 
Aun con un modo de aplicación del color uniforme se advierten rasgos 
opuestos: personajes 'principales' y personajes 'secundarios' 
diferenciados por luz y oscuridad, centralizados en el primer plano los 
primeros y los segundos en segundo plano desplazados a la derecha; 
acabamiento en el dibujo pictórico para los primeros, manchas e 
imprecisión de las formas, para los segundos. Los contrastes también se 
perciben en las representaciones matéricas, las telas y géneros de las 
respectivas vestimentas.  

La imagen no se desarma por esos contrastes. Antes bien, creo 
que resulta enlazada por ellos. Además de esa gran diagonal que 
amarra el todo desde el punto inferior izquierdo hasta el superior 
derecho, lo unifican las ideas, que subyacen a las diferencias entre esos 
dos tipos humanos, sucintamente descritas aquí. El discurso visual de 
Goya es definido. Esta afirmación que acabo de hacer, Goya es 
definido, contiene implícita la propuesta de este trabajo, el carácter 
indicial que puede presentar el percepto respecto del concepto en una 
obra de arte. Mi otro ejemplo es una obra que se exhibe en una de las 
sedes de la Galería Nacional de Praga (Narodni Galerie), una de las 
partes de un altar mayor. El altar había estado emplazado en el 
Claustro de Rajhrad (Novy Sad), en Moravia. La pintura corresponde a 
la escena de la Crucifixión, está fechada en 1420 (c). Es un óleo sobre 
tabla, de formato apaisado, 1,20 m x 0,70 m (poco más o menos, no 
estaban consignadas sus medidas).  

 

 

 

Los personajes presentes en esta imagen se distribuyen en el 
espacio plástico en tres zonas de desigual proporción. La zona central, 
más amplia, está ocupada por Jesús doliente, crucificado en su madero, 
punzado en su costado derecho (izquierda en el cuadro) por un 
soldado. La lanza lo sangra. La narrativa dramática se continúa en un 
grupo de cinco figuras femeninas y una masculina, aureoladas por arcos 
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de círculo, dorados. El artista ha destacado a la Virgen María, bajo los 
pies de su hijo (según códigos iconográficos). Otras mujeres, se ven 
levemente desplazadas hacia la izquierda del eje central como grupo. 
La sangre de Cristo ha salpicado la blancura de los mantos que cubren 
tres cabezas femeninas.  

Cada uno de esos bellos rostros aparece modificado por huellas 
de dolor, concentradas en la expresión de los ojos y también en el 
ángulo de las cejas. El artista —de origen bohemio, no identificado— 
ha dado a cada rostro su expresión específica; así, el sufrimiento es a la 
vez uno y múltiple. Las lágrimas, pintadas con refinada transparencia, 
constituyen un estereotipo. Fueron interceptadas en su deslizarse por 
las mejillas de esas mujeres, como en una instantánea fotográfica. 
Ambos flancos del espacio central están ocupados por las cruces de los 
ladrones, condenados junto con Jesús. No sólo han sido diferenciados 

éstos por un color 'cerúleo' y los rasgos mortuorios. El artista ha 
representado, además, por sobre la cabeza de uno de estos ladrones, un 
personaje fantástico, de aspecto demoníaco, con alas como de 
murciélago y colmillos. De las bocas de los ladrones escapan 
ascendiendo unas pequeñas criaturas, desnudas, como espectros; 
estarían representando a sus almas. Una de ellas muestra un rostro 
aterrorizado entre las garras de ese demonio.  
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En esta obra el contraste —situado dentro del espacio 
pictórico— se desplaza entre la expresividad seria de los actores del 
drama central —etapa de la epopeya de Jesús— y el modo 
caricaturesco del tratamiento de las imágenes, en uno de sus extremos. 
Un soldado de sonrisa maligna, parodia expresionista de la perversión, 
quiebra las rodillas del ladrón situado a la derecha de Jesús. Se 
desarrolla aquí otra oposición entre lo sagrado —en la sección central— 
y lo profano —en los extremos. No digo esto meramente porque la 
figura sagrada de Cristo esté contrastada con las figuras profanas de los 
ladrones. Más profundamente aún, el contraste se debe a la diferencia 
entre lo serio y lo caricaturesco, entre lo dramático y lo grotesco, 
confines del movimiento pendular que suelen presentar las relaciones 
entre los seres humanos. El propio tema bíblico y el fondo dorado de 
esta imagen, unifican las oposiciones de una manera a la vez formal y 
conceptual  

Por una coincidencia, no buscada por mí inicialmente, pero 
hallada durante el proceso de la comparación, el propio artista 
Francisco Goya muestra, por ejemplo, en grabados de la serie Caprichos, 

imágenes que remiten de algún modo al contraste de la mencionada 
Crucifixión de Praga. Me refiero a rasgos caricaturescos junto a otro tipo 

de expresiones, en una misma imagen: Chiton, ¿Por qué esconderlos?, 
Ruega por ella. (1799).  

Si mi propuesta es defendible, las cualidades formales en La 

Vendimia de Goya, tanto como en La Crucifixión de Praga a la que aludo, 

actuarían como índices/indicios (en la terminología peirceana) de los 
contenidos expresivos y conceptuales de las mismas. Es lo que traté de 
describir. Notemos que esta interpretación no puede ser tomada en un 
sentido literal. Quiero decir que el proceso de elaboración de esas obras 
de arte pictórico, referidas antes no consiste en una mera impronta, o en 
una señalación ostensiva. Pero si un índice es según Peirce, un signo 
que se refiere al objeto que denota en virtud de estar realmente afectado 
por aquel objeto, entonces puede extenderse claramente la noción de 
indexicalidad, pues los contenidos afectan a las formas en una obra de 
arte.  

Obras de tal naturaleza como las tomadas aquí en consideración 
—me refiero a su hondura, no al contenido temático— transitan 
simultáneamente por los tres órdenes propuestos por Charles Peirce. La 
iconicidad (primer orden en Peirce) está presente en la sugerencia 

representativa de las formas. El simbolismo (la terceridad), se reconoce 
en los contenidos intelectuales de un tema representado; estos recorren 
sus propias estructuras culturales (la España rural que vio Goya, el 
cristianismo vivido por el pintor bohemio) y se proyectan en amplitud 
heterogénea.  

Lo atractivo, aun cuando difícil de argumentar, es la 
indexicalidad (segundo orden de Peirce). Para ello, decía antes, es 
necesario salir de lo literal. La indexicalidad, en mi opinión, no se 
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ejemplifica solamente con situaciones directas —la huella del pie de 
Viernes sobre la arena de la playa, que advirtió Robinson Crusoe—.  

Tal vez pueda calificarse una obra de arte mediante este otro 
ejercicio de la indexicalidad: el modo como los contenidos imprimen 
sus huellas en las formas artísticas. ¿Una lógica expresiva, será, 
entonces, una lógica indexical? Pero una lógica expresiva, lo sabemos, 
funciona de todos modos en el interior de ciertos códigos culturales. De 
este modo, la proyección de esta interpretación de lo indicial peirceano 
como medida de valor artístico, debe enlazarse paralelamente con las 
funciones simbólicas. Estas separaciones, claras en apariencia, 
construyen, sin embargo, un complejo tejido, a veces muy cerrado. Si se 
pasa de un acercamiento literal —de la doctrina peirceana— a uno 
metafórico, entonces se desdibujan también las distinciones entre lo 
indexical y lo icónico. Las formas pasarían a ser representaciones de los 

contenidos. Pero este terreno es todavía más resbaladizo aún. Sobre 
todo, si se piensa en los señalados contextos culturales que actúan 
como fondos de las figuras expresivo-formales.  

Las oposiciones, en una obra plena, se conjugan en 
reverberaciones perceptuales-conceptuales cuyo sentido podría 
aparejarse a lo que Peirce llamó: semiosis ilimitada. Esas 
reverberaciones son variantes posibles de la relación signo-objeto desde 
el punto de vista indexical. Entonces, una apreciación de conjunto 
proclama que la homogeneidad, la planicie, no satisfacen; se requiere la 
presencia de relieves, altibajos; de estos contrastes se obtiene la energía.  

La asimetría es la base de la vida.  
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[ARTÍCULO] 

 

Sobrevivencia de arquetipos en 

fenómenos musicales actuales: 

análisis semiótico del chinchinero 
 

Tiziana Palmiero 

 

Resumen 

Cuando pensamos en un chinchinero, inevitablemente imaginamos un 
sujeto con un bombo en su espalda y platillos sobre éste. Él danza y 
toca los instrumentos simultáneamente, mientras es acompañado de 
otro sujeto: el organillero, quién hace las bases rítmicas para el 
espectáculo propio de las calles. Este personaje, si bien propio de la 
cultura chilena, calza en un arquetipo que ha prevalecido incluso desde 
la antigua Grecia. En el presente trabajo, se analiza cómo juglares del 
medioevo, saturnalia romanos o los antiguos ritos dionisiacos griegos 
son los precedentes inmediatos que, gracias a sus danzas, instrumentos 
y caracter popular, hacen del chinchinero un personaje cuyas marcas 

semánticas es posible rastrarlas a través de los siglos. 

Palabras clave: Chinchinero, juglar, saturnalia, ditirambo, arquetipo, 

músico ambulante. 

 

Abstract 

When we think of a chinchinero, we inevitably imagine a subject with a 
kick on his back and saucers on it. He dances and plays the instruments 
simultaneously, while he is accompanied by another subject: the 
organillero, who makes the rhythmic bases for the spectacle of the 
streets. This character, although typical of Chilean culture, fits into an 
archetype that has prevailed even since ancient Greece. In the present 

work, it is analyzed how medieval minstrels, Roman saturnalia or the 
ancient Greek Dionysian rites are the immediate precedents that, 
thanks to their dances, instruments and popular character, make the 
chinchinero a character whose semantic marks can be traced through 
the ages. 

Keywords: Chinchinero, minstrel, archetype, traveling musician. 
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El objeto de este trabajo es el análisis del fenómeno 

chinchinero como signo cuyas marcas semánticas (Eco 1975:122) re-
envían, a través de un proceso icónico, (Peirce 1980:155-156-157) a 
contenidos y funciones de signos más antiguos pertenecientes a la 
tradición indoeuropea y griego-latina. Se ha considerado el chinchinero 
en un sentido más amplio que comprende el chinchinero mismo y lo 
que es considerado normalmente como su entorno: el organillo, la 
venta de banderas y gallinitas (también se llaman sapitos), la calle, la 
relación con el público y su aparición en ocasión de fiestas y ferias. 

A través del análisis de este fenómeno se ha podido construir un 
tipo: el tipo chinchinero. Este tipo o modelo es aquel que permite el 

reconocimiento de las distintas ocurrencias (Eco 1975:77), como 
expresión del mismo fenómeno chinchinero. Dicho tipo puede ser 
considerado a su vez como un signo que expresa por analogía, a través 
de un proceso icónico, otros tipos (arquetipos) pertenecientes a nuestra 
conciencia histórica. Esta cadena icónica se puede entonces identificar, 
según la teoría de Peirce, como la serie de interpretantes del signo 
/chinchinero/ (Peirce 1980:154). 

 

EL CHINCHINERO 

 El término chinchinero se puede considerar como una 

honomatopeya de una parte esencial de los instrumentos usados por 
este tocador ambulante: los platillos o, como son vulgarmente llamados 

chin-chin. Los platillos van montados en la parte superior del bombo 
que el músico lleva colocada en su espalda. El chinchinero baila y toca 
contemporáneamente. El instrumento más funcionalmente ligado a la 
danza está representado por los platillos (cimballum, cimbali) 
dependiendo su percusión directamente del movimiento del pie; están 
de hecho amarrados a éste por medio de una cuerda. 

 El instrumento formado por la pareja bombo-platillos tiene un 
origen europeo. Desde 1700, con posterioridad a la derrota definitiva de 
los turcos, Europa comenzó a conocer las bandas de giannizzeri y a 
tocar las musicas turcas, que se caracterizan por el empleo de bombo, 
platillos y triángulo (Sachs 1980:518-519). En algunas bandas, por 
economía uno de los platillos es fijado al bombo en tanto que el otro 
está libre en las manos del intérprete. 

 Vale la pena recordar que este tipo de música entró en la música 
sinfónico-lírica con el nombre de música turca. En algunos países 
europeos existe la versión popular del tocador de bombo y platillos. 

 La derivación turco-occidental del siglo XVIII del instrumento 
no basta para explicar el personaje chinchinero en su totalidad. Este 
humilde tocador ambulante, sea en la versión chilena que, en la 
europea, tiene evidentemente poco que hacer con bandas militarescas, 
giannizzeri y sinfonías. Si consideramos el chinchinero en su contexto, 
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demasiados elementos importantes aparecen contrastantes con el 
aspecto militar y docto ya señalado. 

 El chinchinero es, de hecho, un personaje poco institucional; no 
obstante, esté perfectamente inserto en el contexto social chileno a 
menudo es perseguido y obstaculizado por los representantes del orden 
público. Este músico aparece en las plazas y calles en todas las 
ocasiones festivas, la calle es su escenario y los transeúntes ocasionales 
su público. Hace pareja habitualmente con otro tocador ambulante: el 
organillero. Según una comunicación personal de la folklorista Gabriela 
Pizarro los dos personajes son indivisibles, y la actual vivencia del 
chinchinero solista sería una degradación del original, debido al 
empobrecimiento y a las pocas ocasiones de exhibición. Hay que 
recordar a este propósito que en la actualidad algunos chinchineros 
actuan acompañandose con una grabadora que, en este caso, cumple la 
función del organillo. La indisolubilidad de la pareja está justificada por 
el hecho que el chinchinero baila y ejecuta la parte rítmica sobre la base 
de las músicas del organillo. Estas musicas pertenecen, generalmente, a 
un Corpus de músicas del siglo pasado, entre las cuales sobresale la 
Zamacueca. 

 La actuación se desarrolla, por lo general, de la siguiente 
manera: El chinchinero ejecuta un "llamado" con su instrumento, o sea, 
desde una posición estática avisa a la concurrencia de que está por 
comenzar el espectáculo. Las personas interesadas se dirigen al lugar y 
se disponen formando naturalmente un círculo, al centro del cual el 
chinchinero desarrollará su baile. El músico bailarín se desplaza 

marcando la circunferencia y con rotaciones, en movimiento o en lugar 
fijo. La posición del cuerpo es curvada hacia adelante y los pies 
efectúan pequeños saltos. Es importante subrayar que se desconoce el 
uso del baile en las versiones europeas del chinchinero, así como el uso 
del organillo; este último es substituido a menudo por unas zampoñas 
(gaitas o cornamusas) que el mismo chinchinero se empeña a tocar. 

 La atracción que la pareja de musicos ambulantes, chinchinero 
y organillero, ejercita sobre el variado público puede ser resumida en 
tres puntos: 

1. La habilidad de tipo circense expresada por el danzar y 
ejecutar tres instrumentos contemporáneamente. Habilidad que 
provoca en los presentes diversión y maravilla. 

2. Los colores y exotismos de la "escenografía": el organillo, los 
remolinos, el lorito, la forma de los sombreros, los adornos de 
cintas de las piernas y plumas. 

3. El gran volumen sonoro que produce la mezcla de organillo, 
bombo, platillos, sapitos y matracas.  
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 Sobre la base de estas consideraciones, es posible tener una 
primera y sumaria definición del fenómeno chinchinero; esta 
definición, como conjunto de marcas semánticas, actúa como un 
primer significado, o denotación, del signo /chinchinero/. El 
significado como unidad cultural socialmente compartida, se presenta 
como un modelo de referencia que posibilita el reconocimiento y la 
producción de los fenómenos, en este caso los llamados chinchineros.  

 Estos fenómenos pueden ser, en su vida sensible, o sea a nivel 
perceptivo, bastante diferentes. Evidentemente no será 
experencialmente igual mirar la foto de un chinchinero, escuchar una 
grabación o escucharlo y mirarlo en vivo. Pero en la mente del 
observador será posible reconocer estos fenómenos como perteneciente 
a la misma unidad cultural. En este sentido se puede afirmar que las 
unidades culturales tienen una función comparativa en relación a lo 

observado y para un observador (Martínez 1996:201). 

 Es bastante difícil considerar como diferentes emanaciones del 
mismo modelo o tipo, aún con el auxilio de algunas analogías, 
fenómenos que, en la mente del observador, pertenecen a dos diferentes 
unidades culturales. Por ejemplo: el chinchinero y los juglares; sus 
performances callejeras y los antiguos ditirambos. Pero, seguiendo el 
aparentemente débil hilo de las analogías, es posible adentrarse en 
aquella intricada y borrosa porción del significado que resiste a una 
primera decodificación y que, normalmente, corresponde al lugar de las 
connotaciones. 

 

ARQUETIPOS 

 Según Sachs (1966:298-299) son muy escasos los testimonios 
sobre la danza de los juglares del medioevo, pero se puede seguramente 
afirmar que a ellos estaba reservada la danza de profesión como 
espectáculo o danza a solo. Esta danza, por su estilo, estaba en 
contraste con las danzas corteses o populares. Para definir lo que hace 
el juglar no se usaba, entonces, la palabra /danzar/ sino más bien 
/saltar/ y más precisamente /saltar como un cabrito/. Otro término 
para denominar este danzar juglaresco es el de /darse vueltas, girarse 
en torno/. 

 Címbalos, tambores y flautas hacen parte del instrumentario de 
juglares y bufones. Cada espectáculo de calle digno de tal nombre 
comprendía la actuación de estos rumorosos personajes, vestidos a 

menudo en forma extraña y a veces disfrazados.  

 Las autoridades eclesiásticas hicieron gran uso de prohibiciones 
y vetos a la actividad de estos juglares en el interior de las iglesias. Gil 
de Zamora, un franciscano activo en la segunda mitad del siglo XIII 
escribe en un tratado: "todos los instrumentos estaban prohibidos por 
culpa de los excesos de los juglares" (Cattin1979:171). Címbalos y 
tambores, pese a las prohibiciones, continuaban a sonar en las iglesias 
junto al órgano. Las iconografías de la época nos muestran ángeles 
danzando y tocando instrumentos. 
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 Los címbalos están estrechamente ligados a la danza como se 
puede apreciar de los escritos de Isidoro de Sevilla: " Se llaman cembali 
porque se percuten a tiempo de danza" (Cattin 1979:193). Nuestro 
juglar, danzando al ritmo de tambores y címbalos es rechazado por los 
ambientes eclesiásticos y encuentra su natural ambiente en las fiestas 
profanas. Lo veremos, justamente, con una corona en la cabeza en el 
rol de rey del carnaval (rey de los locos) como víctima de un sacrificio 
ritual (Frazer 1973:467-476). 

 El juglar que acompañaba generalmente los dos rivales en el 
duelo de la antigua danza de las espadas es muchas veces 
simbólicamente sacrificado. Y es justamente este aspecto sacrifical a 
mostrárnoslos como los vestigios de ritos más antiguos, ligados al culto 

de la muerte y del nacimiento. 

 Se pueden considerar los saturnalia romanos como la faz 
antigua del carnaval. Como el rey del carnaval, el rey del saturnalia 
tenía el cómpito de alegrar la fiesta, pero Saturno, dios de los 
sembrados y la agricultura, exigía un sacrificio. Era entonces el rey de 
la fiesta quien, terminados los 30 días festivos, se degollaba en el altar 
del dios. Siempre en Roma, el 14 de marzo se bastonaba y expulsaba de 
la ciudad a un hombre vestido de pieles que representaba el año viejo. 
Caprinas y saltarinas eran las piernas de los sátiros, así como caprina 
era la máscara que tenían en su cara en el antiguo ditirambo griego. Se 
trata de un espectáculo musical-danzante en honor de Dionisios, en el 
cual se utilizaban, además del "aulos", crótalos y tambores de cuadro. 
Más tarde se agregarán los cimbalos provenientes del Asia. 

 El ditirambo es la representación simbólica de un sacrificio. En 
él se celebran la muerte y resurrección de Dionisios, divinidad que 
junto a Apolo constituye el eje religioso-musical de la antigua Grecia. 

 Los antiguos ritos dionisíacos (precedentes al ditirambo) eran 
efectuadas por mujeres llamadas Ménades (poseídas). Durante estos 
ritos eran sacrificados cabritos y a veces hombres (la leyenda cuenta que 
Orfeo, hijo de Apolo, terminó sus días descuartizado por las Ménades). 
Según Sachs (1966:275) serán los hombres (sátiros), admitidos a los 
ritos en épocas posteriores, quienes introducen el aulos y las matracas 
(en italiano raganella nombre de un anfibio= sapito). 

 Además de los cimbalos hará su aparición en Grecia y después 
en Roma, proveniente de la Mesopotamia, otro instrumento: el 
hidraulos. Se trata de una primitiva forma de órgano a agua portátil. 
Este instrumento, usado por músicos ambulantes vagará por todo el 
Mediterráneo hasta presenciar, en la era cristiana, los grandes 
espectáculos del Circo Romano. En época cristiana el órgano fue el 
único instrumento admitido durante el rito eclesiástico. 

 El Hidraulos parece ser una invención del III siglo A.C. del 
alejandrino Ctesibio. En sus investigaciones sobre el origen del órgano 
Sachs encuentra una estatuilla (I siglo A.C.) que muestra un músico 
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ambulante siriaco, con hidraulos acompañado por un tocador de 
címbalos. Sacrificios verdaderos, sacrificios simbólicos, espectáculos 
callejeros se enlazan estrechamente en las culturas clásicas del 
Mediterraneo. 

 

NATURALEZA DE LOS ARQUETIPOS 

 En el análisis de un signo, además de las ocurrencias concretas 
y los modelos o tipos, podemos identificar, entonces, otro nivel que 
tome en cuenta la diacronicidad. Si consideramos que las variaciones al 
modelo se manifiestan también en sentido diacrónico, podemos afirmar 
que el tipo o modelo se mantiene y desarrolla en el tiempo y forma 
parte, por lo tanto, de su historia. 

 El hecho de que un modelo sea creado y mantenido 
históricamente, puede explicar por qué algunas características, que en 
este momento se atribuyen al signo, no encuentren una explicación 
exhaustiva en el contexto de hoy. Indudablemente el chinchinero es el 
más marginal de los músicos callejeros y su baile "circular y rotativo" 
no tiene precedentes en las coreografías de las danzas chilenas; es, 
además, el único músico callejero que danza y toca. 

 En el modelo que hoy aceptamos reconocemos porciones de 
modelos más antiguos que subyacen en el universo semántico colectivo. 
De este modo, los modelos anteriores tienen casi la función de 
arquetipos, en sentido junguiano. En esta perspectiva el signo 
/chinchinero/ vendría a ser la ocurrencia concreta del tipo chinchinero, 
así como la comunidad lo define, y también la manifestación sensible 

de un arquetipo que la comunidad mantiene vivo en su cultura. 

 Un arquetipo sería la cristalización histórica de un modelo. Esto 
significa que las ocurrencias concretas que han generado el tipo pueden 
haber desaparecido: como es el caso de los juglares o del rito dionisíaco. 
Faltando la relación dialéctica con las ocurrencias concretas el 
arquetipo sobrevive como un conjunto, una configuración de marcas 
semánticas o, si se quiere, una "posibilidad sígnica". La imposibilidad 
de acceder derechamente por medio de las ocurrencias concretas al 
tipo, hace que éste pierda el carácter cultural conciente, adquiriendo el 
de una vaga simbología anidada en el inconciente colectivo. 

 Considerando que la relación entre tipo y arquetipo se basa en 
analogías se puede asumir el carácter icónico de esta relación sígnica. 
Peirce afirma que una propiedad altamente distintiva del ícono es que, 

por medio de la observación directa del mismo, se pueden descubrir, 
con respecto de su objeto, verdades nuevas, más de las que son 
suficientes para determinar la constitución del ícono mismo (Peirce 
1980:157). Además, la asociación de dos entidades "lejanas" como, por 
ejemplo: chinchinero y juglar sería posible por medio de una inferencia 
de tipo abductivo (Peirce 1980:150). La inferencia abductiva es la única 
que proporciona conocimiento nuevo en virtud de su naturaleza 
hipotética: 
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Todos los juglares tienen la característica A (regla) 

este fenómeno chinchinero tiene la característica A (resultado) 

este fenómeno es un juglar (caso) 

 

 Es el carácter abductivo de la inferencia lo que permite la 
asociación de dos fenómenos aparentemente diferentes entre sí, 
haciendo que la experiencia de un signo se enriquezca con nuevo 
conocimiento. La calidad icónica de este proceso inferencial permite 
reconstruir, mediante algunas marcas semánticas, el contenido, o 
significado, de un fenómeno perteneciente al pasado. 

 

CONCLUSIONES 

 Si la hipótesis era demostrar la permanencia a través de los 
siglos del fenómeno hoy conocido como chinchinero, la importante 
cantidad de marcas semánticas comunes a los tres arquetipos parece 
confirmarla. Han sido considerados los címbalos o platillos del 
chinchinero como el trazo pertinente más significativo de su tocar y 
bailar contemporáneamente, por los siguientes motivos: por estar su 
sonido estrechamente ligado al movimiento de los pies al danzar, y por 
el carácter honomatopéyico del nombre chinchinero. 

Se ha considerado su calidad de músico ambulante y su calidad 
como parte indisoluble de la pareja chinchinero-organillero. Ha sido 

puesto en evidencia, además, su aspecto de personaje de circo: la 
habilidad, la extravagancia de la ambientación y la acción, y el gran 
volumen sonoro producido. Se puede considerar entonces, a la luz de 
estos hechos, la estatuilla alejandrina que representa una pareja de 
músicos ambulantes (que sabemos frecuentadores de circos) con órgano 
y címbalos como una forma arcaica del fenómeno chinchinero. 
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[ARTÍCULO] 

 

El rostro de Caín y la decisión de 

Hércules: libertad y determinismo 

en la persuasión 
 

Ricardo López Pérez 

 

Resumen 

Podemos entender la persuasión como el proceso de construcción o 
restitución del sentido. Un mecanismo por el cuál es presentado un 
nuevo escenario y cuyo fin es ser aceptado por sobre otro. El presente 
artículo rastrea los orígenes de la persuasión hasta la retórica griega, 
analizándola como un mecanismo no exento de una gran carga moral. 
Siendo un fenómeno propio del ser humano y, dependiendo de su carga 
verdadera/falsa, correcta/incorrecta o de libertad/imposición, Platón la 
clasifica en una forma positiva o negativa. Una adulación y vergonzosa 
oratoria demagógica, y otra hermosa enfocada en la virtud. Una cuya 
decisión yace marcada desde el inicio y sólo encargada de entregar una 

falsa sensación de liberta, y otra que a través de la verdad es capaz de 
perfilar un nuevo enfoque.  

Palabras clave: Retórica, persuasión, demagogia, Caín, Hércules. 

 

Abstract 

We can understand persuasion as the process of construction or 
restitution of meaning. A mechanism by which a new scenario is 
presented and whose purpose is to be accepted over another. This 
article traces the origins of persuasion to Greek rhetoric, analyzing it as 
a mechanism not exempt from a great moral burden. Being a 
phenomenon proper to the human being and, depending on its true / 

false, correct / incorrect charge or freedom / imposition, Plato classifies 
it in a positive or negative way. A flattery and shameful demagogic 
oratory, and another beautiful one focused on virtue. One whose 
decision is marked from the beginning and only responsible for 
delivering a false sense of freedom, and another that through the truth is 
able to outline a new approach. 

Keywords: Rhetoric, persuasion, demagoguery, Cain, Hercules. 
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LA NUEVA IMAGEN DE CAÍN 

Había escuchado una singular interpretación sobre esa vieja 
historia de Caín y el episodio en que asesina a su hermano. Singular 
porque escapaba a todo lo que conocía y porque chocaba con lo que le 
resultaba más familiar. Violentaba la quietud de su sentido común, pero 
algo en él se resistía a rechazar definitivamente esas palabras. Todo 
había comenzado en la clase de historia sagrada. Se encontraba en ella 
un nuevo alumno, Max Demian era su nombre, que no tardó en atraer 
su atención. Al mirarlo le produjo una extraña fascinación, tenía un 
rostro inteligente, claro y firme. Había en él algo difícil de decir: 
¿Seguridad, orgullo, madurez ...?  

Poco después caminando de vuelta a casa, y por entera 
casualidad, se inició una conversación en la que pudo escucharlo por 
primera vez: “La mayoría de las cosas que nos enseñan los profesores 
son, desde luego, verdaderas y exactas; pero pueden también ser 
contempladas desde un punto de vista distinto del de los profesores, y 
entonces presentan casi siempre un sentido más pleno”. 

Era evidente, tenía otra manera de entender la historia de Caín. 
Sostenía que los hombres valerosos y de carácter han inquietado 
siempre a los demás. Caín mostraba algo especial, algo que inspiraba 
miedo. Nadie se atrevía a enfrentarlo y todos se sentían cobardes en su 
presencia. Nunca hubo tal señal en su frente, era sólo la osadía y la 
inteligencia que proyectaba: “En fin, yo opino que Caín era todo un 
hombre y que si se le colgó esta historia fue porque se le temía”.  

Un tono inquietante tenía esta manera de contar la historia. 
Luego de tanto tiempo Caín aparecía ahora con otra imagen. 
Probablemente, decía Demian, el hombre fuerte mató a otro más débil 
y los demás hombres sintieron miedo, pero al preguntárseles por qué no 
lo mataban a su vez para hacer justicia, en lugar de responder que eran 
unos cobardes, contestaban que la señal divina que portaba se los 
impedía. 

Ya en su casa repasó el texto bíblico y le pareció una locura esa 
interpretación tan especial, casi un disparate. Sin embargo, aún 
resonaban las palabras de Demian, algo quedaba que lo hacía resistir, 
no podía apartar de su conciencia completamente lo que había 
escuchado. La nueva historia tenía sentido para él. 

En este sencillo relato, tomado de la novela Demian del escritor 

Hermann Hesse, se representa cabalmente un acto de persuasión. 
Todas las cosas pueden ser dichas de muchas maneras, y sólo el joven 
protagonista es responsable de prestar atención a Demian de un modo 
tan penetrante, tanto como de reconocer en las ideas de su ocasional 
amigo un valor, una manera de ver superior a otras. No se interpuso 
una obligación, ni una amenaza. Nada de lo ocurrido, ni lejanamente, 
tuvo semejanza con la coacción. Fue un acto libre, simplemente se dejó 
persuadir.  
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PROPUESTA DE SENTIDO Y LIBERTAD 

La persuasión es una particular manifestación de la influencia 
social, concebida como un movimiento intencionado en su génesis, 
pero no necesariamente lúcido por parte de quien lo padece. Se expresa 
en algún tipo de cambio no explicable por la coacción o la vigilancia, 
dado que se constituye sobre la base de una percepción de elección. 
Esencialmente es un acto de construcción o de restitución del sentido. 
Seguramente Pascal está en lo cierto cuando afirma que la persuasión 
obligatoriamente está relacionada con la manera como los hombres 
consienten en aceptar lo que se les propone, agregando que 

ordinariamente persuaden mejor aquellas razones que ellos mismos 
creen haber encontrado. 

Las aproximaciones conceptuales que destacan de preferencia 
aspectos relativos a la modificación de las actitudes o del 
comportamiento, o la internalización de determinados esquemas 
cognitivos, sólo reparan en una cuestión más superficial. Sin considerar 
que la literatura más a la mano sobre el tema tiene mayoritariamente el 
sello de lo descriptivo y una orientación a la denuncia moral. Los 
aspectos decisivos de la persuasión están ocultos, son invisibles al ojo, 
no se dejan reconocer con facilidad. La tendencia a enfatizar el simple 
hecho de que se verifica un cambio, únicamente reconoce sus 
implicaciones más obvias y no explora bajo la superficie. 

Lo sustantivo reside en la creación de un nuevo sentido: Quien 

persuade propone un sentido: Quien se deja persuadir acepta un 
sentido. Todo ello aceptando que la persuasión perfectamente puede ser 
un proceso recíproco y simultáneo. La persona que se muestra eficiente 
desde el punto de vista persuasivo, es aquella capaz de provocar 
desorden, pérdida de sentido, o bien aprovechar una situación 
equivalente ya establecida, y ofrecer una alternativa para recuperar el 
orden o crear otro sentido. Nada de esto opera en forma lineal, de 
modo que no existen bases para suponer la existencia de alguna fuerza 
persuasiva universal e incontenible. 

Las personas que tienen copado su campo de conciencia, que 
creen conocer todas las respuestas, que ya no aprecian la pregunta, que 
no abrigan dudas, han construido un sentido para sus vidas suficiente 
como para ser impenetrables a la persuasión. Respecto de ciertas 

certezas la mayor parte de los seres humanos somos resistentes. En 
muchos ámbitos, sin embargo, existen espacios para la persuasión en la 
medida en que una propuesta sea acogida e incorporada.  

El sentido es una respuesta al por qué. Es la historia que 
nosotros mismos escribimos, que define la vida que queremos vivir y el 
tipo de relaciones que nos gusta mantener con los demás. Aunque a 
veces parezca que el sentido es algo dado, en lo fundamental es una 
construcción humana personal y social. Está lejos de ser un fenómeno 
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puramente cognitivo y simplemente de contenido. Se experimenta 
como algo legítimo y alude a un cierto estado de plenitud, de ausencia 
de tensión.  

Puestas las cosas de esta manera, la relevancia de la persuasión 
es un hecho evidente. De mil maneras se ha señalado que los seres 
humanos no somos capaces de vivir sin un sentido. La persuasión 
forma parte de estos procesos de construcción de sentido, de un modo 
en que la libertad no queda arrasada. Puede ser tenida como la 
expresión de una libertad que hace una propuesta, dirigida a otra 
libertad que teniendo un derecho equivalente está en condiciones de 
atribuirle valor, aceptándola o rechazándola.  

 

EL ARTE DE PERSUADIR 

Bajo la forma de la retórica, la persuasión estuvo presente en la 
antigüedad como un ámbito significativo de la reflexión filosófica. 
Estamos hablando de un asunto de largos antecedentes y rica biografía, 
con un momento privilegiado en la Atenas de Pericles con la 
participación de los sofistas.  

El origen de la retórica se encuentra en la isla de Sicilia 
alrededor del año 485. Por ese tiempo los tiranos Hierón y Gelón 
impusieron la expropiación de tierras y el ostracismo para una parte 
importante de la población. En estas condiciones surgió un nuevo 
orden en donde los mercenarios pasaron a ser propietarios. Cuando 
sobrevino la rebelión democrática derrotando a la tiranía, se buscó 
restablecer las antiguas relaciones de propiedad, pero entonces esos 
derechos ya estaban muy borrosos. Como una forma de salir de esa 
confusión, se establecieron jurados populares con numerosos 
miembros, ante los cuales cada ciudadano debía hacer sus demandas y 
alegar personalmente en su beneficio.   

Asistimos al nacimiento de la retórica, el arte de persuadir, y 
observamos la aparición de sus primeros maestros. Poco sabemos de 
ellos, pero allí quedaron inscritos los nombres de Empédocles de 
Agrigento, y de Corax y Tisias de Sicilia. Sin mucha demora la retórica 
se desplaza a Grecia y es especialmente acogida en Atenas en donde 
llega a ser una materia de estudio dominante. El dato clave, y a la vez 
olvidado, es que la retórica surge para dar respuesta a una situación en 
la que reina la indefinición. Muchos reclaman derechos, pero nadie está 
en condiciones de trazar una linea que separe lo legítimo de lo 

ilegítimo. Se trata de una situación sin una legalidad reconocida y 
aceptada. La retórica es ahora la herramienta para abrir un surco en un 
terreno dispuesto para múltiples oportunidades.     

La retórica es la téchne de la elocuencia, destinada a encantar y 

seducir a los auditores por medio del discurso. Es el instrumento que 
hace posible la persuasión. Es una capacidad que surge como producto 
de la aplicación de un saber y no de un inexplicado talento. Hace 
referencia a una práctica basada en reglas generales y conocimientos 
seguros. Aristóteles la define como la facultad de considerar 
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especulativamente los medios posibles de persuadir o de prestar 
verosimilitud a cualquier asunto. 

Es preciso tener en cuenta que su objetivo no son las cosas 
materiales, sino las palabras y los discursos. Gorgias la separa de 
cualquier actividad manual e insiste en que sólo se basa en las palabras: 
“Por esta razón, considero que el arte de la retórica se refiere a los 
discursos, y al afirmarlo así hablo correctamente”. Su meta no es el 
conocimiento o el hallazgo de algunas verdades. Se trata más bien del 
dominio de una destreza orientada al logro de una comunicación 
persuasiva, aunque su enseñanza en manos de los sofistas no estuvo 
completamente referida a fines instrumentales. Es un medio que dice 
más de quien produce el discurso que de los objetos implicados. Es el 
orador el que invita a aceptar lo que se dice, poniendo cada cosa bajo 
un manto de verosimilitud. Por este motivo, la retórica necesariamente 
se vincula con aquellos contenidos sujetos a deliberación, y tiene un 
lugar privilegiado en la formación para la actividad política. 

En Atenas, en los balbuceos de la democracia, los sofistas se 
convierten en resueltos maestros de la retórica. Hegel afirma que ellos 
asumen principalmente el papel de maestros de elocuencia. Un rasgo 
fundamental de esta actividad, también olvidado con frecuencia, está en 
el tejido epistemológico sobre el cual los sofistas instalan su maestría. 
Platón les reprocha el hecho de que sólo enseñan medios para alcanzar 
un fin, sin respetar ningún criterio de verdad y sin reparar en las 
exigencias de la moral. Es la clásica acusación que los responsabiliza de 
ofrecer, según conveniencia, el triunfo del razonamiento débil por sobre 

el más fuerte, la apariencia por sobre la realidad. Pero la sofística griega 
tiene una propuesta, no se trata meramente de una actividad rentable. 
Protágoras, quien junto a Gorgias representa la mejor expresión de 
potencia intelectual de este movimiento, señala: “En todas las cosas 
hay dos razones contrarias entre sí”.  

Decir que sobre cada tema pueden siempre hacerse varias 
proposiciones, aún en perfecta antítesis, supone renunciar a cualquier 
criterio de objetividad, y abrir un espacio ilimitado a la comunicación y 
a la libertad de pensamiento. La concepción antilógica encierra un 
enorme poder. Se ubica más allá de cualquier legalidad definida, y deja 
todo por hacer. Esta es seguramente una de las claves de la fuerza 
persuasiva del discurso de los sofistas.  

No han llegado a nosotros el Método de las Controversias ni los 
dos libros de Antilogías de Protágoras, pero conocemos los Argumentos 
Dobles, probablemente escrito bajo su inspiración hacia fines del siglo 
V. Este trabajo de un sofista desconocido, o acaso una compilación de 
varios autores, proporciona un bosquejo de un notable método 
consistente en considerar las cosas por ambos lados, ya sea para 
defenderlas o para atacarlas. La primera sección el texto comienza así: 
“En Grecia ofrecen dos explicaciones quienes filosofan sobre lo bueno 
y lo malo. Algunos dicen que lo bueno es una cosa y lo malo otra; otros 
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que son lo mismo: Bueno para unos, malo para otros, y para un mismo 
hombre a veces bueno, a veces malo”.  

Como el dios Jano, aquel de las dos caras, que conoce el pasado 
y el presente, observa el comienzo y el fin de todas las cosas, y abre y 
cierra las puertas, los sofistas se proponen mirar siempre en direcciones 
opuestas simultáneamente. Sobre cada cosa pueden hacerse distintos 
argumentos, a favor y en contra. Lo mismo ocurre en la obra Otro 
Mundo de M. C. Escher, donde el mismo objeto está en el centro de 
varias perspectivas distintas. Se trata de una mirada libre y plural. Con 
esto Protágoras rompe el pensamiento lineal, determinado a seguir un 
curso fijo, y afirma la potencia del pensamiento creativo. 

Pero falta todavía la verdadera carta de presentación de 
Protágoras, la sentencia que abre su texto Sobre la Verdad: “El hombre 

es la medida de todas las cosas: De las que existen, como existentes; de 
las que no existen, como no existentes”. Surge por primera vez una 
formulación sobre el hombre medida, constructor de realidad. No es 
una exaltación de la experiencia sensorial y la individualidad, o la 
formulación resumida de algún exagerado escepticismo. Interpretada 
sobre otros supuestos, podría contener perfectamente el germen de los 
constructivismos actuales o acaso la expresión en clave de una 
concepción social del conocimiento. Una propuesta no determinista 
relativa al origen, sentido y valor del conocimiento para los hombres. 

Los sofistas no pueden ser tenidos por simples mercaderes de 
apariencia. Conocemos también una referencia en que se habla de 
Pródico en los siguientes términos: “Un jovenzuelo le preguntó en qué 
circunstancias creía que la riqueza era un mal y en cuáles un bien. Y él, 
tomando la palabra, le dijo, tal como tú ahora, que para los hombres 
buenos y honestos y que saben cómo hay que usar las riquezas, es un 
bien, pero que para los malvados y que no saben servirse de ellas, es un 
mal. Y, añadía, igual acontece en todos los demás casos: La naturaleza 
de las cosas depende de la índole de los que se sirvan de ellas”. 

 

EL LÍMITE DE LA VERDAD Y LA FALSEDAD 

La retórica llegó a tener un gran protagonismo en Atenas, pero 
su prestigio no siempre estuvo asegurado. A poco andar la retórica 
degeneró en una práctica aduladora y populista, y Platón se encargó de 
representarlo. El gran filósofo ha vivido dramáticamente la muerte de 
su maestro en una democracia sin vitalidad, a continuación de Pericles, 

restaurada después de dos tiranías sucesivas y una guerra civil. Una 
falsa acusación y un tribunal permeable a la persuasión más allá de lo 
razonable, hacen posible su condena y muerte. Sin duda, un hecho de 
gran significado, no sólo para el joven Platón, sino para la historia de la 
filosofía. Todo esto no puede ser más que la culminación de un largo 
proceso de descomposición, iniciado mucho antes, pero que tiene su 
expresión más concreta cuando irrumpen en la política ateniense las 
figuras de la intriga, la traición, la negociación, la simulación y la 
propaganda. La interpretación más conocida reconoce en la persona 



53  
 
  NÚMERO 4 – octubre de 1999                                     [2a edición, agosto de 2018] 

 

 

 

Alcibíades, hacia el último tercio del siglo, la encarnación más concreta 
de este tipo de prácticas.          

Platón finalmente se siente autorizado para hacer una distinción 
entre dos categorías muy diferentes de retórica: “Es suficiente; pues si 
hay dos clases de retórica, una de ellas será adulación y vergonzosa 
oratoria demagógica, pero la otra, en cambio, será hermosa, porque su 
objetivo es que las almas de los ciudadanos lleguen a ser mejores que 
cualquiera, esforzándose por decir siempre lo excelente, sea agradable o 
desagradable para los que escuchan”. 

Habrá, pues, dos clases de discurso, uno verdadero y otro falso. 
Sócrates plantea de un modo directo la condición esencial para 

construir un buen discurso, al sostener que es preciso que un orador 
conozca la verdad respecto de aquello sobre lo que se dispone a hablar. 
Condición que Jenofonte no vacila en reconocer en su maestro, al 
referirse a él como alguien que “trayendo las cuestiones a su origen, 
hacía evidente la verdad incluso a sus adversarios”. 

En síntesis, habría una buena retórica y recíprocamente una 
mala retórica. Todos los argumentos se pueden hacer, pero a la base 
estará siempre la pretensión fundamental de conocer el límite que 
separa lo verdadero de lo falso. Sólo quien cree poseer esa certeza, 
puede insistir en la distinción y ordenar con ella los distintos discursos. 
Una retórica es buena o mala, verdadera o falsa, si lleva en una 
dirección u otra. El eje de la cuestión será siempre establecer quién 
tendrá a su cargo la delicada tarea de señalar la dirección correcta.    

Semejante distinción, basada en la oposición entre bueno y 
malo, anula precisamente la posibilidad de la persuasión. Cuando se ha 
definido algo como deseable y coherentemente se ha declarado el otro 
extremo como inadmisible, lo que se ha conseguido es eliminar toda 
posibilidad de optar. La postura defendida por los sofistas, en cambio, 
contiene la epistemología básica que posibilita la persuasión. En ella, 
por su naturaleza, lo que existe es la posibilidad de optar, de elegir, 
respecto de algo que aparece como una oferta de sentido y en ningún 
caso como una imposición. Esto último está expresamente reconocido 
en el texto platónico. En uno de sus diálogos, Protarco se dirige a 
Sócrates y le dice: “He oído muchas veces decir a Gorgias, que el arte 
de persuadir tiene ventajas sobre las demás, porque todo lo somete a su 
dominio, no por la fuerza, sino por la voluntad”. 

Cuando una persona está frente a una alternativa cerrada vive 
una situación distinta de la que se construye a través de la persuasión. 
Cualquier intento persuasivo constituido desde la pretensión de verdad 
está en una paradoja, porque apela insidiosamente a la libertad, en 
circunstancias que la salida ya está determinada. La elección ya está 
hecha, la opción ya está tomada. En tal caso no se ofrece ninguna 
alternativa, no hay persuasión posible. La persuasión no se entiende sin 
la referencia a la concepción antilógica defendida por Protágoras.  
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Son las diferencias entre los hombres las que ponen en marcha 
la persuasión. Si todos fuesen iguales la armonía estaría garantizada, y 
nadie experimentaría la necesidad de modificar el comportamiento de 
los demás. De modo que la primera elección que está planteada se 
refiere a aceptar o rechazar la diferencia. La opción del fanático y del 
tirano es clara: El mundo uniforme es más bello, no hay diversidad 
posible y la persuasión no es necesaria porque quien no se somete es 
reducido. La verdad no pide salvoconducto para imponer su autoridad. 
La opción siguiente consiste en aceptar la diferencia. En este caso la 
aceptación del otro no depende de la semejanza, se elige convivir en la 
diversidad, sin perjuicio de buscar acuerdos, lograr realidades 
compartidas, coincidir con los otros con la ayuda de la persuasión. 

La primera es la opción de la verdad, y conduce a la 
intolerancia y al desprecio, cuando no resueltamente a la coacción y al 

exterminio. La evidencia al respecto es numerosa. No es pura 
imaginación literaria cuando Albert Camus afirma que quienes 
provocan más hechos de sangre, son los mismos que creen estar de 
parte del derecho, la lógica o la historia. En el segundo caso, la 
ausencia de un criterio único de verdad, lejos de ser una debilidad, se 
muestra superior, dado que avanza por un camino que reconoce la 
diversidad y las elecciones de cada persona, abandonando el recurso de 
imponer. 

Protágoras, en último término, no está dispuesto a someterse a 
ningún esencialismo. Los hombres son siempre los únicos responsables 
de construir el mundo: “Sobre lo justo y lo injusto, lo santo y lo no 
santo, estoy dispuesto a sostener con toda firmeza que, por naturaleza, 
no hay nada que lo sea esencialmente, sino que es el parecer de la 

colectividad el que se hace verdadero cuando se formula y durante todo 
el tiempo que dura ese parecer”. 

 

HÉRCULES ENTRE EL VICIO Y LA VIRTUD 

De acuerdo al testimonio de Jenofonte, el sofista Pródico 
desarrolla una reflexión sobre la búsqueda de la excelencia a través de 
una historia en que Hércules se encuentra en medio de una encrucijada 
cuyas alternativas son el vicio o la virtud. El relato lo ubica, muy joven 
aún, en un lugar apartado y en actitud pensativa, en instantes en que 
aparecen frente a sus ojos dos mujeres de gran estatura. Una de ellas 
modesta y noble, cubierta sólo con una túnica blanca, y la otra delicada 
y seductora, dejando traslucir bajo su ropaje magníficas formas. Ambas 

quieren de inmediato ganar su atención, ofreciéndose como 
compañeras para caminar con él por la vida. Hércules ha recibido dos 
proposiciones y ahora debe optar. Se trata de proposiciones 
excluyentes, de caminos que llevan en direcciones opuestas.  

No es difícil imaginar la encrucijada. Por un lado, puede tomar 
el camino de la vida despreocupada y placentera: “Si me escoges como 
compañera, te conduciré por la senda fácil y sonriente. No habrá placer 
que no gustes ni pena de la que no estés libre”. Por el otro, la oferta 
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implica una vida esforzada, no exenta de obstáculos, pero que al final 
conduce a la excelencia y a la verdadera satisfacción: “Yo también 
vengo a ti. Conozco a los autores de tus días y he notado tus felices 
disposiciones durante los ejercicios de tu infancia. Por lo tanto, espero 
que, si tomas la ruta que hasta mí conduce, te harás notar a causa de tus 
hermosas acciones. Si así es, tu gloria y tu dicha serán un nuevo brillo 
para mí”. 

El vicio y la virtud representados como mujeres y compitiendo 
por persuadir a Hércules. La historia creada por Pródico contiene a 
continuación un diálogo en que ambas figuras femeninas hacen sus 
argumentos y sus réplicas. El joven se limita a escuchar y toma una 
decisión. Sin mucha vacilación escoge el camino de la virtud. 

 El héroe de la historia tiene la oportunidad de conocer dos 
posiciones claramente contrastadas, incluso escuchar cuestionamientos, 
respuestas y nuevas insistencias, para luego libremente tomar una 
elección. Al margen del aire artificioso de la historia y de la tendencia a 
exaltar la virtud más que el vicio, permanece como un punto alto del 
relato la posibilidad que tiene el protagonista de ir por el camino que 
mejor le parece. Asoma el juego de la persuasión y quedan desalojados 
el designio y la imposición. Pródico utiliza a Hércules para representar 
una situación por lo demás frecuente en la vida de cualquier ser 
humano, como es tomar una decisión en circunstancias en que hay más 
de una salida posible. En este caso el propio personaje acepta el 
conflicto, asumiendo desde el comienzo que la decisión le corresponde, 
y que al tomarla debe considerar los extremos en tensión.  

La historia Hércules no sería más que una farsa si una de las 
posturas ya estuviera derrotada antes de entrar a la palestra. En tal caso 
nuestro personaje sería sólo un actor ejecutando un guion conocido, sin 
enfrentar efectivamente un riesgo ni vivir momentos de incertidumbre. 
Más provocativo es asumir que hubo una elección auténtica, y que la 
persuasión como un fenómeno propio de la experiencia humana puso 
centralmente en juego la libertad. Esto es, la propiedad de asignar 
sentido a las cosas y de actuar conforme a ello, excluyendo la prisión 
del determinismo. 
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[ARTÍCULO] 

 

Nuevas tendencias teatrales 

chilenas: Una mirada semiótica 
 

Erika Cortés Bazaes 

 

Resumen 

El artículo presenta una revisión semiótica de las tendencias teatrales 
chilenas presentes en nueve obras interpretadas entre enero y febrero de 
1998. Para esto, se han desarrollado categorías enfocadas en la 
intertextualidad, musicalización, imagen o desarrollo de texto con el fin 
de descubrir nuevas propuestas teatrales. A partir de esto se verá cómo 
la tendencia señala que, durante el periodo estudiado, la imprecisión, 
ambigüedad e intertextualidad se encuentra de forma habitual, así 
como el texto fragmentario y transgresor, crítico y violento.  

Palabras claves: Teatro, propuesta teatral, intertextualidad, puesta en 

escena, análisis semiótico. 

 

Abstract 

The article presents a semiotic review of the Chilean theatrical trends 
present in nine works performed between January and February 1998. 
For this, categories focused on intertextuality, musicalization, image or 
text development have been developed in order to discover new 
theatrical proposals. From this we will see how the trend indicates that, 
during the studied period, the imprecision, ambiguity and 
intertextuality is found in a habitual way, as well as the fragmentary 
and transgressive, critical and violent text. 

Keywords: Theater, theatrical proposal, intertextuality, staging, 

semiotic analysis. 

 

 

En esta investigación se presentará la emergencia de un nuevo 

lenguaje. Concretamente se estudió las nuevas propuestas teatrales 
chilenas expuestas en enero -febrero de 1998. El campo de análisis 
semiótico se focalizará en la puesta de imágenes como objeto 
privilegiado de estudio. 
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Se analizó un corpus de nueve propuestas escénicas:  

1. La voluntad de morir: Sintetizando sus contenidos presenta una 

reflexión en torno al tema del suicidio.   

2. Informe para una academia: Sintetizando los contenidos, diremos 

que, con base en textos de Kafka, esta obra es un monólogo que 
presenta una crítica social hacia lo que significó la 
humanización del hombre: abandonando su propio cuerpo, el 
hombre al humanizarse y pasar de mono a hombre, perdió su 
propia identidad y su propia corporalidad, siendo aplastado por 
la sociedad. 

3. La Metamorfosis: Sintetizando los contenidos, debemos decir que 

se basa en la novela de Kafka, del mismo nombre. 

4. Vogue: Creación dirección e interpretación: Francisco Copello. 

Respecto a la sintetización de sus contenidos, diremos que un 
actor representa diversas situaciones en la vida de una modelo, 
instantes que son captados a través de la fotografía de un 
fotógrafo de moda que aparece en escena.  En un momento la 
modelo desea salir del círculo aparencial del espectáculo:  toca 
una puerta ficticia frente al público, pero los ruidos, la sociedad 
no se lo permite, volviendo a su mundo aparencial.   

5. Casanova, Cuerpo, Amor, Deseo, Muerte: Textos de Fernando 

Arrabal, dirección Andrés Hernández, Compañía Teatro 
Karadagian. En relación a sus contenidos, se trata de un 
personaje: Casanova, que esquemáticamente busca una pareja, 

siguiendo las pautas de lo que la sociedad denomina Amor. 
Esto lo hace en el contexto de un mundo de replicantes que 
funciona como robots.  El personaje sólo encontrará el amor 
cuando su pareja funcione también como robots, la mete en una 
caja y se la lleva.  

6. La Reforma del Entendimiento: Autoría de Benjamín Galemiri, y 

dirección de Cristián Quezada. En relación a sus contenidos se 
trata de una conversación de dos amigos, en un café sobre el 
amor, la amistad, y la conquista. Estas tres puestas escénicas 
formaron parte del quinto Festival de Nuevas Tendencias 
Teatrales, Departamento de Teatro de la Universidad de Chile. 

7. Módulo 7: De la Compañía Anderblú, dirección de Rodrigo 

Achondo. Sintetizando sus contenidos diremos que se trata de 
una descripción sobre lo que sucede en una celda llamada 
“módulo 7”, con siete prisioneros: la tortura, el maltrato, la 
agresión y la violencia, tanto con la autoridad como entre ellos 
mismos, surge como hilo conductor de la obra. 

8. Chile, fértil provincia: Textos de Gloria Moreno, Arturo Latrop y 

adaptación del libro Operación Albania de Oscar Aguilera, 
dirigida por Ramón Griffero. Sintetizando sus contenidos 
diremos que vemos una descripción de la historia de Chile y 
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específicamente del gobierno militar en el contexto de una 
crítica al militarismo y al autoritarismo, hecha a través de 
fragmentos de distintas épocas históricas. 

9. Sueño de una noche de verano: de Willian Shakespeare, de la 

Compañía Calibán y dirigida por Andrés Pérez. Sintetizando 
sus contenidos, diremos que la obra está basada en el texto 
original de Shakespeare, complementando con los elementos 
propios del Circo Teatro. 

Los protocolos descriptivos se construyeron a partir de los 
siguientes conceptos que se consideraron pertinentes para el corpus 
estudiado: 

1.- Texto como productividad y engendramiento; que encontramos en 
la obra de Kristeva y concretamente especificado en la noción de 
intertextualidad, concepto similar a las nociones Calabrese sobre 
descentramiento de los géneros. En relación a la intertextualidad 
(Kristeva 1981), nos encontramos frente a un texto que nos remite a 
otro texto primario. Se establece relación con el término 
descentramiento de los géneros según Calabrese (1994), pues "la 
percepción del discurso y   de los objetos representados en el discurso se 
hace vaga, indefinida, indistinta" (Calabrese 1994: 179). 

2.- El rol asignado a la música lo que retroalimenta la noción de 
intertextualidad, pues permite describir si la estética planteada en la 
puesta en escena, se acerca a la de un Video Clip dónde la música 
modaliza a la puesta en escena, o sí es un simple atributo de la imagen. 

En la mayoría de las propuestas analizadas, la música modaliza la 
puesta, surge como elemento relevante dentro del texto. No es un 
simple atributo. 

3.- El rol de la imagen: La luz, las diapositivas, surgen como un 
personaje más, retroalimentándose la noción de intertextualidad, ya 
que la proyección de estas imágenes le permite al espectador situarse en 
otro texto independiente y después establecer la relación con el 
principal, insertando elementos plásticos en puesta en escena. 

4.- Las nociones propuestas por Calabrese en La Era Neobarroca, 

respecto a las categorías opositivas Vago/Preciso, enfatizando el 
concepto de descentramiento del género, no existe una precisión en 
relación al tópico presentado. Se le da cabida a la experimentación, a la 
improvización, lo que contextualiza a la puesta en una recreación con 
características de vaguedad, textos reconocidos como "perfomance". Se 
rompe en estas propuestas con lo tradicional, tiempo lógico, lenguaje. 

5.- La noción de Fragmentación/Globalización propuesta por el autor 
precedentemente señalado. En estas propuestas no prima la globalidad 
(totalidad); destaca la fragmentación (porción o fracción). Se estructura 
el texto escénico en función del detalle, el fragmento y cada fragmento 
compone la arquitectura del texto total, conectándose cada uno y 
dándole coherencia a la representación. "Desde su punto de vista 
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creativo, nuevamente y muy a menudo los artistas contemporáneos 
proceden por fabricación de obras - detalle o de obras - fragmento 
(Calabrese, 1994: 85). Coincide con lo afirmado por Del Villar (1997), 
respecto a lo fragmentario, los textos culturales se caracterizan por no 
expresar una cosmovisión coherente, sino que una multiplicación de 
puntos de vistas, de subconjuntos que remiten a disímiles y antagónicos 
macro textos que no están presentes, interconectándose como espejos 
caóticos, contradictorios, polidialógicos y equívocos. 

6.- La noción de metamorfosis de los personajes, planteada en el autor 
anterior. A través de seres fantásticos se estructura un texto escénico, 
nuevo, distinto que rompe con los anteriores. 

7.- La noción de textos contradictorios/coherentes planteados 
precedentemente. Existe un aclara oposición entre lo contradictorio y lo 

coherente que se ve reflejado en estas propuestas escénicas. "A las 
formas estables, ordenadas, regulares, simétricas, se van sustituyendo 
formas inestables, desordenadas, irregulares, asimétricas" (Calabrase, 
1994: 197). 

8.- La noción opositiva / simple / complejo, planteada por el autor ya 
citado. Al existir un descentramiento del género, una vaguedad, una 
fragmentación en estas propuestas escénicas, se nos revelan textos 
complejos totalmente opuestos a textos simples, y por lo mismo 
requieren de un espectador activo que participe en la interpretación de 
cada uno de estos textos. 

9.- La noción de Onírico / referencial planteada por autores como 
Lyotard (dispositivos pulsionales / referencia lo real) y Kristeva (lo 
imaginario / lo simbólico). Esta categoría revela en estas nuevas 
propuestas escénicas según Del Villar: "es posible entonces, hablar hoy 
de una cultura de la imagen cada vez menos referencial, cada vez más 
alejada de representar objetos visibles. Si la cultura de la Edad Media 
(también hegemónicamente visual) era una cultura simbólica, pues la 
imagen tenía por función mostrar los textos sacros ; y la cultura desde el 
Renacimiento había cambiado de eje, tratando de representar la 
realidad (una estética de signo) ; hoy se ha producido una ruptura  
epistémica masiva : La función de la imagen no es mostrar, sino que 
por sobre todo remitirnos al mundo interior, a lo onírico, a una energía 
que a través de secuencias de imágenes y luces, buscan su equilibrio o 
incrementan las fobias  y miedos inconscientes, lo que es en definitiva, 
la predominancia de una cultura de la pulsionalidad" (Del Villar, 1997: 
318). 

Del análisis se desprendió que las propuestas estudiadas 
presentan una intertextualidad. En la mayoría sonido e imagen son 
actantes que se configuran con un rol protagónico en la obra. Se puede 
establecer una diferencia señalando que Informe para una academia 

privilegia el sonido, apagando la acción de la protagonista, lo que tiene 
un equivalente con la Voluntad de Morir y La Metamorfosis, dónde esta 

última la puesta en escena transforma el sonido en un personaje. Ello 
ocurre al comienzo a través de la música que contextualiza las 
situaciones conflictivas en las que se inserta el protagonista. Presenta 
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una estructura narrativa que es coherente y no fragmentaria. A 
diferencia de Griffero, donde la imagen surge como un actor principal y 
el diaporama refuerza la intertextualidad. En ambos directores citados 
el sonido o la imagen respectivamente simbolizan el contexto social. 
Cabe señalar que en la propuesta de Griffero se presenta una historia 
fragmentada que a través de textos que se superponen dan una historia 
de Chile. Los fragmentos actúan intertextualmente y presupone la 
participación del lector que conoce esos fragmentos. No existe una 
historia única, son pequeños microtextos independientes unos de otros. 

En Vogue, la música cumple un rol de actante hegemónico 

donde el protagonista sólo personifica el actante musical, las acciones 
del protagonista surgen como un rol social. El cuerpo del actor se muta 

en la energía de la música, encarnando personajes. 

En Casanova, Cuerpo, Amor, Deseo, Muerte, el sonido 

contextualiza la sociedad que a través de replicantes muestran los 
delineamientos de acciones que surgen de la sociedad, la historia se 
presenta fragmentada. Hay fragmentos donde se hegemoniza la música 
y hay otros narrativos. 

En La Reforma del Entendimiento se presenta un intextexto externo que 

da la sensación de estar observando desde fuera la escena. Y en la 
propuesta dirigida por Andrés Pérez se privilegian los espacios visuales, 
destacándose el maquillaje que cumple un rol fundamental dándole 
atractivo, magia al texto visual. El vestuario que se integra a un espacio 
bucólico, dónde se realiza la obra, en un bosque, se destaca en relación 

a las actuaciones que presentan cada personaje. La música en vivo es 
un complemento a la actuación. Surge como un actor más que se liga 
directamente a la expresión corporal : a diferencia de las anteriormente 
mencionadas, Módulo 7 se configura como una obra fundamentalmente 

narrativa, dónde destacan los contenidos de la historia, priorizándose la 
descripción de la realidad ; concretamente su carácter descriptivo de los 
sistemas carcelarios desde un punto de vista crítico : violencia, 
autoritarismo y la realidad de funcionamiento de los sistemas 
carcelarios son los contenidos prioritarios del texto teatral, 
destacándose a nivel de la manifestación de los contenidos, con 
predominio de la violencia real en escena. 

Estableceremos las siguientes conclusiones: 

Las propuestas estudiadas se diferencian a su vez por el goce de 

los detalles y la inestabilidad presentes en directores como Griffero, 
Pérez, Ureta, Copello y Hérnandez, que no se refleja en actores como 
Achondo y Quezada. 

La imprecisión, la ambigüedad y la intertextualidad están 
presente en todos los autores. Sin embargo, cabe destacar que lo más 
significativo de las puestas en escenas estudiadas es que constituyen una 
nueva propuesta teatral chilena; cuyo objetivo es lo fragmentario y la 
transgresión dada al lugar del sonido, la música y la imagen en el texto 
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teatral (a excepción de Módulo 7), donde lo nuevo son los contenidos 
críticos y su violencia real en la puesta en escena), pues se transforman 
en vehiculizadores de información audiovisual hegemónica. 

En relación a la música, más de la mitad de las obras del corpus 
tienen fragmentos donde se modaliza la puesta en escena por la música: 
La voluntad de morir; Informe para una academia; La Metamorfosis; Vogue y 

Casanova, Cuerpo, Amor, Deseo, Muerte, lo que significa que respecto a 

este punto hay una intertextualidad del video clip.    

En relación al rol asignado a la luz, ésta se constituye como un 
actante, teniendo ella un rol narrativo en la mayoría de las obras 
analizadas: Vogue, Informa para academia, La voluntad de morir, La 
Metamorfosis.  

Respecto al rol de la intertextualidad o, en las palabras de 

Calabrese, el descentramiento de los géneros, en las obras analizadas la 
intertextualidad es preponderante, excepto la obra Módulo 7, que tiene 

una estructura fundamentalmente narrativa. 

Respecto a las categorías Vago / Preciso, en el corpus de obras 
de teatro analizadas, sólo un 30% tiene un delineamiento preciso. 

Respecto a las categorías Dinámico / Estático, la categoría 
estaticidad se da en un 22% de las obras; esto es, sólo dos de las obras 
analizadas se dan en un mismo espacio: La reforma del entendimiento e 
Informe para una academia.  

Respecto a la categoría Referencial / Onírico, en las obras 
estudiadas un 30% de las puestas en escénicas son reales: Documentales 
(Ramón Griffero) o cuadros de vida cotidiana: La reforma del 

entendimiento y Módulo 7. 

Respecto al uso de fragmentos, encontramos primacía de las 
partes por sobre el todo en: La voluntad de morir; La Metamorfosis; Informa 

para una academia; Vogue; Casanova, Cuerpo, Amor, Deseo, Muerte; y Sueño 
de una noche de verano, a diferencia de la Reforma del entendimiento, Módulo 7 

y Chile Fértil provincia, donde predomina el concepto de unidad por 

sobre la parte, constituyendo un 33% de las obras. 

Respecto a la estabilidad de los personajes, el corpus analizado 
no es estable en La voluntad de morir; Informe para una academia; Vogue; 
Casanova, Cuerpo, Amor, Deseo, Muerte; y Chile Fértil provincia. Sólo es 

estable en La Metamorfosis, Sueño de una noche de verano y Módulo 7, esto 

da un resultado de un 30% de estabilidad en los personajes del corpus 

estudiado, mientras que la inestabilidad se da en un 66%. 

En relación a lo contradictorio: en el corpus de obras estudiadas 
son incoherentes: Casanova, Cuerpo, Amor, Deseo, Muerte; Vogue; La 

voluntad de morir e Informe para una academia, lo que da como resultado 

un 44%. 

En relación a la categoría Simple / Complejo, son simples: La 

reforma del entendimiento y Módulo 7, con sólo un 22% del corpus de 

obras teatrales estudiadas. 
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[ARTÍCULO] 

 

Periodismo y producción de 

sentido: un enfoque 

sociosemiótico 
 

Eduardo Román A. 

 

Resumen 

Las bases teóricas y técnicas del Periodismo parecen insuficientes para 
explicar y manejar fenómenos propios de los nuevos tiempos. Hoy, los 
medios se han multiplicado en variedad, tecnología y códigos, desafiando 
la imaginación de los productores de información y sorprendiendo 
frecuentemente a los usuarios. Desde este enfoque, el autor realiza un 
análisis sociosemiótico del modelo clásico del periodismo, el cual se basa 
en una clasificación de las estructuras periodísticas por géneros, y señala 
los nuevos enfoques de este oficio. 

Palabras clave: noticia, construcción social, discurso público, objetividad, 

código, sociosemiótica. 

 

Abstract: Journalism and production of meaning: a sociosemiotic approach 

The theoretical and technical foundations of Journalism seem insufficient 
to explain and handle phenomena typical of the new times. Today, the 
media has multiplied in variety, technology and codes, challenging the 
imagination of the producers of information and surprising users 
frequently. From this perspective, the author carries out a sociosemiotic 
analysis of the classic model of journalism, which is based on a 
classification of journalistic structures by genre, and points out the new 
approaches of this profession. 

Keywords: news, social construction, public discourse, objectivity, code, 

sociosemiotics. 
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 En la actualidad, las ciencias sociales se encuentran 

reformulando sus objetos de estudio y desarrollando nuevos modelos en 
medio de un intenso debate epistemológico, mientras que el Periodismo -
salvo por algunas aproximaciones a la comunicación y la semiótica- se 
mantiene sumergido en las recetas originales de la producción industrial: 
relato en pirámide invertida, estructura de lead y clasificación por géneros. 
Resulta todavía más inquietante si se considera que el ámbito más 
afectado por el vertiginoso desarrollo de esta década ha sido, 
precisamente, el de las comunicaciones. Hoy, los medios se han multi-
plicado en variedad, tecnología y códigos, desafiando la imaginación de 

los productores de información y sorprendiendo frecuentemente a los 
usuarios. 

 Así como los recursos disponibles en la actualidad son inmensos, 
los sistemas de comunicaciones han variado miles de veces sus repertorios 
de códigos. Por lo tanto, las bases teóricas y técnicas del Periodismo 
aparecen como insuficientes para explicar y manejar fenómenos propios 
de los nuevos tiempos: la microsegmentación de los públicos, la 
producción computarizada y los procedimientos de lectura cultural, entre 
tantos otros. 

 El funcionamiento del periodismo tradicional está restringido al 
nivel masivo de la comunicación, que bien responde a las necesidades 
propias de la producción seriada de noticias. Este nivel supone la relación 
entre una organización informativa -industria de noticias activa- y un 
público heterogéneo pasivo, dispuesto a fagocitar los "mensajes" de los 
medios. Esta pasividad receptiva no se encuentra vinculada sólo a la 
carencia de retroalimentación sino, esencialmente, a la estandarización 
que los medios hacen de los sujetos que les perciben. El esquema anterior, 
sin embargo, difícilmente opera frente a dos circunstancias propias de fin 
de siglo que, vinculadas, alteran significativamente el contexto del 
ejercicio profesional de la disciplina: el desarrollo tecnológico de las 
comunicaciones y los cambios de orden socioeconómicos de fin de siglo. 
En ambos fenómenos reconocemos violentas sacudidas a los sistemas de 
comunicación social, descritas en el siguiente panorama: 

a) Frecuente aparición de nuevos y más sofisticados medios de 

comunicación, lo que implica adaptación profesional a las tecno-
logías emergentes y manejo de otros sistemas de códigos. No 

obstante, lo más significativo es que generan nuevas formas de 
relacionamiento con el público: mayor interactividad, más posibi-
lidades de elección de medios o programas y cruce de informacio-
nes con los medios tradicionales. 

b) Aumento de la oferta noticiosa. El desarrollo tecnológico ha 

abaratado significativamente los costos de producción, pero no 
han sido sólo las variables de mercado las que influyen en este 
fenómeno. También ha sido fundamental el mejoramiento de los 
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procesos productivos y la ampliación de posibilidades técnicas. 
De esta manera, la confección de diarios y revistas es de mejor 
calidad, menos compleja y más barata, mientras que cada día 
aumentan las frecuencias radiales y la fidelidad de las transmi-
siones. 

c) Desplazamiento de los soportes culturales. Hasta hace pocos 

años, toda la cultura occidental se sostenía en la escritura, por lo 
tanto, el código verbal era el predominante. En la actualidad, los 
lectores están disminuyendo sostenidamente, mientras las nuevas 
generaciones de seres humanos se incorporan en forma decidida a 
los sistemas audiovisuales de comunicación. La palabra escrita 
data de 3.000 años A.C. y su fuerte inserción en la cultura se debe 
a que brinda acceso al mismo texto cuantas veces sea necesario. 
La escritura se convirtió así en un sustituto parcial de la memoria 

del hombre y en un mecanismo de conservación y organización 
de datos para la rectificación y comprobación de sus propias 
facultades cognoscitivas y minémicas. Las mismas características 
que lo hicieron imprescindible en el desarrollo del hombre, hoy 
las poseen con superiores niveles de eficiencia otros medios. Es 
cierto que por muchos años nuestra cultura seguirá sosteniéndose 
en los libros, pero la tendencia muestra claramente que tendrá que 
compartirla gradualmente con soportes iconográficos y 
audiovisuales. 

d) Tendencia a la microsegmentación de los públicos. La multi-
plicidad de medios y la sobreoferta de posibilidades comunicacio-
nales están permitiendo que cada persona se exponga en forma 
mucho más libre a las emisiones que desea. Además, los nuevos 

medios están adquiriendo capacidades de participación para su 
público. De esta manera, los medios masivos empiezan a 
extinguirse para dar paso a una enorme cantidad de medios 
restringidos en público.  

e) Tendencia a la autogestión periodística. Debido a todos los 
factores descritos en los puntos anteriores, los profesionales del 
periodismo están incursionando en la gestión de micromedios o 
en la elaboración de estrategias comunicacionales para las 
organizaciones, incluyendo la administración y generación de 
medios sociales de comunicación.  

 

 Frente a estos fenómenos no cabe sino una reinterpretación global 

del Periodismo, partiendo por sus definiciones epistémicas, éticas y 
estratégicas, pues dichos fenómenos constituyen apenas la expresión física 
de cambios estructurales mucho más profundos, entre los que caben las 
nociones de "información" y "noticia". También es evidente que el rol 
social de los periodistas está sufriendo enormes transformaciones, 
reflejadas -paradojalmente- en las denominaciones de "prensa" o 
"periodista" que tiene la profesión, pues ya casi no existen medios que se 
produzcan mediante prensas, mientras que en la red Internet o en la 
televisión por cable es posible acceder a noticiarios "permanentes" 
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Cabe enfatizar en este punto que el estudio de referencia (Román, 
1997) no está propiciando un cambio en el ejercicio de la profesión, más 
bien lo advierte como inminente por las causas antes descritas. En efecto, 
hoy se advierte la coexistencia paralela de dos modelos contrapuestos de 
periodismos, que son los que se describen a continuación: 

 

EL MODELO CLÁSICO 

En la actualidad se plantea que la función social del periodista es 
informar, educar y entretener, es decir, acciones descritas superficialmente 
y que poco tienen que ver con la práctica "real" de la profesión: los 
periodistas buscan acontecimientos, los registran y los interpretan, de 
acuerdo a la estructura impuesta por los medios -representados por 
directores, editores, etc.- que, a su vez, organizan globalmente la 
información, de acuerdo a intereses políticos y/o económicos: no se 
conoce de un medio de comunicación que perdure sólo con la intención 
de "informar objetiva, veraz y oportunamente" a su público. 

 El modelo tradicional se basa en una clasificación de las estructu-
ras periodísticas por géneros. De esta manera emergen diversas formas de 
narración -notas, crónicas, reportajes, entrevistas, artículos, comentarios, 
etc.- referidas a los "hechos" de la realidad. Es decir, ubica al periodista 
como un intérprete neutro de los acontecimientos y que, por simple 
incorporación del modelo, es capaz de determinar en qué género "cabe" lo 
observado, desde un punto de vista "objetivo". Dicha "objetividad" es un 
postulado que se define como "la relación neutra que hace un periodista 

de un hecho o de una opinión, sin que introduzca su comentario 
personal” (Del Río, 1991). Del Río Reynaga asegura que "la tendencia a 
la objetividad es natural en el hombre (como lo es la subjetividad) y, por 
supuesto, en el profesional que maneja ideas, como es el periodista, quien 
en todos los tiempos y espacios ha buscado siempre ser leal con la 
realidad, apegarse a ella cuando la informa. Cuando lo logra se realiza. 
Siente que ha cumplido su función profesional y una misión social” (Del 
Río, 1991). 

 La información, entonces, sería la relación de hechos en todos los 
dominios del pensamiento y de la actividad política, económica, social, 
artes, ciencias y técnica; organización y coordinación de la vida política: 
"es la relación pura y simple, más o menos circunstanciada de un hecho -
situación, acción, pensamiento, opinión- que pertenezca al presente más 
inmediato y que encuentre en éste su significado. Su interés está ligado a 
circunstancias efímeras y, a este respecto, es únicamente fruto de la 
eventualidad; responde a una curiosidad utilitaria, práctica que 
incesantemente alerta por instinto de conservación, se orienta en 
numerosas direcciones, cada una de ellas, claramente determinadas, se 
enriquece a veces de comentarios únicamente explicativos, vinculados con 
los antecedentes, el contenido y el ambiente del hecho relatado” (Clausse, 
1967). 



68  
 
  

 

EL CONCEPTO CLÁSICO DE “NOTICIA” 

 Si bien el avance tecnológico y los aportes de otras ciencias han 
influido fuertemente en el desarrollo del Periodismo, la unanimidad de los 
autores define a la noticia como el objeto central de esta disciplina. 
Tradicionalmente, la conceptualización de "noticia" se aproxima, por 
sinonimia, al vocablo novedad. Lo curioso es que también se entiende 
como "acontecimiento". De esta manera, la función de los reporteros es 
interesarse en hechos acaecidos en el presente, y en los que se prevé 
ocurrirán de un modo imprevisible: "En este terreno es válido considerar 
acontecimientos previstos, previsibles e imprevisibles. Los primeros, como 
consecuencia de la dinámica social, casi predeterminados por el ritmo de 
la vida en sociedad; los segundos, sujetos a un grado de probabilidad, 

incluyendo la estadística y la intuitiva; los últimos, resultantes de 
fenómenos que escapan al control humano: catástrofes naturales y otros 
hechos” (Dovifat, 1964). 

 El acontecimiento, entonces, aparece integrado a su relato. 
"Noticia" es entendida como un tipo de suceso (tautológicamente 
caracterizado por valores "noticiosos") que es "comunicado" 
objetivamente -es decir, en la integralidad del mismo suceso- al público. 
Además, bajo el mismo rótulo se confunde noticia con información y ésta 
con transmisión de mensajes. Si consideramos la definición de Wiener 
Norbet en el sentido que la información es "el contenido de lo que es 
objeto de intercambio con el mundo externo mientras nos ajustamos a él y 
hacemos que se acomode a nosotros" (Wiener, 1969), la contraposición es 
evidente, ya que el concepto noticioso clásico consiste en atribuir al 

vehículo el mismo valor del contenido". ¿Cómo se determinan, 
tradicionalmente, los acontecimientos que pueden constituir noticia? En 
general, los autores clásicos enumeran una serie de características que 
identificarían básicamente el valor periodístico del hecho narrado.  

 

NUEVOS ENFOQUES 

 Los cuestionamientos y aportes al modelo clásico del Periodismo, 
desde otras corrientes, se han referido principalmente a dos de sus 
fundamentos: la orientación hacia la "objetividad" y la construcción de 
discursos a niveles explícitos, recargados en la función emotiva del 
lenguaje.  En la actualidad, sin embargo, están emergiendo diversas 
propuestas teóricas que abarcan el fenómeno periodístico desde 

innovadores enfoques. Uno de las perspectivas más interesantes en este 
sentido es la de Lorenzo Gomiz, quien postula que "una teoría del 
Periodismo debe explicar cómo el medio decide lo que va a decir y por 
qué, es decir, ofrecer un modelo abstracto que permita comprender por 
qué una noticia desplaza a otra y por qué comentamos una noticia en vez 
de otra” (Gomiz, 1991). 

 Respecto al impacto periodístico en el público, Gomiz explica que 
"gracias a los medios percibimos a la realidad social como un período 
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consistente objetivado, como referencia general. Los hechos no se 
desvanecen al difundirlos, dejando de ser fugaces y suscitando un 
comentario del lector. El presente social de la publicación se extiende 
mediante el comentario más allá de una semana” (Gomiz, 1991). En 
efecto, abrir el periódico, encender el televisor o conectar la radio para 
saber "qué ocurrió hoy" están entre los ritos de la vida cotidiana. No 
obstante, estos medios no ofrecen los hechos -no hay modo de 
transplantarlos o reproducirlos íntegramente-, sino su construcción de la 
realidad a través de una actividad profesional de mediación, el fruto de 
una organización que se dedica precisamente a interpretar la realidad 
social y a mediar entre los que hacen de productores de espectáculo 
mundano y la multitud que cumple funciones de público. 

 La interpretación de la realidad como un conglomerado de 
noticias responde a una expectativa pública y a necesidades técnicas. En 
términos de espectáculo moderno, la realidad social "verdadera" se 
presentaría lenta, difusa y aburrida. Por este motivo, el Periodismo 
presenta una versión inventada, dramatizada, sugestiva, que escoge lo 
más interesante de todo lo que se sepa y hasta lo retoca lo suficiente para 
ajustarlo a las exigencias de tiempo y espacio que le imponen los mismos 
medios. 

 

EL DISCURSO PERIODÍSTICO 

 En la actualidad es difícil concebir una teoría del Periodismo sin 
los valiosos aportes que entrega la semiótica a su comprensión, al 

describir profusamente la estructura de su discurso. Representativo de esta 
tendencia es el autor holandés Teun A. van Dijk, quien refiriéndose al 
estilo de los informes periodísticos, indica que siempre está controlado por 
su contexto comunicativo, debido a que los lectores, como participantes 
en la comunicación, están presentes indirecta e implícitamente en el 
discurso: "ni siquiera se dirigen a ellos, como podría ser el caso de los 
manuales escritos o los libros de textos: no hay ningún "usted" en las 
noticias, a excepción de las citas y algunas veces en artículos especiales o 
en editoriales. No hay actos de habla dirigidos al lector, como promesas 
específicas, amenazas o acusaciones. Y si aparecen, éstas están dirigidas a 
terceras partes. De ahí que, estilísticamente, lo lógico sea un 
distanciamiento con respecto al usualmente implícito lector (van Dijk, 
1990). 

 La noticia constituye un discurso público. En oposición a las 
cartas personales o las publicaciones especializadas, sus lectores son 
grupos grandes, a veces definidos por alianzas políticas o ideológicas 
similares, pero normalmente indeferenciados en un nivel más personal. 
Lo anterior significa que, socialmente, una considerable cantidad de 
conocimientos, creencias, normas y valores debe ser presupuesto. Sin una 
información que pueda darse por sentada, la noticia no sería inteligible, 
por eso su propósito es regularmente actualizarla. Por eso, en el estilo 
debe llevar los indicadores de estas presuposiciones compartidas. 
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 El discurso periodístico es también impersonal, debido a que no lo 
produce ni expresa un único individuo sino organizaciones 
institucionalizadas, sean públicas o privadas.  En general, los periodistas 
consideran lo que el lector medio comprenderá en las noticias y escriben 
de acuerdo a sus creencias intuitivas. Viviendo tan de cerca los estilos de 
comunicación, su retrolimentación rara vez proviene de los receptores, 
excepto de manera indirecta, en lo que se refiere a los factores económicos 
del mercado. Por lo tanto, no es sorprendente que sólo parte de los 
espectadores comprendan el sencillo estilo informativo de los medios: 
"Tampoco hay allí ninguna retroalimentación a partir de los resultados en 
la sicología de la comprensión del texto. Más bien, una evidencia de peso 
sugiere que los periodistas tienden a ser reacios a aceptar conocimientos 
de cualquier investigación académica en su arte. La edición y corrección 
de estilo, entonces, se basa en su mayor parte, en conocimientos 

intuitivos, la rutina profesional y el sentido común, lo cual por supuesto es 
a menudo suficiente para el cumplimiento eficaz de las tareas rutinarias 
cotidianas” (van Dijk, 1990). 

 

RESPONSABILIDAD PROFESIONAL 

 Si consideramos que la comunicación está más vinculada a los 
niveles relacionales del lenguaje que a la consabida "transmisión" de 
mensajes, los contenidos están supeditados a factores pragmáticos. La 
estructura general del Periodismo, por lo tanto, no está sujeta a la validez 
de las argumentaciones que la sustentan, sino a la disposición que el 
público en general tiene respecto de la actividad. Si bien su formalidad 
vigente es tan válida como la percepción pública de los acontecimientos 

estimados como "reales", distinta es la posición del profesional de las 
noticias, en el sentido de que su permanencia ingenua en el modelo en 
nada contribuye a la generación de nuevos modos de relacionamiento o, 
al menos, a una respuesta de lealtad para quienes depositan en él su plena 
confianza en cuanto a la semantización de la realidad.  

 Efectivamente, los medios de comunicación son los primeros que 
se presentan como "transmisores" de la realidad social. La virtualidad del 
discurso periodístico informativo está en sus pretensiones referencialistas y 
cognitivas, ya que se autodefine como el transmisor de un saber muy 
específico, como es la "actualidad", un acontecer social cotidiano que bien 
merece ser desmitificado: "Si conceptuamos la 'actualidad' no ya como 
todo aquello que sucede en el mundo y que puede ser transformado en 
noticia, sino únicamente los acontecimientos a los que tienen acceso los 

mass media, aun así la "actualidad", transmitida en forma de noticia, no 
es más que una pequeña parte de estos acontecimientos” (Rodrigo Alsina, 
1993). 

 La actividad profesional de los periodistas en los medios es una 
interpretación sucesiva de la realidad social. Esto es posible porque reduce 
la realidad a noticias, las noticias ampliadas a crónicas, las crónicas a 
reportajes, etc. Así, siempre está "formando una imagen cambiante de la 
realidad, de lo que se sirve el público para estar enterado, comentar e 
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intervenir en ella y de que se sirven también los protagonistas de las 
acciones sociales para lo mismo” (Gomiz, 1991). En efecto, los hechos 
que circulan en los medios no son una "versión para el público", tampoco 
una idea reducida para transmitir lo que los clientes quieren. 

 El mito de la objetividad intenta proporcionar al auditorio masivo 
una idea estática, ahistórica y unívoca, aun cuando la mayoría de los 
profesionales del Periodismo son incrédulos respecto a la idea de la 
imparcialidad, ya que "esta poética de lo unívoco y de lo necesario supone 
un cosmos ordenado, una jerarquía de entes y de leyes que el discurso 
poético puede aclarar en varios niveles, pero que cada uno debe entender 
en el único modo posible, que es el instituido por el logos creador” (Eco, 
1979). Algunos críticos consideran que la ausencia de objetividad no es 
imputable a los periodistas o a los propios medios de comunicación, sino 
a otras razones, ya que el acontecimiento excepcional oculta la 
regularidad y lo efímero se potencia sobre lo duradero. Por otra parte, la 
fragmentación acentúa la objetiva variedad y pluralidad de posiciones y 
estableciendo una recomposición ficticia. Además, el efecto de verdad es 
fuerte porque están encubiertos la mayoría de los mecanismos de 
producción de los medios. 

 En lo que atañe a la producción de la información, en el 
Periodismo se establece una paradoja funcional: por un lado, ésta es una 
profesión cognoscitiva que requiere la máxima especialidad en la 
narración directa y sin mediaciones de lo que considera la "realidad", 
pero, por otra parte, la organización misma de esta especialidad 
inevitablemente conduce a la creación de un ambiente funcional, 

"artificial" y "separado": el pequeño mundo de las redacciones, la relación 
con los colegas, etc., creando un efecto de abstracción y de irrealidad 
constante, una especie de "idealismo periodístico". 

  Sobre la producción de verdad, cabe ilustrarla con una reflexión 
de Foucault: "Finalmente creo que esta voluntad de verdad, basada en un 
soporte y una distribución institucional, tiende a ejercer sobre los otros 
discursos (habla siempre de nuestra sociedad) una especie de presión y 
como un poder de coacción. Pienso en cómo la historia de occidente ha 
debido buscar apoyo hace siglos sobre lo natural, lo verosímil y también 
sobre la ciencia. En resumen, sobre el discurso verdadero” (Foucault, 
1973). Por lo tanto, podemos proponer que la industria periodística está 
destinada a la producción y difusión de mensajes informativos; la 
industria periodística registra ideas, estados de ánimo y otras emociones 
de su emisor, ya sea directa o indirectamente; todo mensaje de tipo verbal 
es un discurso sobre el mundo o una porción de él; todo discurso sobre el 
mundo es elaborado sobre una subjetividad; toda subjetividad es "no 
objetiva" en su interpretación, y no hay mensaje informativo imparcial. 

 Como hemos enfatizado, el estudio tradicional de la noticia limita 
el papel de los medios de comunicación al de meros transmisores de 
mensajes y, por lo tanto, el de periodista a mensajero. También se ha 
planteado el consumo de la información sin tener en cuenta que es una 
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fase del proceso de construcción de la noticia. La producción de la 
información es una actividad compleja que se realiza, de forma industrial, 
en el seno de una institución reconocida socialmente. Sin embargo, ésta es 
una fase oculta, puesto que los propios medios de comunicación esconden 
su proceso de producción. Debido a "la autoimagen que pretenden 
trasmitir de su trabajo, la de recolectores y transmisores de la información, 
su actividad se reduce a la búsqueda de las noticias y a la utilización de 
una tecnología para su difusión” (Rodrigo Alsina, 1993). 

 Dentro del proceso de construcción social, la noticia se constituye 
en un tipo especial de "realidad". Los periodistas son, como todas las 
personas, constructores de la realidad de su entorno, pero además le dan 
forma de narración y, difundiéndola, la convierten en una realidad 
pública. Por lo tanto, esta relación entre el periodista y sus destinatarios 
está establecida por un contrato fiduciario social e históricamente 

definido: "A los periodistas se les atribuye la competencia de recoger los 
acontecimientos y temas importantes y atribuirles un sentido. Este 
contrato se basa en unas actitudes epistémicas colectivas que se han ido 
forjando por la implantación del uso social de los medios de 
comunicación como transmisores de la realidad social de importancia 
pública. Los propios medios son los primeros que llevan a cabo una 
continua práctica de autolegitimación para reforzar este rol social” 
(Rodrigo Alsina, 1993). 

 

HECHOS Y ACONTECIMIENTOS 

 Para diferenciar un "hecho" de un "acontecimiento" hay que 
establecer en primer lugar el punto de referencia, puesto que lo que es un 

hecho para un sistema puede ser acontecimiento para otro. Supongamos, 
por ejemplo, que un avión desciende en una selva habitada por personas 
absolutamente ajenas a nuestra civilización: sin dudas, se trata de un 
acontecimiento. Si el mismo avión aterriza en el aeropuerto de la ciudad, 
no pasa de ser un simple "hecho". Si invertimos el ejemplo y 
reemplazamos el avión por un caimán, también el hecho se traslada a la 
selva, mientras que el acontecimiento se produce en el aeropuerto. 

 Ahora bien, sólo si el acontecimiento -y en ciertos casos 
intencionados, también el hecho- es difundido públicamente, se ha 
producido -por fin- una noticia. Momento esencial en este proceso es el 
aislamiento lingüístico del acontecimiento, de modo que se pueda reducir 
como noticia. Los informativos transmiten una cantidad determinada de 
noticias y descartan otro tanto que, si se hubieran considerado dentro del 

tiempo o espacio definidos, también serían noticia. Esta selección no se 
hace al azar sino en virtud de la decisión de "alguien". Lo que llega a ser 
noticia es sólo parte de un proceso más largo y complejo de acciones que 
se prolongan en el tiempo. En este esquema, los "hechos" apenas son flash 
de realidad que nos dan a conocer esas opciones y nos permiten 
entenderlas, ya que la estructura de los medios no permite trasmitir 
acciones con duración en el tiempo, sólo "hechos" presentados como 
especies de instantánea entre pasado y futuro. 
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LA CONSTRUCCIÓN DE LA NOTICIA 

 Resumiendo lo expuesto anteriormente, podemos decir que las 
definiciones de noticia se pueden clasificar en dos grandes grupos. Por un 
lado, está la concepción de la noticia como espejo de la realidad y, por 
otro, la noticia sería concebida como construcción de la realidad. La idea 
de la noticia como espejo de la realidad corresponde a la concepción 
tradicional de las noticias, partiendo de la "objetividad" como clave de la 
actividad periodística. En ella queda oculta la actividad productiva de la 
noticia, presentándose como algo ya realizado. En la segunda concepción, 
en cambio, se considera la actividad de los informadores y de las 

organizaciones (medios de comunicación). Asumiendo tal noción, en esta 
investigación se sostiene que la noticia no espeja la sociedad. Ayuda a 
constituirla como fenómeno social compartido, puesto que, en el proceso 
de describir un suceso, la noticia lo define y le da forma. Por lo tanto, se 
estima que la noticia es una representación social de la realidad cotidiana, 
producida por organizaciones que manifiestan su construcción de mundos 
posibles. 

 Ya sea en niveles directivos o dependientes, los periodistas se 
dedican a interpretar los hechos para el público. Por lo tanto, su función 
es semantizar la realidad. Una manera de hacerlo es simulando que los 
acontecimientos fluyen por sí mismos y la otra es asumiendo la 
responsabilidad social que implica participar en la construcción de la 
noticia. Lo anterior no implica que la única posibilidad sea manipular la 

información. Por el contrario, la conciencia del proceso permite la 
articulación de las informaciones sobre una base explícita de valores 
éticos. La "ingenuidad" comunicacional avala una manipulación 
soterrada, que es mucho más peligrosa precisamente porque carece de 
controles sociales.  

 Semantizar la realidad es construir relaciones entre los códigos 
implícitos, de acuerdo a su contexto y nivel de comunicación, 
considerando que "los códigos periodísticos son afectados por el habla de 
los públicos, por los significados y formas de expresión literarias, por las 
terminologías en uso dentro de las actividades deportivas, sociales y 
culturales; por la propaganda comercial e ideológica y por los códigos de 
la jerga periodística que se forma en la dinámica de esta profesión” 
(Rivadeneira, 1991). 

 Según la UNESCO son funciones de la comunicación: informa-
ción, procedente de fuentes sociales; participación social e integración; 
conservación e innovación, esquemas perdurables y modificables; función 
cultural, difusor de pautas culturales; la difusión de elementos de opinión 
pública en su relación gobierno-pueblo; cuestiones económicas, y 
educación. En definitiva, la función del periodista puede estar vinculada a 
la "libertad de expresión" o al "libre acceso a la información", objetivos 
que no son contrapuestos, pero que implican distintas responsabilidades 
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sociales de quienes ejercen la "profesión más bella del mundo” (definición 
de Gabriel García Márquez). 
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[ARTÍCULO] 

 

Instancias productoras y 

receptoras del Discurso Público 

Mapuche 
  

Hugo Carrasco Muñoz 

 

Resumen 

El autor hace un análisis crítico del “discurso público mapuche”, de sus 
características globales, tanto como productoras y receptoras de este 
discurso, desde la perspectiva interdisciplinaria e intercultural 
discursiva. Para este estudio analiza las distintas intuiciones partidistas 
y socioculturales mapuches, su producción discursiva textual verbal y 
extraverbal. Se confirma que el discurso público del pueblo mapuche se 
dirige a la sociedad por medio sus agentes institucionales modernos, 
por medio de un discurso fuertemente performativo con el objeto de 
incidir en la sociedad y la apreciación que tiene esta del pueblo 

mapuche. 

Palabras claves: Mapuche, discurso público, interculturalidad, 
semiótica del texto. 

Abstract: Instances producing and receiving the Mapuche Public Discourse 

The author makes a critical analysis of the "Mapuche public discourse", 
of its global characteristics, both as producers and recipients of this 
discourse, from the interdisciplinary and intercultural discursive 
perspective. For this study he analyzes the different partisan and 
sociocultural Mapuche intuitions, his verbal and extraverbal textual 
discursive production. It is confirmed that the public discourse of the 
Mapuche people is addressed to society through its modern institutional 
agents, through a strongly performative discourse with the aim of 

influencing society and the appreciation of the Mapuche people. 

Keywords: Mapuche, public discourse, interculturality, semiotic text. 
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El discurso público se ha concebido y se concibe aún de 

diversos modos. Algunos autores lo identifican con el discurso político, 
otros con el discurso de los mass-media, otros con variedades 
discursivas que funcionan en determinados sectores del ámbito público, 
etc. En el caso del pueblo mapuche, el discurso público toma las 
características de un complejo discursivo en que aquél se dirige a la 
sociedad global por intermedio de sus agentes institucionales modernos 
(organizaciones, instituciones profesionales) y tradicionales 
(comunidades) en el último tiempo, para reafirmar principios y 
derechos, reclamar cambios y reivindicaciones y buscar formas de 
interacción y acercamiento interétnico e intercultural. En este contexto, 
se trata de un discurso fuertemente performativo cuya función principal 

es la de incidir en la sociedad mayoritaria modificando su percepción, 
actitudes y comportamiento hacia el pueblo mapuche. Esto, 
hipotéticamente, podría tener mayores probabilidades de éxito si el 
organismo emisor del discurso, junto a una actitud reforzadora de la 
autoidentidad, se posiciona en un contexto en el que ambos se 
consideran mutuamente como un otro distinto y consecuente y al 
mismo tiempo respetable y cordial. 

 Para iniciar la determinación de la factibilidad de lo anterior, se 
hace aquí una descripción general del discurso público mapuche y de 
algunas características globales y provisorias de las instancias 
productoras y receptoras de este discurso, mediante la observación y 
análisis de textos públicos mapuches actuales, desde la perspectiva 
interdisciplinaria e intercultural de un análisis crítico de discurso. 

El presente trabajo forma parte del proyecto DID-UFRO 9726, 
dirigido por el autor, en el que participan las profesoras Verónica 
Contreras, Mabel García y Orietta Geeregat y colaboran estudiantes de 
las carreras de Castellano y Periodismo. La parte inicial se encuentra 
publicada en la revista Lengua y Literatura Mapuche, número 7, 

correspondiente al año 1996 y editada por el Departamento de 
Lenguas, Literatura y Comunicación de la Universidad de la Frontera.  

 

ANTECEDENTES 

El discurso mapuche ha sido estudiado preferentemente en el 
ámbito de las manifestaciones orales lingüísticas y etnoliterarias de las 
comunidades rurales de cultura retradicionalizada, que constituye uno 

de los núcleos básicos de producción simbólica  y distribución de ella en 
los procesos de construcción de la cultura identitaria de la sociedad y 
sobre lo cual existe una importante bibliografía, desde fines del siglo 
pasado hasta nuestros días (Lenz 1895-97, Augusta 1910, Guevara 
1911, Latcham 1924, Koessler  1962, I. Carrasco 1972, 1981, 1983, 
Golluscio 1984, H. Carrasco 1989, Catrileo 1992). En cambio, el 
discurso producido tanto en el mundo tradicional como en el ámbito 
del mundo urbano, inmerso en los problemas de la modernidad y del 
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conflicto intercultural, y que surge como portador no sólo de la antigua 
y serena sabiduría del ad mapu, sino también y  de modo prioritario del 
mensaje crítico, conflictual,  luchador y reivindicativo ante la sociedad 
mayoritaria, no ha sido todavía estudiado en términos globales y 
sistemáticos, y la mayoría de los trabajos que lo han tocado se ha 
concentrado en problemáticas puntuales o discursos específicos. En este 
sentido, por ejemplo, la poesía escrita contemporánea concebida en 
cuanto discurso dirigido a la sociedad global, ha sido uno de los 
privilegiados (cfr., p.ej., I. Carrasco 1971, 1974, 1991a, 1991b, 1992, 
1993, Avila e Inostroza 1972, Geeregat y Gutiérrez 1990a y 1990b, H. 
Carrasco 1990, 1993 y 1996, Chihuailaf 1992 y 1993, Fierro 1992, 
Colipán 1994, Contreras 1995, Saavedra 1995, Mora 1996). 

Llamaremos provisoriamente a este importante fenómeno 
“discurso público mapuche”, entendiéndolo como el complejo múltiple 
y diverso de discursos en que este pueblo, a través de sus agentes 
institucionales y/o representativos, apela a la sociedad mayoritaria en 
que está inserto con el fin de reafirmar sus principios y derechos, 
expresar su descontento, postular sus demandas y reivindicaciones y 
buscar, también, formas de acercamiento y encuentro interétnico e 
intercultural. 

Una de las dificultades que hay para estudiar este discurso, 
desarrollado de manera principal en los últimos años en el mundo 
urbano mediante expresiones escritas y orales, es justamente el escaso 
interés que ha habido por definir la situación de la población urbana, 
recientemente “descubierta” por los resultados del Censo Nacional de 

Población. Incluso, pareciera que para descubrir la realidad urbana del 
pueblo mapuche, más que el artículo producto de la investigación 
sistematizada, en este campo se ha preferido la creación artística y 
audiovisual, tanto desde la perspectiva mapuche (como los trabajos 
audiovisuales de Ancán, la poesía de Chihuailaf, Lienlaf, Huenún, 
Colipán y otros, por ejemplo) como desde el punto de vista no mapuche 
(los textos cinemáticos de Felipe Laredo y Maga Meneses, la 
producción plástica de  profesores y estudiantes del Depto. de Artes de 
la Universidad Católica de Temuco, etc.).  

Naturalmente, esto no significa que no haya trabajos de otra 
índole, como los de Nahuelpán 1995, Foerster 1993 (inédito), Bengoa 
1995, Valdés 1996 y otros, pero es notorio que son muy escasos aún.  

El conocimiento del discurso público mapuche conlleva varias 
exigencias suplementarias que el de otro discurso sobre el cual existan 
antecedentes sistematizados, ya que, debido también a su amplitud y 
variedad, exige que luego de una descripción global que permita 
distinguir sus distintas clases discursivas, se defina un núcleo discursivo 
de un área determinada y socialmente relevante con la potencialidad 
necesaria para servir de punto de referencia al conjunto. Al mismo 
tiempo, se hace necesario proponer una teoría capaz de explicar los 
mecanismos sociodiscursivos en relación a los procesos identitarios que 
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los caracterizan dinámicamente en los contextos interculturales e 
interétnicos actuales. Esta última actividad podría parecer innecesaria o 
fácilmente reemplazable por una posición émica cualquiera, pero no 
debe olvidarse que en un campo tan vasto y aún poco metacategorizado 
con precisión, se hace necesaria una teoría capaz de proponer una línea 
coherente de trabajo. 

Tampoco se puede olvidar que en este caso estamos también 
saliendo del ámbito definido de la cultura de la comunidad rural, donde 
el sistema de ideas y creencias tradicionales es el marco de referencia 
apropiado, y entrando en el más incierto de la vida urbana o del 
encuentro generalmente forzado de la vida rural con la urbana, donde 
los grupos étnicos, las variedades culturales y las formas de vida 
moderna se encuentran estrechamente relacionadas e interinfluidas, en 
el marco de entornos, tipos de actividades y modalidades témporo 

espaciales propias de la sociedad global y en extremo distintas a las del 
mundo mapuche tradicional.  

En este campo, uno de los núcleos identificadores y definidores 
del discurso público mapuche en cuanto objeto-materia, puede 
encontrarse en las formas de pensamiento y en los diversos materiales 
textuales que producen y distribuyen constantemente las organizaciones 
mapuches (como Ad Mapu, Newen Mapu, Consejo de Todas las 
Tierras, etc.), muy cercanas a las instituciones o grupos profesionales 
mapuches (como Lonko Kilapán, Liwen, Xeg-Xeg, Casa de la Mujer 
Mapuche, etc.) y, en cierto modo, los organismos estatales con alta 
representación y eventual dirección indígenas, como CONADI, que por 
supuesto no incluye sólo mapuches, sino también representantes de los 
otros pueblos indígenas del país  y de Gobierno. 

Por la importancia de este conjunto de instituciones 
socioculturales y la magnitud de su producción discursiva, parece 
pertinente iniciar un estudio sistemático del discurso público mapuche a 
partir de esta población y un corpus adecuado de sus productos 
textuales verbales y extraverbales. 

A modo de ejemplo, podemos señalar algunos casos.  

Durante varios años, funcionó en la IX Región la OLP, 
Organización para la Literatura Mapuche, que publicó Amuldungun, 

Boletín Informativo de la organización. La OLM, presidida por Manuel 
Loncomil Coñuenao, hoy fallecido, tenía como objetivos: “a) Promover 
el desarrollo de la literatura mapuche escrita en su propio idioma. b) 
Procurar que se incorpore a la vida activa de la nación”.  El Boletín era 

publicado por la Comisión de Difusión de la OLP, dirigida por 
Rosendo Huisca Melinao, y formalmente estaba destinado a los propios 
mapuches y se distribuía en la Librería Mapuche: Chillkatuwe Ruka. 
No obstante, su formato semi-bilingüe, el tipo de distribución, los 
objetivos de la OLP paradigmáticamente presentados en todos los 
números del Boletín y la estructuración de algunas de las secciones, 
connota con claridad el deseo de llegar también al mundo winka.  
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La organización directiva huilliche Fütahuillimapu, tuvo 
también un folleto llamado Mari-Mari Peñi, cuya finalidad era la de 

constituirse en un “puente de comunicación”, un “difusor”, un 
“mensajero”, un “instrumento” de conservación de la cultura 
tradicional y de expresión de la creatividad contemporánea, para ser 
conocidas por los propios indígenas y el resto de la sociedad chilena. 
También FOLIL-CHE-AFLAIAI, organización de mapuches 
residentes en Santiago, claramente situada en el centro de la sociedad 
urbana capitalina desde donde se comunican con sus hermanos 
mapuches y el resto del país, publicó con este fin varios números de We 
Pewn, Nuevo Brote. 

Estos tres textos se han escogido para ejemplificar, precisamente 

porque representan formas institucionalizadas y que, aunque están 
dirigidas a la propia comunidad indígena, al mismo tiempo están 
buscando causar un impacto en la sociedad global y recibir una 
respuesta de ella. 

Como éstos, se puede encontrar muchos otros casos semejantes 
de discurso público en el ámbito de la sociedad mapuche, pero también 
muchos otros tipos discursivos diferentes. Es muy frecuente, por 
ejemplo, la presentación de textos relacionados con la cultura 
tradicional en conferencias, coloquios, demostraciones lingüísticas o 
culturales, que van acompañados de una explicación apelativa a la 
sociedad mayoritaria. También es común que comunicaciones 
académicas adquieran la connotación de discurso público, como p. ej., 
“El mapudungun: un medio de comunicación suficiente para el pueblo 
mapuche”, leída en las 2as Jornadas de Lengua y Literatura Mapuche y 
publicada después en la revista Actas de Lengua y Literatura Mapuche nº 2. 

Temuco, UFRO, 1986; pp.157-160.  

El folleto PELOM, publicado durante años por el profesor 
Sergio Liempi, como síntesis de artículos periodísticos y programas 
radiales dirigida directamente a la sociedad global, es un caso 
ligeramente diverso a los anteriores. 

En todo caso, lo que es más frecuente y generalizado es la 
existencia de declaraciones de principio de las organizaciones e 
instituciones profesionales no gubernamentales mapuches, así como la 
aparición de volantes, declaraciones frente a hechos puntuales, 
documentos que acompañan una marcha o una movilización, cartas y 
tarjetas de invitación, etc., etc.  

También toman el significado de discurso público algunas 
manifestaciones  en sistemas sígnicos visualizables, como los lienzos 
que se encuentran en los locales de organizaciones e instituciones 
mapuches, el calendario mapuche reproducido por LONKO 
KILAPAN y otras instituciones, los textiles modernos que incluyen 
mensajes de identidad o de asimilación en la sociedad global, los 
metatextos que acompañan recitales, exposiciones, seminarios, 
encuentros, etc., prólogos de libros o revistas, y muchos otros. 
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EL DISCURSO PÚBLICO 

Para cumplir con lo anterior, desde el punto de vista teórico 
parece conveniente adoptar una perspectiva sociosemiótica e 
intercultural, que facilite la sistematización de las opiniones y 
percepción de las personas y organizaciones sociales en función del 
sistema de codificación de la cultura. La sociosemiótica, concebida 
como “el vasto espacio de las connotaciones sociales” (Greimas y 
Courtés 1982:193), permite comprender la problemática “universalidad 
de la cultura” /versus/ “especificidades culturales”, mediante la 
diversidad de las semióticas entendibles como axiologías o ideologías, 
definibles como modelos de acción y de manipulación. Precisamente 
por su carácter integrador, la sociosemiótica se revela adecuada para el 
estudio de problemas complejos, los que puede analizar en sus diversas 
dimensiones (Rodrigo 1989: 26-27). La perspectiva sociosemiótica 
considera el discurso como un espacio de interacción, y no como un 
simple soporte de “mensajes” que circulan entre emisores y receptores 
cualesquiera, haciendo abstracción de sus determinaciones propias” 
(Landowski 1993:9). Justamente, lo que aquí interesa comprender son 
“las interacciones realizadas con ayuda del discurso, entre los “sujetos” 
individuales y colectivos que ahí se inscriben, los cuales de alguna 
manera se reconocen en ellas” (id.). Esto supone a su vez la 
comprensión de que todo lo que tiene sentido es construido y, por 
tanto, presupone un hacer de orden “cognitivo” y remite a los sujetos a 
su “competencia semiótica” (id.), ya que lo real puede considerarse un 
lenguaje y lo vivido como un “efecto de sentido” social vinculado a su 

contexto. 

Al aplicar la sociosemiótica a los discursos sociales de una 
sociedad, surge con nitidez la figura de un “sujeto semiótico” muy 
vinculado a un espacio público. “El sujeto que se realiza en el discurso 
social, lo hace instituyendo un espacio público, espacio en el que se 
escenifica la sociedad a través de sus portavoces. Contribuye así a la 
formación de un discurso público que define un espacio común a 
diferentes sujetos sociales, espacio semiótico de la sociedad, lugar de 
intercambio de los discursos y de plasmación de la identidad, mediante 
el cual los individuos manifiestan su adhesión formal a los sistemas de 
intercambio y su participación en los sistemas de valores. Estos 
procesos de adhesión e identificación desembocan en la constitución de 
una “formación discursiva”: lo que puede y debe ser dicho partiendo de 
una postura enunciativa dada y en un contexto de enunciación 
determinado: se sustituyen así a los grandes relatos de legitimación” 
(Imbert 1984: 165).  

     Este autor piensa que la expresión más elaborada del discurso 
público se halla en el discurso político y el discurso de prensa, “en 
cuanto discursos que actualizan el sujeto, que lo escenifican no sólo en 
su “performance”, en su hacer social, sino también y sobre todo en su 
competencia, en su capacidad como sujeto virtual para 
poder/querer/saber-decir (id. 166). “Una sociosemiótica del discurso 
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social deberá interesarse no sólo por la “puesta en discurso”, esto es, 
por la manifestación del sujeto (de acuerdo con Greimas su 
actorialización, espacialización y temporalización), sino también por lo 
que llamaremos la “puesta en modalidad” (o modernización del hacer 
de los sujetos). Modalidad de la que se hace cargo el sujeto político 
cuando pone de manifiesto su saber-hacer (su “experiencia política”) y 
su querer-hacer (la “pureza” de sus intenciones) y su poder-hacer (su 
margen de acción al amparo del partido o de la ideología). 
Modalización mediatizada por otra instancia enunciativa (“une tierce 
personne”) encarnada en la prensa por el editorialista, cuyo status 
enunciativo oscila desde la transparencia (un comportamiento 
delocutivo: el texto “habla por sí solo”) y una enunciación marcada en 
la que interviene una instancia subjetiva. Una semiótica social aplicada 
a los discursos sociales deberá, pues, abarcar tanto la manifestación del 
sujeto, como los procesos de mediatización (desembrague actancial y 
enunciativo) y manipulación” (id. 166).  

Más adelante, el mismo Imbert agrega que “de la conjunción de 
lo político y lo mass mediático surge un discurso público cuyo objetivo 
es el carácter socialmente performativo del sujeto. De ahí que lo 
importante estribe en la adquisición de la competencia emisiva” (id. 
167). Nosotros creemos que el discurso público en su sentido general (y 
no sólo sus variedades política o massmediática) se define globalmente 
de esta manera. Al respecto, es interesante considerar las posibilidades 
abiertas por van Dijk (1989, 1990) una vez redefinido el discurso 
público mapuche con los nuevos datos manejados. 

                    

EL DISCURSO PÚBLICO MAPUCHE 

Entendido de esta manera, el discurso público mapuche puede 
concebirse como un complejo discursivo (I. Carrasco, 1979) que se 
manifiesta en diversos sistemas sígnicos, pero con claro predominio de 
las formas verbales y escritas, por lo general en castellano con 
elementos de mapudungun, formado por diversos tipos discursivos 
(cartas, declaraciones públicas, comunicados, debates, declaraciones de 
principios, peticiones o exigencias, panfletos promocionales, 
entrevistas, discurso ritual, literario o artístico, etc.), ofrecido en 
variados objetos tipográficos (folleto, hoja, díptico, tríptico, lienzo, 
pared, etc.)  y que, en términos generales, presenta una instancia-emisor 

colectiva, el pueblo mapuche, que se dirige a una instancia-receptor 
también colectiva, la sociedad winka. Con cierta frecuencia el emisor 
colectivo es representado por una identidad más específica, por lo 
común  la institución que habla, p. ej. Ad Mapu, que se relaciona con 
ellas o apela a instituciones chilenas también específicas, como el 
Gobierno de la nación, los dueños de la tierra, los jóvenes, los 
depositarios del conocimiento y el saber los poseedores del dinero, la 
industria cultural,  la empresa, los controladores de la cultura, las 
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Universidades, etc., o más en general a la opinión pública (local, 
nacional, internacional). 

La actitud de la instancia emisor de este discurso parece ser de 
clara resistencia cultural, o innovación, o apropiación, procesos 
relacionados con la defensa de la cultura propia, la creación de nuevas 
formas a partir de los criterios de la cultura autónoma, o su 
enriquecimiento con la conquista de elementos de la cultura ajena, en el 
marco del control de la cultura (Bonfil, 1989). Pero, en muchos casos, 
es menos claro que  el discurso de la instancia-emisor esté tan cercano a 
la cultura propia y, por el contrario, da la impresión de que se trata de  
una actitud que aparentemente produce un discurso propio pero que en 
verdad sólo reproduce los recursos y prácticas del discurso de la cultura 
ajena, lo que en términos de la DICAC (1993) sería parte de un 
fenómeno de “interculturalidad desigual” en el cual el grupo étnico 

indígena ha interiorizado el discurso dominante y al producir su propio 
discurso lo que hace  sólo es reproducir el que aprendió en las  
relaciones interétnicas forzadas y opresoras con la cultura ajena. 

De acuerdo con esto, al preguntarnos si el discurso público 
mapuche constituye un fenómeno de resistencia, de apropiación o de 
innovación de la cultura propia, o un fenómeno de mera reproducción 
de la cultura ajena, estamos en el centro de la problemática de la 
identidad, que no puede resolverse sin pasar por la lengua y los otros 
lenguajes de la cultura, entre los cuales el discurso mítico-creencial es 
uno de los fundamentales y el discurso público su más más clara 
explicitación intercultural. 

 

HIPÓTESIS DE TRABAJO 

De esta pregunta focal pueden derivar muchas otras, pero una 
que nos parece particularmente significativa, dada la importancia de la 
práctica del lenguaje en los mapuches, tiene que ver con la posibilidad 
de explicar este problema observando si la respuesta se halla en el 
ámbito de las técnicas y estrategias de organización intratextual (es 
decir, en este caso, en el componente verbal o de otra materia 
semiótica), en el extratexto, o en el ámbito de las interrelaciones de 
ambos. 

A modo de hipótesis global, pareciera que en el nivel 
intratextual de los discursos es posible descubrir y sistematizar un 
conjunto de rasgos definitorios de los “discursos propios” mapuches, 

así como también de los “discursos ajenos”, pero al mismo tiempo es 
más probable que una de las explicaciones más cercanas  debe buscarse 
en las relaciones de este conjunto de rasgos con las matrices culturales 
en las cuales ellos se generan y se explican, tanto de la sociedad 
mapuche como de la sociedad global, debido precisamente al carácter 
performativo de este discurso. Por esta misma razón, uno de los 
aspectos que se privilegia es el espacio de enunciación y recepción del 
discurso.  
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De acuerdo a lo anterior, lo primero es definir y describir los 
conjuntos textuales y las matrices culturales que los producen y 
soportan, para establecer en un segundo momento las formas en que 
ambos se relacionan y las reglas que rigen el proceso. Sólo después de 
esto, se puede precisar el metasignificado de estas relaciones en función 
de precisar las condiciones discursivas interculturales de la identidad de 
un grupo indígena en la sociedad multiétnica chilena. 

Con estos fines, se analizan a continuación algunos de los datos 
procesados en esta investigación todavía en curso, avanzando algunos 
resultados naturalmente provisorios e insuficientes. 

 

LOS MATERIALES OBTENIDOS 

Aunque a primera vista puede dar la impresión de que la 
recolección de materiales de este tipo es una actividad simple, en 
realidad ha sido hasta ahora un trabajo extremadamente complejo y 
difícil. 

 La causa principal de esta dificultad es el hecho de que en la 
mayoría de las organizaciones mapuches se observa desinterés y 
renuencia a mantener archivos escritos actualizados. Esto no se debe a 
que desconozcan la importancia de la producción y envío de textos a la 
sociedad nacional y su mantención, sino que al parecer hay causas más 
profundas fuertemente enraizadas en su tradición oral y en las formas 
de vida vinculadas a ella que se mantienen vigentes en forma consciente 

o no consciente en las personas y grupos y que por una parte hacen 
confiar más en la palabra oral que en los textos escritos y, por otra, de 
alguna manera conciben a éstos como si fueran textos orales, vale decir, 
no documentos fijos y definitivos, sino versiones de un texto que se 
reproducen cada vez que se considera necesario, con la consecuente 
transformación a las circunstancias, condiciones de producción y 
recepción y agentes que interactúan en ellas. De aquí deriva el hecho 
que textos que para la sociedad chilena en general son documentos que 
deben ser guardados para utilizarlos cuando se requieran, para muchas 
personas mapuches son simplemente documentos fungibles o, como se 
ha indicado recién versiones de un texto que no necesitan ser guardados 
en muebles u oficinas, porque ya se han guardado en la memoria. 

 Otra causa se halla relacionada con la serie de conflictos graves 
surgidos y desarrollados durante el año, como los de las centrales 
hidroeléctricas Pangue y Ralco, la carretera de la costa, el by-pass en 

Metrenco  y los incidentes de Lumaco en los últimos días, frente a los 
cuales los mapuches han reaccionado de diversas formas y han sido 
reprimidos con dureza y violencia, lo que ha reactualizado en ellos una 
actitud de  desconfianza hacia el winka, que se ha traducido en muchos 

casos en la negación a entregar copia de las declaraciones y 
documentos similares, a pesar de haber sido difundidos como 
documentos de carácter público. 
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Estas y otras razones exigieron la modificación de la estrategia 
de búsqueda de materiales, probando varias formas hasta que el proceso 
se hizo más eficiente, pero notoriamente más lento. A pesar de estas 
dificultades, se ha podido configurar un corpus significativo, que sigue 
creciendo día a día y que por eso mismo se hace difícil dimensionar en 
forma exacta, razón por la cual preferimos no entregar datos 
cuantitativos sino hasta el final de la investigación. 

 Para su identificación inicial, los textos recogidos se han 
procesado de la manera como se ejemplifica a continuación: 

 

VARIAS COMUNIDADES MAPUCHES 

 

Nombre: Comunidad Mapuche Juan Currín 

Tipo de texto: Declaración Pública 

Destinador: Comunidad Mapuche Juan Currín. Firman: Raúl Catrileo 
España, Lonko, y Juanita Chihuaihuen, Secretaria. 

Destinatario:  Opinión pública regional y nacional. 

Tópicos: Informan de la violencia con que fueron desalojados de la sede de 
CONADI y solicitan renuncia del director de CONADI, inmediata libertad de 
los detenidos y solidaridad con la comunidad, en momentos en que se les despoja 
de la tierra y se les impone “todo el sistema estatal chileno, que nos sigue 
oprimiendo”. Informa que seguirán movilizándose. 

Lugar, fecha y cantidad de páginas: Temuco, 2.05.1995, 1 página 

 

Comunicado      

Comunidad Juan Currín. Firman: Raúl Catrileo, lonko. Manuel Santander, 
werken 

A la opinión pública regional 

Informa que se ha cumplido el plazo de 60 días dado por el Juzgado Civil de 
Temuco para llegar a acuerdo con el dueño legal de su tierra antes de ser 
desalojados por la fuerza pública, y solicita a los miembros del Consejo Nacional 
de CONADI declaren su caso “tierra en conflicto” y pueda ser solucionado 

mediante compra de tierra 

Temuco, 15.07.97, 1 p. 

 

Comunidades Mapuche Lafkenche Yenehue y Malalwe, deTeodoro 

Schmidt                

Comunicado Mapuche 
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Comunidad Yenewe, repr. Enrique Neculmán A. (sin firma) y Comunidad 
Malalwe, repr. Domingo Rain A. 

A opinión pública regional y nacional 

Reclaman por trazado de carretera de la Costa que los afecta, e informan de 
reunión en Kollileufu y Tragua-Tragua para trazar estrategia común de 
oposición y defensa de la integridad de sus comunidades 

Comunidad Yenewe, 18.12.1996, 1 p. 

  

Representantes de comunidades Mapuche Lafkenche, de T. Schmidt 

y Pto. Saavedra 

Carta 

Enrique Neculmán H., C. Yenewe, T. Schmidt; Domingo Raín A., C. 
Malalwe, T. Schmidt; Jorge Pichiñual, C. Tragua Tragua, Pto. Saavedra; 
Leonardo Calfuleo M., C. Conin Budi, Pto. Saavedra 

A Sr. Oscar Eltit, Intendente IX Región, c/c Intendencia, SEREMI Obras 
Públicas, CONADI Nacional 

Entregan trazado alternativo preliminar de carretera de la costa para el tramo 
Tranapuente-Porma que provoque un daño social y cultural menor y proponen 
formación de mesa de negociación para definir un nuevo trazado 

(No indica lugar). Lunes, 2.06.1997 

 

Comunidades Mapuche Lafkenche Comunas T. Schmidt y Pto. 

Saavedra                      

Carta 

Por la “Comisión de Defensa de las Comunidades Mapuche Lafkenche”, 
firman: Enrique Neculmán H., Comunidad mapuche Yenewe, Comuna T. 
Schmidt; Domingo Rain A., C. mapuche Malalwe, C. T. Schmidt; Fernando 
Quimen, C. mapuche  Pellad, P.Saavedra; Jorge Pichiñual, NGEN-PIN C. 
mapuche Tragua Tragua, C. P. Saavedra; Leonardo Calfuleo M., C. mapuche 
Conin Budi, C. P. Saavedra; Yesica Neculmán N., C. mapuche Yenewe, T. 
Schmidt  

A Sr. Domingo Namuncura, Director Nacional CONADI 

Informan que se encuentran bajo la amenaza de ser privados de sus tierras por 
vía de expropiación debido a construcción de la carretera de la costa, lo que 
constituye una agresión más al pueblo mapuche, por lo que se han organizado, 
han interpuesto un Recurso de protección en contra de la Consultora Ingeniería 
Cuatro Ltda., recuerdan los derechos legales que los amparan y solicitan a su 
interlocutor que en su calidad de Director de CONADI se adhiera al Recurso de 
Protección interpuesto en la Corte de Apelaciones de Temuco. 

Lunes, 2.06.1997, 3 pp. 
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CORPUS TEMÁTICOS 

Sin haber entrado todavía en la elaboración de las 
macroestructuras semánticas, es posible observar en el corpus de textos 
recogidos y procesados de la manera recién indicada la presencia de un 
conjunto de problemáticas que pueden constituirse como corpus 
temáticos. Los más importantes de éstos se anotan a continuación, 
jerarquizados sólo por su grado de presencia de mayor a menor. 

Apropiación de tierras indígenas, por particulares o por 
empresas, y necesidad de su recuperación y ampliación. Por ejemplo, el 
caso de la comunidad Juan Curriao, el caso del sector Xeng-Xeng, los 
sucesos del sector Lumaco. 

La construcción de centrales hidroeléctricas en tierra o territorio 
mapuche. En un primer momento fue Pangue, luego Ralco, después 
ambas, actualmente el problema está concentrado sólo en Ralco y en 
los últimos meses ha desplazado del discurso público mapuche al 
problema de la apropiación de tierras indígenas. Es una de las pocas 
situaciones en que se encuentra coincidencia de prioridades entre el 
discurso público mapuche y el discurso de los medios de comunicación 
de masas, que se ve en las noticias sobre temas indígenas se han 
concentrado casi exclusivamente en el caso de Ralco. 

La construcción de la carretera de la costa, que como es natural 
preocupa principalmente a comunidades de las comunas de Teodoro 
Schmidt y Puerto Saavedra. Más atrás se presentan tres ejemplos en los 
cuales las comunidades o sectores de comunidades afectadas privilegian 
uno u otro aspecto de la problemática (trazado de la carretera, 
expropiación de tierras por pasar sobre ellas la carretera, daño social y 
cultural que constituye el paso de la carretera para sectores mapuches). 

El by pass de Metrenco, que forma parte del proyecto de 
modernización de las carreteras del país. Es importante observar aquí 
que, desde la perspectiva de la sociedad global, la carretera de la costa y 
el by pass de Metrenco son parte de un mismo proyecto, mientras que 
para la percepción mapuche se trata de dos problemas distintos. 

El conflicto interno de la CONADI, que se agudiza a partir del 
proyecto Ralco y que culmina con el cambio de la autoridad superior de 
la institución, el director, cuando éste se ha declarado opuesto a la 
determinación de entregar las tierras para construir la represa. En los 
últimos días este conflicto se ha hecho casi insostenible por la presión 

externa que este organismo se halla sufriendo por parte del Gobierno, 
de las organizaciones indígenas, de ENDESA y otras transnacionales, y 
de las organizaciones y comunidades indígenas. 

• Conflicto entre organizaciones mapuches y CONADI en cuanto 

organismo del Estado dependiente de un Gobierno. 

• El Congreso Nacional Mapuche, duramente atacado por 
algunas organizaciones mapuches y animosamente defendido 
por otras. 
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• La permanente violación de los derechos humanos de los 
indígenas, tanto por personas, como por instituciones privadas 
y organismos gubernamentales. 

• Del análisis de estos temas prioritarios en los contextos actuales, 
pueden desprenderse dos hipótesis. 

Este conjunto de temas puede considerarse como la agenda que 
preocupa al pueblo mapuche o a sectores importantes de sus dirigentes 
y representantes y, sobre todo, la agenda que éste quiere imponer 
actualmente a la sociedad nacional.  

El conjunto de problemáticas representadas en estos corpus 
temáticos se encuentra inserto en un sistema mayor de problemáticas 

que actúan como los grandes temas transversales que lo sostiene, y 
entre los cuales se hallan: las relaciones conflictuales entre Estado 
chileno/pueblos indígenas; la diversidad y heterogeneidad de posturas y 
estrategias de los distintos sectores de los pueblos indígenas y de los 
sectores que los conforman, no siempre coherentes entre sí; la dificultad 
en las organizaciones de superar los problemas político-partidistas  
mediante la re-creación de una  política mapuche; la repetición por 
parte del Gobierno y de sectores de la sociedad global de un paradigma 
ya empleado en otras épocas históricas: considerar que existe una 
oposición disyuntiva entre desarrollo y progreso, por un lado, e 
identidad y cultura tradicional indígenas, por otro.  

 

TIPOS Y CLASES DE TEXTO 

 Como se ha dicho antes, el discurso público es una entidad 
compleja en varios sentidos, por lo que, siguiendo a I. Carrasco (1979), 
se le ha concebido como un “complejo textual”, vale decir, como un 
texto que está conformado a su vez por diversos tipos de texto o de 
discurso. De acuerdo con esto, es posible observar los “tipos” de texto y 
las “clases” de texto (o de discurso) presentes en los textos concretos 
que actualizan el discurso público mapuche. 

 Según Ciapuscio (1994:25 y ss.), el “tipo textual se concibe 
como una categoría ligada a una teoría para la clasificación científica de 
textos” y “clase textual se aplica hoy a clasificaciones empíricas, tal 
cual son realizadas por los miembros de una comunidad lingüística, es 
decir, clasificaciones cotidianas que pueden mencionarse por medio de 
determinados lexemas condensadores del saber sobre  determinada 
clase textual: “esto es un cuento”, “esto es un chiste”, “esto es una 
descripción”, “esto es un diálogo”, etc.”. El empleo de esta distinción 
nos permite, además, introducir las categorías éticas y émicas en que se 
funda la conceptualización propuesta. Por último y sólo por razones 
prácticas, hablaremos aquí de tipos discursivos o de discurso, y clases 
de texto. 
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 Vistos en forma global, la gran mayoría de los textos públicos 
mapuches se hallan formados por diversos tipos de discurso, entre los 
cuales predominan los discursos expositivos, explicativos, 
argumentativos, declarativos y apelativos. 

 De acuerdo a la atribución hecha por los propios emisores, ellos 
definen sus discursos públicos como cinco clases de texto: a) la 
Declaración Pública, que es la clase de texto más empleada; b) el 
Comunicado, que supone tres sub-clases: el Comunicado a secas, el 
Comunicado Mapuche, que muestra con claridad el esfuerzo por re-
semantizar étnicamente los términos de uso convencional, y el 
Comunicado de Prensa, con la actitud contraria; c) la denuncia Pública; 
d) el Manifiesto y; e) la Carta, con una variante, la carta Abierta. 

Al analizar los textos con categorías éticas, externas a la cultura, 

no es posible diferenciar cada una de estas clases de texto como tipos 
genéricos de texto, lo que parecería indicar que se trata sólo de un 
simple fenómeno de diversidad terminológica aplicada a un mismo 
referente. No obstante, valiosos indicios, como el uso permanente de 
una misma nomenclatura para situaciones contextuales relativamente 
comunes o como la distinción de sub-grupos menores en algunas de las 
categorías textuales o la marcación semántica de algunos de estos 
términos, nos hacen suponer que este esfuerzo por distinguir clases de 
texto público quiere expresar determinadas actitudes que los emisores 
mapuches asocian de acuerdo a una lógica de necesariedad con 
situaciones semantizadas por ellos de maneras también diferenciadas. 
De acuerdo al grado de desarrollo de la investigación, no estamos aún 
en condiciones de explicar este sistema de categorías con cierta 
seguridad, porque se requiere una actividad complementaria de trabajo 

de terreno específico que todavía no se ha completado. 

 

INSTANCIAS DE PRODUCCIÓN Y RECEPCIÓN 

 Como se ha reiterado en varias oportunidades, pensamos que el 
discurso público mapuche se define por su carácter performativo 
incluso en forma mucho más inmediata que otros tipos de discurso de 
la esfera pública, como pueden serlo el discurso periodístico, el discurso 
legislativo, el discurso judicial y hasta algunas de las formas del 
discurso político. 

 En parte esta característica depende de la instancia emisora y de 
su actitud. Si se observa el discurso público mapuche en términos 

globales, se puede notar que su emisor es como norma un ente 
genérico, que puede aparecer o no con una denominación determinada, 
pero que por lo general aparece también representado por personas o 
por otras instancias menores. Se trata, entonces, de un doble proceso 
mediador, representacional y gradualizado en forma jerárquica: un 
emisor que representa a una instancia mayor o destinador implícito que 
subyace en cada uno de los eventos específicos, el que a su vez es 
representado por varios de los entes o entidades que lo componen. Este 
destinador subyacente es siempre “el pueblo mapuche”, que aparecerá 
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representado en un nivel inmediato por un emisor directo que se 
atribuye su representación. 

 El emisor directo es por lo general una “organización 
mapuche”, que se atribuye la representación de todo el pueblo mapuche 
y que siente que debe defender la integridad de su naturaleza de pueblo 
originario o al menos anterior a los otros habitantes del mismo 
territorio y su identidad como tal, de la cual se considera depositario. 
Por su carácter genérico de organización, es frecuente que en su 
discurso representativo sea representada por algunos de sus dirigentes, 
los cuales también pueden variar dentro de cierto rango. En los últimos 
años, el emisor ha empezado a ser cada vez con mayor frecuencia una 
“comunidad mapuche” o un conjunto de comunidades, representadas 
por sus lonkos y/o por sus dirigentes funcionales, lo que constituye 
formas de organización relativamente diferentes y temáticas también 
levemente variadas. Además de ellas, también se constituyen en 
emisores del discurso público instituciones o grupos de profesionales 
mapuches, grupos representativos de sectores determinados como los 
consejeros indígenas de Conadi y casi nunca personas individuales. 

 La instancia del destinatario es también extremadamente 
compleja. De partida pueden observarse a lo menos dos grandes niveles 
en ella. Por una parte, el destinatario explícito o receptor de los textos 
elaborados por estos emisores, quien se encuentra siempre al otro lado 
del mundo, en ese mundo ajeno, amenazante y ambiguo del otro y su 
figura es genérica e impersonal. El receptor es casi siempre 
representante de algo o alguien: la sociedad regional y nacional, las 

autoridades locales, regionales o nacionales, el país, la opinión pública 
local, regional, nacional o internacional, etc., destinatarios éstos a 
quienes por lo general se atribuyen los rasgos del grupo o sector que 
representan en el momento en que es producido el discurso público. 

Lo más notable es que el emisor normalmente no espera nada 
de este receptor, al que emplea sólo como una plataforma para 
proyectar su voz, como un espacio que se usa para generar un eco, 
como cuando se grita frente a una montaña para ser escuchado más allá 
y más acá de ella misma. “Nosotros, Instituciones mapuche, venimos a 
expresar nuestra palabra públicamente ante el país. / Venimos a 
expresar nuestra solidaridad con los hermanos pehuenche del Alto Bio 
Bío” (…) “Denunciamos ante la opinión pública nacional e 
internacional, que la aprobación del Proyecto Hidroeléctrico Ralco de 
la empresa ENDESA S. A., que afecta a comunidades mapuche 
pehuenche” (…) “La agrupación de Comunidades mapuches que 
rodean el sector XENG XENG, (Mañío, Agua Tendida, Millapuray, 
Caipuco y Remedo), ubicada geográficamente en la Comuna de 
Carahue, provincia de Cautín, Novena Región de Chile, que se 
encuentran en conflicto territorialcon la empresa forestal Mininco s.a. 
(sic) exponen y denuncian ante la opinión pública mundial lo siguiente” 
(…) “La Asociación Comunal Ñankucheo de la Comuna de Lumako y 
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las comunidades de Reñiko Grande, Juan Maika, y Andrés Calbuñir, 
declara a la opinión pública lo siguiente”... 

Como éstos se podrán poner muchos otros ejemplos, pero lo 
que queda claro es que la función del emisor del discurso público 
mapuche es por lo general sólo de espacio de expresión o comunicación 
y, a lo más, de intermediación con otra instancia que lo sobrepasa o de 
la cual forma parte. 

Esta otra instancia es el verdadero destinatario de este tipo de 
discurso, un destinatario implícito que puede definirse como la “otra 
sociedad”, la sociedad hispano-criolla, la sociedad global, “chilena” o 
winka, concebida como aquella que ha causado la actual situación 
desmedrada e injusta que vive el pueblo mapuche o los pueblos 
indígenas en general. Este destinatario implícito, que sólo en ciertos 

casos aparece también como receptor directo del discurso, es concebido 
de maneras también diferenciadas: la sociedad nacional puede ser toda 
ella un destinatario negativo;  o puede serlo en su mayor parte, 
permitiendo en este caso la posibilidad de que un sector minoritario de 
ella se constituya en un sub-destinatario positivo (“los amigos de los 
mapuches”, “los winka de corazón mapuche”, quienes comprenden y 
apoyan las luchas y reivindicaciones indígenas, etc.); o puede ser  sólo 
parte de una entidad mayor que por lo general se designará como la 
“sociedad occidental”. En todo caso, cuando se hacen demandas, se 
piden acciones determinadas o se exige la solución de problemas, la 
sociedad no-mapuche se representa mediante el Estado o su 
representante, el Gobierno.                     

Lo habitual es que este “otro” construido por el discurso no esté 
concebido como un interlocutor con quien se dialoga, sino como un 
ente impersonal a quien se apela, se critica, se exige, pero sin dirigirse 
directamente a él. Si se observan los términos en que se los emisores 
definen sus acciones, es fácil definir el tipo de relación que se establece. 
Declaramos, comunicamos, manifestamos desacuerdo y rechazo, 
pedimos, exigimos, demandamos, denunciamos, rechazamos, son 
algunos de los verbos más empleados por los emisores y que 
caracterizan sus actitudes. Se trata en la mayoría de los casos de 
actitudes que muestran la indignación ante hechos injustos, la 
necesidad de expresar el dolor por los muchos años en que no han 
podido expresarse en forma igualitaria, la furia e impotencia ante casos 
que no muestran ningún atisbo de solución. 

Sin calificar el hecho en estas líneas aún iniciales, estas primeras 

lecturas de los textos nos dejan la impresión global de discursos que se 
cruzan sin alcanzarse, de actitudes textuales que niegan la posibilidad 
del encuentro, de un diálogo negado y tal vez involuntariamente 
abortado antes de iniciarse. 
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[ARTÍCULO] 

 

El Principio Tetrádico en diseños 

textiles mapuches 

 
Gladys Riquelme Guebalmar 
 

Resumen 

El presente ensayo es un estudio sobre la presencia de figuras 
tetraédricas en la confección y diseño de textiles mapuches, lo que, en 
palabras del autor, presentan un patrón que obedecería a un principio 
ordenador de dentro de la cosmovisión y cultura del pueblo araucano. 
El estudio expone la interrelación de este patrón, lo analiza de forma 
cualitativa y cuantitativa e interpreta la relación y significado de este 
fenómeno, para posteriormente plantear las interrogantes y posibles 
respuestas sobre la predominancia del número cuatro y figuras 
formadas a partir de esta cifra dentro de la cultura mapuche     

Palabras claves: tetraédrico, cosmovisión, figura, ñimin, makuñ, 

mapuche. 

 

Abstract: The Tetradic Principle in Mapuche Textile Designs 

This essay is a study about the presence of tetrahedral figures in the 
making and design of Mapuche textiles, which in the words of the 
author, present a pattern that would obey a computer principle within 
the cosmovision and culture of the Araucanian people. The study 
exposes the interrelation of this pattern, analyzes it qualitatively and 
quantitatively and interprets the relationship and meaning of this 
phenomenon, to later raise the questions and possible answers about 
the predominance of number four and figures formed from this figure 
within Mapuche culture 

Keywords: tetrahedral, worldview, figure, ñimin, makuñ, mapuche. 
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PRESENTACIÓN DEL PROBLEMA 

Observando los diseños textiles Mapuches (ñimin), llama la 
atención la presencia reiterada y constante de elementos vinculados con 
el número cuatro: formas constituidas por cuatro elementos, elementos 
de cuatro puntas, gradación de cuatro figuras, figuras con cuatro 
elementos en su interior, cuatro figuras en torno a un centro, etc. Al 
buscar otro sistema en relación con el cual se abran posibilidades de 
explicación del fenómeno, se recuerda de inmediato que el número 
cuatro es también una de las categorías fundamentales de la 
cosmovisión mapuche, lo que permite pensar que el cuatro representa 
un principio ordenador (de orden tetrádico, naturalmente), que excede 
cada uno de los sistemas específicos y que tal vez los interrelaciona de 
algún modo. 

En efecto, la divinidad mapuche, o familia divina, está 
organizada en torno al número cuatro, y lo mismo ocurre con el 
cosmos: Chaw Ngenechen o Meli Ñom ngenechen, es Dios de los Cuatro 

Lugares del Universo, y es al mismo tiempo Wenumapu Chaw, Padre o 

Anciano del Cielo; Wenumapu Ñuke, Madre o Anciana del Cielo; 

Wenumapu Weche, Joven Varón del Cielo y Wenumapu Ülcha, Joven 

Mujer del Cielo.  También se le invoca como Meli Ñom Wenu Fücha 

Chaw, Padre Anciano de los Cuatro Lugares del Cielo; Meli Ñom Wenu 

Kuse Ñuke, Madre Anciana de los Cuatro Lugares del Cielo; Meli Ñom 

Wenu Weche Wentru, Joven Varón de los Cuatro Lugares del Cielo, y 

Meli Ñom Wenu Ülcha Domo, Joven Mujer de los Cuatro Lugares del 

Cielo. 

Igualmente, las deidades superiores benéficas están organizadas 
en dos parejas, que, por supuesto suman cuatro, como, por ejemplo, 
Dios de los Cuatro Vientos:  Puel Kürüf Fücha Chaw, Padre Anciano del 

Viento del Este; Puel Kürüf Kuse Ñuke, Madre Anciana del Viento del 

Este; Puel Kürüf Weche, Hijo Varón del Viento del Este, y Puel Kürüf 

Ülcha, Hija Mujer del Viento del Este, y del mismo modo se procede 

con el Sur, Oeste y Norte. 

Del mismo modo, el mundo está verticalmente dividido en 
cuatro grandes plataformas: Minche Mapu, Mapu, Ankawenu y 

Wenumapu, éste a su vez dividido en Kiñeñom, Epuñom, Mariñom y 

Meliñom, y lo mismo en forma horizontal: Puelmapu: la Tierra del 

Creador del Este; Willimapu: del Sur; Lafkenmapu: del Oeste; Pikumapu: 

del Norte). Asimismo, las cuatro estaciones del año, que comienzan el 
21 de junio, con Wetripantu o Año Nuevo Mapuche: Puken (tiempo de 

lluvias, invierno).  Pewü o Pewüngen (tiempo de brotes, primavera), 

Walüng o Antüngen (tiempo de abundancia, verano) y Rimü (tiempo de 

preparación, otoño). 
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Incluso, el diseño Nükur Makuñ, los Poderes del Lonko, 

generalmente conocido como “manta cacique”, consistente en un 
conjunto escalonado abierto hacia los cuatro puntos cardinales que 
tiene en su interior una cruz de cuatro brazos, es uno de los grandes 
símbolos de la cultura mapuche. 

De acuerdo a lo anterior, en términos globales parece coherente 
pensar que los diseños textiles pueden representar simbólicamente o 
encarnar los principios de la cosmovisión mapuche, fundada en su 
concepción tetrádica del Ser Supremo, del cosmos y al parecer de la 
misma cultura.  Si esto es así y los diseños reactualizan en sus aspectos 
fundamentales dicha organización, resulta necesario que los propios 
diseños posean una estructuración homólogamente semejante.  Esta 
constitución semejante debería manifestarse en la existencia de algunas 
formas de diseño básicas en las que se encarna el principio tetrádico y 
que sirven de eje o núcleo a partir de o en torno a los cuales se organiza 
el sistema de los ñimin, en situaciones homólogas al ámbito de la 
cosmovisión. 

En todo caso, es necesario explicitar que, aunque el problema 
fundamental no consiste ya en comprobar la presencia del elemento 
tetrádico en los diseños textiles, porque la mera observación muestra su 
gran cantidad y esto ya lo hemos comprobado en una investigación 
anterior, es indispensable ahora demostrar que el porcentaje relativo de 
diseños con algún tipo de incidencia tetrádica es suficientemente 
significativo. Junto con esto y a partir de ello, es imprescindible 
también precisar de qué modo el número cuatro se halla presente en los 
diseños, si constituye un criterio relevante de composición del conjunto 
o es simplemente un factor ornamental secundario.  Ayuda a esto, 

también, observar si los diseños marcados con el cuatro se hallan sólo 
en determinados tipos de objetos artesanales o, indistintamente, en 
todos o cualquiera de ellos. 

Al poseer resultados provenientes de la confrontación de datos 
empíricos con estas interrogantes, se estará en condiciones de definir si 
los criterios de estructuración de los diseños textiles se hallan regidos 
por criterios o principios homólogos a los que rigen la constitución de 
los seres divinos, del cosmos y la cultura y, en consecuencia, si puede 
atribuírseles o no significados simbólicos determinados. 

 

CRITERIOS TEÓRICO-METODOLÓGICOS 

En términos globales, concebimos el diseño textil mapuche 
como un sistema de signos icónicos en los cuales se actualiza y 
manifiesta la memoria iconográfica de la cultura, el que a su vez forma 
parte de un sistema mayor de producción, uso y distribución de objetos 
artísticos textiles, conocidos vulgarmente como artesanías. Como todo 
conjunto de signos, los diseños textiles poseen diversos tipos de 
significación, entre los cuales destaca un significado miticosimbólico, 
proveniente de la tradición cultural propia (autónoma y apropiada), de 
la cual se convierte también en vehículo de expresión y exponente.  En 
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este sentido, la producción textil, y muy en particular sus ñimin o 

diseños, constituyen uno de los factores de resistencia y apropiación 
cultural y, aunque en forma escasa aún, de innovación cultural. 

Compartimos la afirmación de diversos autores (Eco, Vilches, 
entre ellos) de que los signos icónicos no reproducen necesariamente las 
condiciones del objeto, sino en forma normal sólo algunas condiciones 
de la percepción de algunos de los rasgos del objeto, una vez 
seleccionados conforme a ciertos códigos de reconocimiento y 
registrados de acuerdo a convenciones gráficas más o menos definidas 
(Eco 1970:30).  En este sentido, estos signos reproducen las propiedades 
ópticas (visibles) del objeto, sus propiedades ontológicas (supuestas) y 
sus propiedades convencionales, adaptadas a un modelo que incluye 

propiedades que no existen o que no existen “objetivamente” pero que 
se denotan gráficamente con eficiencia, como por ejemplo la 
representación de episodios míticos, la mantención en la memoria de 
determinados ancestros, o la creación y mantención de imaginarios 
deseados o temidos atribuibles a una época pasada ideal. 

Esto es coherente también con la postura de Lorenzo Vilches, 
de que los signos icónicos deben enfrentarse no como la 
correspondencia entre el objeto real y la imagen, sino como la 
correspondencia entre el “contenido cultural” del objeto y la imagen 
(1983:19).  Es bastante claro, entonces, que el contenido cultural debe 
insertarse en las condiciones reales de la sociedad en que se generan los 
objetos, en este caso, las imágenes, y otros elementos visuales (en este 
caso textiles) que los representan o encarnan.   

Estos últimos, al ser comprendidos como signos o conjunto de 
signos, es decir, como textos visuales, pasan a constituir “formas 
intencionadas” en el sentido de que poseen una significación simbólica, 
subyacente en el hecho de la elección reiterada de determinados 
motivos (González, 1984). Junto con esto, no puede olvidarse que los 
pueblos indígenas mantienen su “memoria iconográfica”, receptáculo 
de imágenes arcaicas heredadas y herederas de la tradición y, al mismo 
tiempo, espacio de referencia para transformar, recrear e innovar.  A la 
vez, la memoria o conciencia iconográfica se halla estrechamente 
vinculada a la tradición verbal oral (relatos, tradiciones, recuerdos, 
criterios de interpretación, etc.), en la cual con frecuencia se descubren 
las significaciones de las imágenes o diseños textiles conservados en la 
memoria iconográfica (Riquelme y Ramos, 1986). 

En este ámbito puede precisarse el bosquejo de hipótesis 
presentado más atrás, y proponer que el número cuatro, o principio 
tetrádico, es una de las matrices constructivas de los ñimin, 

categorización simbólica fundada homológicamente en la percepción 
mapuche de la forma de estructuración de la divinidad y de 
organización consecuente del cosmos y de la cultura. 
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En cuanto a criterios metodológicos, se trabaja con un corpus de 283 
ñimin presentes en 140 objetos textiles. A partir de este corpus, se 

tratará de mostrar cuantitativamente si el predominio del principio 
tetrádico es significativo, y cualitativamente, establecer de qué manera 
se manifiesta esta presencia.  El desarrollo de este proceso implica 
proponerse y aclarar diversas interrogantes mediante el análisis formal 
de los ñimin y, en un momento posterior, buscar una explicación del 

significado de ciertas constantes en las categorías de la cosmovisión 
referidas al Ser Supremo, al cosmos y, quizás, a la cultura en general. 

Las preguntas específicas son, más o menos, las siguientes: 

• ¿es efectivo el predominio de elementos tetrádicos en los diseños 
textiles mapuches?  

• ¿por medio de cuántos y cuáles tipos de formas se manifiesta la 

influencia tetrádica en los ñimin?  

• ¿cuál es la unidad mínima o forma - núcleo de los diseños?  

• ¿cómo se organiza el modelo de ñimin desde esta perspectiva, es 

decir, de qué modo la unidad nuclear genera las formas más 
complejas?  

• ¿qué significado tiene el predominio tetrádico en los ñimin 

mapuches? ¿estos diseños se encuentran regidos por criterios 
homólogos a los que rigen la conformación del Ser Supremo y 
la organización del cosmos y de la cultura, en consecuencia, es 
por esto que alcanzan significados simbólicos determinados?  

• ¿cuál es el empleo (tradicional y actual) de estos ñimin? ¿en qué 

tipo de objeto se emplean más a menudo? ¿quiénes emplean 
estos objetos?  

Como puede observarse, en sentido no estricto, las preguntas 1 a 4 
abarcan el nivel sintáctico de los diseños, la pregunta 5 el nivel 
semántico y la 6 el nivel pragmático, en el marco de un modelo 
semiótico global. 

 

RESULTADOS 

Grado de presencia de ñimin relacionados al número cuatro 

En esta investigación se trabajó exclusivamente con los diseños 
(o ñimin) de mantas o ponchos (makuñ) que en la actualidad se 

emplean tanto como vestimenta masculina, su uso tradicional, como de 
adorno en muebles e interiores privados o públicos.  Las mantas 
observadas son antiguas, pertenecientes a museos o colecciones 
privadas y, en mayor porcentaje, modernas pertenecientes a particulares 
o establecimientos comerciales.  Al parecer, entre mantas tradicionales 
antiguas y modernas se pueden encontrar diferencias técnicas de 
confección, pero los diseños básicamente son los mismos. 
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El análisis de 282 diseños (ñimin), presentes en 140 textiles, 
muestra que 213 diseños están relacionados de algún modo con el 
número cuatro, y en consecuencia 69 no lo están.  El porcentaje 
resultante de esto, 75.53 por ciento, exime de mayores comentarios. 
Sólo conviene agregar que la presencia tetrádica puede estar marcada 
en forma única o múltiple en cada uno de los objetos. 

 

Cantidad y tipos de formas en que se advierte la influencia 

tetrádica en los ñimin 

Los diseños anteriores pueden ordenarse desde el punto de vista 
de su forma, en dos grupos: (a) diseños figurativos (fitomorfos, 

antropomorfos y zoomorfos); y (b) diseños abstractos, de tipo 
geométrico, entre los cuales se hallan algunas formas simples, como 
rombos, cuadrados, rectángulos y triángulos, y otras formas compuestas 
de tipo escalonadas, modulares, y trapezoidales.  Una figura difícil de 
ubicar en estas categorías es la cruz, simple y simétrica o compuesta y 
regular. 

Los diseños figurativos son muy pocos, y los marcados con la 
presencia tetrádica pueden subclasificarse entre aquellos que presentan 
cuatro divisiones espaciales, y aquellos en que se hallan cuatro 
elementos, a veces agregados a lo anterior.  El mismo criterio puede 
aplicarse a los diseños abstractos. 

Los datos de estos gráficos son meramente referenciales y tienen 

como única finalidad dar una imagen global de carácter comparativo.  
Lo más importante es destacar que cuando los diseños no muestran la 
presencia tetrádica, predomina en ellos lo figurativo y la asimetría 
(como, por ejemplo, los diseños con copihues). 

Por el contrario, cuando sí muestran presencia del principio 
tetrádico, presentan una simetría completa o casi completa, y la 
reiteración de un orden en dos ejes:  horizontal y vertical.  Las figuras 
dominantes son el rombo y la cruz.  Esta última presenta dos variantes:  
la cruz simple de estructura modular (78 de 131) y la cruz con brazos 
verticales triangulares y brazos horizontales abiertos (53 de 131).  Es 
importante también reiterar que esta figura es muy difícil de clasificar, 
debido a que en varios sentidos tiende a escaparse del sistema, desde la 
perspectiva del análisis puramente formal.  Este es un rasgo que se 
recoge más adelante, junto con la notable cantidad y persistencia de la 

figura romboidal. 

 

Unidad mínima de los ñimin con influencia tetrádica 

Los datos anteriores permiten reconocer el sistema de formas 
del diseño de las mantas mapuches.  Establecer cuál es la unidad 
mínima de este sistema es bastante más complicado, porque no hay una 
sola de ellas que se muestre con claridad como tal. 
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Las figuras dominantes son dos: el rombo (131 presencias) y la 
cruz simple (131 presencias).  Ambas son formas relativamente simples, 
que dan origen a muchas otras más complejas, que pueden ser 
reducidas a un conjunto o de rombos, o de cruces, o de ambas.  Incluso, 
las dos pueden unirse en una misma figura sincrética con absoluta 
facilidad. 

Este mismo hecho de que la última figura pueda reducirse a dos 
distintas, parece demostrar que ella no es la unidad mínima del sistema 
y, al parecer, tampoco el rombo o la cruz por separado.  Hay que 
buscar, necesariamente, en otra dirección. 

Una hipótesis teóricamente coherente, aunque de gran riesgo 
empírico, nos exige aventurar fuera de las figuras reales para encontrar 

una matriz que nos permita retornar a ellas con una herramienta 
explicativa más eficiente. Como se ha repetido más atrás, el principio 
de la conformación tetrádica de la familia divina (cfr. Marileo 1994, y 
otros) se extiende a la conformación del cosmos, dividido en primer 
término en cuatro direcciones: sur, este, oeste y norte. De acuerdo a 
esto puede postularse, provisoriamente, que el principio de la 
cosmogonía es la marcación de las cuatro direcciones. Pero a la vez el 
cosmos es concebido con la forma de un gran globo, lo que 
espacialmente corresponde a un círculo. En el mismo contexto anterior, 
puede agregarse que la forma matricial es el círculo, simétricamente 
subdividido por la cruz en cuatro partes iguales. 

Si esto es así, puede deducirse que se encuentran y conjugan 
aquí dos principios distintos, complementarios e inseparables: la forma 
paradigmática circular indivisa, y la fuerza de división tetrádica en 
potencia. 

Volvamos ahora a los textiles.  La condición misma del tejido a 
telar en lana de oveja realizado por los mapuches hace muy difícil, en la 
práctica casi imposible, representar el círculo de manera puramente 
icónica. Lo que se hace, entonces, es adaptarlo culturalmente 
convirtiéndolo en un cuadrado, en el cual cada una de sus vértices 
reproduce las cuatro direcciones cósmicas, pero que al ubicar el sur 
hacia arriba conforme a los rasgos específicos de la visión de mundo 
mapuche, se transforma en la figura de un rombo. 

El rombo es, en consecuencia, la transformación del círculo 
matricial adaptado a las posibilidades del tejido.  De este modo, en 

forma coherente el rombo recibe también la fuerza dinámica de la 
división triádica de la figura de cruz que el círculo requiere para su 
expansión.  Será, entonces, el complejo: rombo + división tetrádica, tal 
como se grafica más adelante, la unidad mínima de este tipo de ñimin 
y, posiblemente, la matriz de todos los ñimin en sus distintas 
proyecciones y transformaciones. 

Reiterando aún más: ambos principios se complementan en la 
medida en que la configuración estática y externa de la forma es 
fecundada por la potencia dinámica e interna de la fuerza tetrádica.  Así 
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es como la forma circular romboidal marca también las cuatro 
direcciones, y viceversa. 

 

Procesos de creación de las formas complejas de ñimin 

fundadas en el principio tetrádico 

De acuerdo a lo anterior, es fácil ahora comprender el proceso 
de elaboración de los ñimin fundados en el principio tetrádico y 
explicar algunos rasgos asistemáticos observados más atrás con respecto 
a la forma cruz. De acuerdo a lo evidenciado, justamente esa figura no 
tiene como referente a otra forma, sino a una fuerza, lo que la 
diferencia de las otras figuras cuyo referente es también una forma. 

En cuanto a la génesis de los ñimin, está clara la compleja 
problemática que representan de manera tan simple y eficaz. Sobre el 
proceso mismo de formación, puede observarse que éste no consiste 
exactamente en la sola reproducción de la unidad básica en otras 
compuestas, sino en la complementación (a veces incluso en forma 
paralela) de dos formas con funciones distintas, el rombo y la cruz. 

Las formas preferidas cuando el protagonista es el rombo, son 
tres: (a) un rombo-núcleo, que aglutina diversas figuras fuera de sí, en 
ocasiones la representación en pequeño de sí mismo; (b) el rombo en 
cuanto configuración de un espacio con figuras dentro de sí mismo; (c) 
el rombo que se incluye en un espacio mayor, y que sirve como telón de 
fondo o bien que es parte destacada de una figura mayor. 

La cruz sigue procedimientos relativamente opuestos, ya que 
con mayor frecuencia se halla en la parte interior, exactamente en el 
centro de otra figura, en la mayoría de los casos un rombo, lo que 
coincide plenamente con el sentido que representa.  Esto será más 
notorio aún en las formas compuestas, escalonadas, modulares y 
trapezoidales, donde con cierta frecuencia la estructura externa está 
hecha en base a rombos, y en su interior tiene la forma de cruz, o la 
presencia de una cruz. 

 

Significados del predominio del principio tetrádico en los 
ñimin 

En términos generales la matriz de significado está explicada en 

el punto 3, pero esto no quiere decir que baste con una respuesta 
general e idéntica para todos los casos.  Por el contrario, se trata de 
buscar el significado de cada ñimin insertándolo en el sistema a que 
pertenece y observando éste desde la perspectiva propuesta.  Ahora sólo 
se explicarán tres casos. 

En primer lugar, resulta necesario definir la diferencia de 
significación entre un diseño figurativo y un diseño abstracto. Por su 
propia naturaleza, el primero intenta representar en forma más o menos 
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cercana un objeto o fenómeno concreto, para lo cual realiza un diseño 
que reproduce en la forma más fiel posible al referente empírico, lo que 
se une con su intencionalidad de alcanzar un significado 
preferentemente decorativo dentro de las restricciones autoimpuestas al 
elegir el carácter figurativo del diseño.  En el caso que nos interesa, 
podemos observar que la mayoría de los diseños figurativos no incluyen 
el principio tetrádico.  Por el contrario, los diseños que sí la incluyen 
son la mayoría de los abstractos, lo que deja la posibilidad abierta para 
generar una significación connotativa simbólica. 

Si consideramos, por ejemplo, el diseño fitoforme de la flor 
copihue, nos damos cuenta que se intenta realzar su forma y 
hermosura.  Si lo comparamos con el rombo escalonado de tipo 
modular, en cuyo interior se observa una cruz, nos damos cuenta de 
inmediato que lo forma no es figurativa y que tampoco corresponde a  

un objeto reconocible.  Sólo nos quedan dos posibilidades: pensar que 
no tiene significado, lo que resulta poco creíble dada su reiteración 
sistemática y constante, o explicar este diseño a la luz de un sistema que 
lo incluya. 

Por último, es bueno recordar uno de los problemas que abre 
esta explicación.  El diseño de rombo (en forma de núcleo central, o 
como una red que divide el espacio), llamado comúnmente “cabeza de 
culebra” o “camino de la culebra”, ha sido explicado por personas 
sabias en su propia tradición como una de las manifestaciones del mito 
de Trentren y Kaikai (cfr. Riquelme y Ramos, 1986). Si lo miramos 
desde esta otra perspectiva, resulta ser la representación del cosmos.  
¿Cuál de las dos interpretaciones seguir? 

En primer lugar, creemos que no se trata de oponerlas en forma 
excluyente, sino tal vez de complementarlas.  Lo primero que se debe 
hacer es determinar la validez de las interpretaciones conocidas, y si 
ambas son confiables -como en este caso- buscar si existen 
interrelaciones entre ellas.  En el caso específico, la culebra recibe el 
mismo apelativo de la montaña que permite la salvación del pueblo 
mapuche en cuanto género humano y que por tal motivo se convierte 
en un espacio paradigmático que representa el universo.  Por 
sustitución metafórica o extensión metonímica, o ambas, la culebra 
representa también el cosmos y las fuerzas de los cuatro puntos 
cardinales. 

 

Uso y función de los diseños tetrádicos y de los objetos 

textiles en los cuales se encuentran 

Ya hemos visto que los diseños tetrádicos pueden ser muy 
variados, pero siempre basados en las relaciones de dos formas 
determinadas.  En este caso, el estudio se ha hecho sobre un tipo 
específico de prenda, la manta, pero esto no quiere decir que el 
fenómeno se restrinja a ellas.  Por el contrario, es muy probable que 
esto sea generalizable a la mayor parte de las prendas que no tienen 
exigencia de un diseño específico.  De todos modos, las prendas 
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definidas por sus diseños propios y determinados como las “mantas-
cacique” (trarikán makuñ) o las fajas de mujer (trariwe) también 

presentan algunos elementos semejantes a los estudiados aquí. 

 

OBSERVACIONES FINALES 

Aunque el análisis presentado es muy somero debido al espacio 
restringido que puede ocuparse, los términos generales de la hipótesis 
de trabajo han sido demostrados y precisados en parte, salvo lo referido 
a la organización de la cultura, que no ha sido posible observar. Nos 
parece que lo más fructífero ha sido descubrir la forma como opera la 
cosmovisión mapuche para manifestarse simbólicamente a través de un 

sistema sígnico de uso cotidiano.  Quedan abiertas varias posibilidades 
de ampliar los resultados de este trabajo al ámbito de otros textos 
artístico-artesanales, y de seguir completando las limitaciones existentes 
en la actualidad. 

 

NOTA: El presente trabajo tiene su origen en el Proyecto Ordinario 120102, 

1994-1995, patrocinado por la Dirección de Investigación Científica de la 

Universidad Católica de Temuco y dirigido por la autora. Comunicaciones 

parciales se han presentado también en las VI y VII Jornadas de Lengua y 

Literatura Mapuche, Temuco, UFRO, 1994 y 1996; en el III Seminario 

Internacional de Educación Intercultural. Iquique, UAP, 1994; en el IV 

Congreso Internacional de Ciencias Antropológicas y Etnológicas, CICAE. 

México, UNAM, 1992; en el Congreso del JILI, Universidad de Barcelona, 

1992; y en el Simposio Internacional sobre Literaturas Indígenas de 

Latinoamérica. México, LAILA/ALILA- UNAM, junio 1995. 
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[ARTÍCULO] 

 

Un análisis semiótico de las 

relaciones de género en la 

Educación Parvularia 
 

Grethel Mühlhauser M. 

 

Resumen 

El presente ensayo muestra como los aprendizajes de la discriminación 
se producen en las primeras etapas de la infancia. Para demostrar 
aquello, la autora estudia distintos jardines infantiles de nivel 
socioeconómico bajo, dónde en ellos registra como las educadoras de 
párvulos hacen claras distinciones culturales y biológicas entre lo 
masculino y femenino, tanto omitiendo situaciones y también 
injiriendo en la formación y construcción de significado en los menores. 
Analizado desde la fenomenología y la observación etnográfica, expone 
los registros más frecuentes y reiterados en torno al vestuario, 
conductas sociales, relación entre niñas y niños, juegos y juguetes, 

dentro de los jardines.  

Palabras clave: mensaje, implícito, relaciones, Gremias, machismo. 

 

Abstract: A semiotic analysis of gender relations in Nursery Education 

The present essay shows how the learning of discrimination occurs in 
the early stages of childhood. To demonstrate this, the author studies 
different kindergartens of low socioeconomic status, where they record 
how kindergarten teachers make clear cultural and biological 
distinctions between the masculine and feminine, both omitting 
situations and also ingesting in the formation and construction of 
meaning in the minors. Analyzed from the phenomenology and the 

ethnographic observation, it exposes the most frequent and repeated 
registers around the costumes, social conducts, relationship between 
girls and boys, games and toys, inside the gardens. 

Keywords: message, implicit, relationships, Gremias, masculinity. 
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Entre las preocupaciones sociales de hoy está el superar las 

discriminaciones pues limitan el desarrollo de las personas 
discriminadas, impiden la participación y niegan la solidaridad. Los 
aprendizajes de la discriminación se producen ya a temprana edad, a 
tra-vés de mensajes implícitos en el lenguaje. En educación se lo 
denomina currículum ocul-to. El desarrollo de la semiótica permite 
inteligibilizarlos, explicitarlos y así poder trans-formarlos. 

 El proceso de identificación masculino-femenino es una 
distinción que vivimos en lo cultural; no es una distinción biológica, 
como muchos pretenden. El asignar distintas tareas al hombre y a la 

mujer, reclamar superioridad para el masculino, dar o quitar opor-
tunidades sólo en razón del sexo, es lo que identificamos como 
"discriminación sexista". Modificar las relaciones de discriminación 
implica cambiar las redes de conversaciones cotidianas y para ello es 
previo tomar conciencia de cómo hacemos tal discriminación. El 
corpus de este estudio se obtuvo por observación etnográfica 
registrando las comunicaciones verbales emitidas por Educadoras y 
párvulos de 3 a 6 años, en Jardines particulares y dependientes de 
organismos estatales; de nivel socio - económico bajo. Nuestra 
experiencia nos muestra cómo estas situaciones se reiteran 
cotidianamente, en distintos estratos. 

Una larga trayectoria en relaciones patriarcales y una educación 
reproductora de tales relaciones de poder, hacen indispensable trabajar 

en la deconstrucción de tales relaciones y redefinir las relaciones entre 
hombre y mujer. Para deconstruir los esquemas patriarcales y liberarnos 
de los roles culturales que (particularmente a las mujeres) nos apresan, 
debemos retomar del hombre el derecho de la representación y crear 
nuestra propia imagen, reconociendo la igualdad como seres huma-nos 
y las diferencias en cuanto somos mujeres. 

 En este proceso de deconstrucción, es necesario verificar cómo 
se estructura la identidad de sexo, ya que el proceso de identificación y 
socialización de los papeles de género es una distinción que vivimos en 
lo cultural, es decir, la noción de género pertenece a un modo particular 
de vivir en el lenguaje. "Las culturas son redes de conversaciones en las 
que coordinamos nuestro hacer y nuestro emocionar.  Las distintas 
culturas son entonces distintas redes de coordinaciones de conductas y 
emociones." (Maturana, 92:253). Las distinciones entre masculino y 
femenino, según las cuales se asignan distintas tareas al hombre y a la 
mujer, y se reclama superioridad para lo masculino, no es una 
distinción biológica sino cultural.  

 Estas diferencias entre los sexos han sido designadas 
frecuentemente con el término sexismo, que entenderemos como la 
forma mediante la cual un hombre o una mujer son discriminados (o 
bien en algunos casos injustamente favorecidos) solamente porque se 
cree que su sexo biológico les asegura, les autoriza y les predispone 



105  
 
  NÚMERO 4 – octubre de 1999                                     [2a edición, agosto de 2018] 

 

 

 

significativamente a poseer y a ejercer un determinado número de 
ventajas sobre los demás.  

Me importa destacar que estoy en la línea de quienes proponen 
asumir este camino de superación del sexismo no contra los hombres 
sino con ellos; me identifico con el movimiento en pro del 
reconocimiento de las diferencias y por el pleno desarrollo de cada uno 
desde sus diferencias naturales. Por esto, abogo por un movimiento que 
nos eduque y nos conduzca a convivir en la solidaridad y en la 
colaboración, aunando los esfuerzos para el logro de metas en 
conjunto. 

 ¿Cómo se aprende una cultura? Viviendo en ella; la cultura se 

vive y se aprende en el hacer cotidiano. Cuando estos aprendizajes 
ocurren en el vivir escolar se denominan currículum oculto entendiendo 
por éste “el significado social y los efectos no previstos de las 
experiencias escolares en las que se ven envueltos los alumnos y 
alumnas y el propio profesorado” (Torres, 1991:10). Este currículum se 
refiere al conjunto de normas y valores inconscientes que son 
aprendidos y perpetuados en la escuela a través de contenidos y sobre 
todo a través de los comportamientos, actitudes, gestos y expectativas 
que emergen de la interacción producida entre profesor/alumno dentro 
del proceso de enseñanza /aprendizaje. Este conjunto de aprendizajes 
es profundamente más poderoso y de larga duración que aquello que 
intencionalmente es enseñado. 

 El currículum oculto es posible develarlo y hacerlo consciente 

(aun cuando muchos creían que no lo era) aplicando un modelo de 
análisis semiótico. En este trabajo he querido mostrar algunos de los 
códigos a través de los cuales se perpetua la discriminación de género 
en las comunicaciones orales que se generan en el Jardín Infantil. 

 

METODOLOGÍA DE TRABAJO 

Desde una perspectiva fenomenológica, y utilizando la 
observación etnográfica, se registraron las diversas situaciones que 
ocurrían durante la permanencia de los niños y niñas en los centros 
seleccionados. Estos registros fueron sometidos a un análisis semiótico 
estructural para llegar a inteligibilizar las discriminaciones de género 
allí ocultas. Se estudiaron las comunicaciones verbales referidas a 
conductas sociales (formas de sentarse, de comer, de hablar), vestuario 
(prendas, colores, accesorios), relaciones entre niñas y niños, juegos y 
juguetes 

 

Corpus:  

Los Grupos estudiados pertenecen a distintas comunas del Gran 
Santiago, provienen de grupos socioeconómicos bajos; y participan en 
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diversas modalidades (aquí conocidas como convencionales y no-
convencionales). Sus edades fluctúan entre los 2 1/2 y 6 años. 

 Todos los niños provienen de grupos familiares de clase baja, 
son atendidos la jornada completa (desde las 8:30 a 17:30 horas).  

 Las Educadoras son formadas en Institutos o Universidades; las 
"asistentes" están formadas a nivel técnico para colaborar con la 
Educadora. En los Centros no convencionales y en Integra   participan 
como "asistentes" algunas mamás seleccionadas del mismo sector y a 
las que se capacita para atender a los niños en sala, siempre dirigidas 
por una Educadora. A todos los adultos se les da el trato de "tía", "tío". 

 

REGISTROS Y COMENTARIOS 

De la diversidad de registros, he seleccionado aquellos que son 
más frecuentes, aquellos que representan conductas que resultan 
reiteradas en diferentes grupos, horas y situaciones. En la mayoría de 
las veces parecen expresiones lingüísticas simples, inocuas, de cuyo 
efecto formador / deformador no se tiene suficiente conciencia. 

 Los iré mostrando de acuerdo a una organización por eje 
semántico. 

1. Vestuario 

Con relación a la vestimenta, de diversas maneras se va 
marcando que hay prendas propias para el niño y otras para la niña. Su 
transgresión es castigada y su acatamiento es fe-licitado. 

"Una mamá y la tía planean un disfraz para el día de la fiesta en el 

jardín. La mamá pregunta: "¿Qué disfraz le puedo hacer a mi hija?". La 

tía responde: "Para ella, que es más femenina, cómprele una malla". 

(Grupo nº1, 24.10.96; 8:40 hrs. Entrada al Jardín). 

En sus palabras, la educadora: 

• afirma que la decisión se debe adoptar a partir del género "para 
ella” 

• diferencia grados en la femeneidad 

• envía el mensaje implícito a la madre "aténgase a los 
estereotipos" 

"La educadora saluda a niños y a niñas con un beso en la mejilla. Luego 

se dirige al grupo: "A ver, las niñas se colocan su delantal y los niños su 

cotona".  

• El delantal es tela más suave y liviana, color rosado o celeste; la 
cotona es de tela firme y gruesa, color tierra. 

En la vestimenta, el color es un detalle que marca fuertes 
diferencias de sexo. Las niñas son las que más se preocupan que el 
color sea el apropiado a su sexo, y esto es reforzado por las educadoras, 
asistentes y mamás monitoras. 
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Una niña dice: "Tía, mi pinche es de color rosado, de niñita"   

• Busca aprobación y la tía, con su silencio, aprueba y refuerza 

"Una niña, mientras se coloca su delantal, dice a una compañera: "Mira 

mi vestido, es ro-sado, con flores, mi mamá me lo compró".  

• Color rosado y adorno de flores ya se han constituido como 
significantes de lo femenino en estas niñas de 5 años 

En estos escenarios observados, es frecuente el menosprecio y las 
burlas hacia el niño que muestre elementos que se consideran propios 
del sexo femenino. Las niñas aprenden de o refuerzan con las tías estas 

conductas peyorativas y las repiten sin tomar conciencia del dolor que 
le provocan al niño.  

"Niño: "tía, tengo una bufanda rosada y es muy bonita". Tía: "¡pero 

cómo vas a usar color rosado! ¡ es de mujer!"  

• La reprobación es explícita y le impide escuchar la alegría del 
niño. 

"A un niño se le dio vuelta la leche sobre su ropa, la asistente le sacó el 

pantalón y el delantal y le puso un delantal de una niña ausente. 

Entonces la otra tía le dice al niño, frente a todos los otros niños 

asistentes: "con ese delantal pareces una niña". 

• el tipo de prenda de vestir es significante de sexo, su trasgresión 
suscita la reprobación  

Al llegar el niño, la asistente le dijo: "A este niñito le compraron 

zapatillas de niñita" (las zapatillas son de mezclilla celeste y tienen una 

figura de perrito).  

• la agresión del adulto hacia el niño por trasgredir normas 
sexistas 

También las formas de llevar la ropa marcan diferencias. 

"Una tía entra a la sala y le dice a un niño: "Abróchate el delantal, si no 

te pondré un delantal de niñita para que realmente parezcas niñita".  

• La educadora afirma en estas palabras que las niñas pueden 
llevar el delantal desabrochado como símbolo de su femineidad; 

• la transgresión al modelo, "parecer niña", se hace sentir como 

algo terrible 

Aquí cabe mencionar y hacer presente que en Chile es muy 
ofensivo parecer del otro sexo. Los insultos en esta línea son muy 
fuertes; y un padre considera que la mayor desgracia que le puede 
advenir es que su hijo (varón) sea afeminado. Escuché decir a una 
madre que prefería ver a su hijo muerto antes que homosexual. 
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2. Conductas sociales (formas de sentarse, comer, hablar) 

En las conductas sociales se marca permanente la discriminación. 
Ambos aprenden prontamente que la una está restringida y el otro tiene 
libertades, en razón exclusiva de su sexo. Los niños acusan (se ponen 
en contra) a las niñas cuando ellas transgreden los límites que implica 
entrar en los espacios a ellos acordados.  

Estas libertades a los niños no son explícitas, sino que surgen del 
análisis de las expresiones dirigidas a las niñas; ciertas negaciones 
explícitas para un sexo son afirmaciones implícitas para el otro.  

En las niñas se destacan conductas de delicadeza, expresión de 
sentimientos, ser ordenadas; en ellos, la fuerza física, el control de 
emociones, el desorden.  

“Las niñas se están lavando, un niño acusa a una niña de decir 

groserías. La tía reprende a la niña: “Las señoritas no dicen garabatos”.  

• Implícitamente, señala que ésa es conducta de varones  

La educadora se dirige a Javiera: "¿ésa es forma de sentarse de una niña, 

¡caramba! Siéntate bien para que tomes tu desayuno, rápido".  

• Es tan fuerte la mirada sexista que relega a segundo plano el 
proceso vital de alimentación sana 

Estando los niños y niñas sentados en semicírculo tomando su leche la 

tía nº2 le dice a la niña: "siéntate como una señorita! No te sientes como 

un niño".  

• la mirada sexista se impone y presta mayor atención a las 
apariencias que a procesos importan-tes para el desarrollo de la 

niña 

La asistente realiza el siguiente comentario a sus compañeras de trabajo. 

"Yo sentaría a un hombre y a una mujer, así no habría tanto desorden 

en la sala de clases".  

• Las niñas son -a su juicio- más tranquilas y actúan como freno 
de las conductas expansivas de los varones y se les asigna el rol 
de contraloras en los espacios cerrados.  

• ¿Será así que las mujeres nos hacemos mandonas al interior del 

hogar? 

La comodidad le está permitida al niño, a él se le deja hacer lo que le 
venga en gana; la niña ha de ser cuidadosa y recatada. 

“Para no suspender el juego, un niño se hace a un lado cerca del portón, 

se baja los pantalones y orina. Luego se los sube y se reintegra al juego 

rápidamente, sin alterar el juego. Habiendo 3 tías presente ninguna dice 

nada al respecto.  

• Esta conducta es aceptada para los hombres, es frecuente 
observarla en la calle en cualquier momento; en este sentido al 
hombre se le permite ser desinhibido. 
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Un niño se dirige a la educadora y le dice: "Tía, ¿cierto que los niños se 

sientan así (con las piernas sobre una mesa) y las niñas así (el niño se 

sentó con las piernas juntas)?". La educadora contesta: "Como sea más 

cómodo para ti".  En otro momento criticó a la niña por su modo de 

sentarse, ahora al niño le ofrece como criterio la comodidad. 

• La mirada sexista se maneja con criterios de evaluación 
distintos para ellos y para ellas. En este caso, la comodidad 
orienta la acción para ellos; la apariencia es el criterio 
ordenador para ellas  

La tía entra al dormitorio hablando en voz alta y llamando primero a las 

niñas dice "ya, Janita, despierta! que llegaron las tías; Nena, a 

levantarse", se dirige a las camas, las des-tapa, las levanta, les pone los 

zapatos; luego las lleva al living. Al rato después va a ver a los niños, les 

habla diciéndoles: "Rolo, levántese vamos a jugar, Tito dormilón, 

levántate". Transcurre bastante rato hasta que los niños se levantan. 

Mientras, las niñas ya están dispuestas y listas para trabajar.  

• Así les vamos enseñando privilegios, no se les debe molestar en 
su sueño y se los deja dormir más que a las niñas. 

• Las niñas deben levantarse antes que los varones y esperarlos. 

 

3. Relaciones entre niñas y niños 

Las relaciones entre ellos y ellas se marcan por la desigualdad; él se 
caracteriza por la fuerza y violencia; ella, por la delicadeza. Él es 

mandón y ella sumisa. 

La tía se acerca a la niña y le dice: "peleas como un verdadero niño, 

debes juntarte con las niñas".  

• En pro de la pretendida femineidad a la niña se le coarta el 
relacionarse con varones, desconociendo sus condiciones de 
infante y su necesidad de desarrollar destrezas motoras 

En el patio los niños juegan libremente. Una niña va hasta donde la 

educadora y le dice: "tía, ¿es cierto que a las niñas no se les pega?!". 

Otro niño interrumpe diciendo así: "a los hombres nomás se les pega! A 

las mujeres no!". La educadora contesta: "¡ay! Déjense de pelear y vayan 

a jugar".  

• Era el momento de educarlos en el respeto mutuo, en la no-
agresión. Con el silencio, se con-firma en ambos la creencia 

señalada por el niño.  

Los niños están tomando la leche; un niño le pega a una niña. La tía le 

dice: " A las niñas no se les pega"  

• Este comentario, que se intercala con el anterior, va marcando 
el carácter agresivo de los ni-ños, su estilo pendenciero de 
relacionarse 
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• Se reconoce implícitamente la superioridad física de los 

hombres sobre las mujeres. 

 

4. Juegos y juguetes 

Se ha establecido una clasificación de juegos y juguetes de hombres 
y, juegos y juguetes de niñas. Este es otro campo que marca 
fuertemente la discriminación sexista y en donde la transgresión es 
objeto de burlas, menosprecio, y reprimendas. 

Durante la hora de juego en la sala, la tía dice a una niña: "las 

camionetas son para los niños y las muñecas para las niñas, pídele una a 

la niña para que juegues".  

• De chiquitos se les marcan los límites en razón del sexo. De 

adultos ¿cómo podrán ser papás cariñosos estos niños?  

Todo el grupo en el patio jugando y la tía dice a una niña: "No te subas 

a la reja, niña; solamente lo hacen los niños que son más fuertes".  

• se refuerza el rasgo fuerza/debilidad marcando la diferencia 
entre ser hombre/ ser mujer 

• las niñas no deben transgredir los límites que su sexo impone  

• el desarrollo de destrezas motoras se asocia a fuerza física y por 
tanto queda reservado sólo a los varones 

• se niega la igualdad de oportunidades a las niñas 

• ¿Cómo puede esperarse que la mujer esté en condiciones de 

sobrellevar un embarazo sin tropiezos y que tenga la fuerza 
física para dar a luz en forma normal si se le niega el desarrollo 
físico requerido?  

En el patio, niños y niñas juegan libremente. Nany se acerca a un árbol 

e intenta treparlo. Cuando logra hacerlo, la ve la tía y le dice: "Bájate de 

ahí que te puedes caer". Luego se acerca Leo al mismo árbol con iguales 

intenciones, la tía lo ve, no dice nada y lo deja hacer.  

• otra vez se enfatiza la delicadeza, fragilidad, debilidad femenina 

• la mirada está en "te puedes caer", se enfatiza el prevenir una 
causa de dolor 

• No hay una acción educativa en enseñarle a pararse. Así, a lo 
largo de la vida, la mujer vive los dolores del vivir con doble 

carga: el dolor propio de la situación y la incapacidad para salir 
de la situación de agobio. ¿Será la explicación de las estadísticas 
que muestran mayor nivel de estrés en las mujeres y el que éstas 
sean en mayor cantidad las consultantes de sicólogos y 
siquiatras? 

La siguiente es una actitud diferente de la educadora. En el patio, 

jugando niñas y niños con una muñeca, la tía ofrece a un niño la 

oportunidad de mudarla, pero en ese instante una niña exclama con 

mucha autoridad "los hombres no mudan, sólo lo hacen las mujeres ".  
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• la tía rompe el esquema estereotipado, muestra una mirada no-
sexista 

• la niña, en su corta edad, opera según los estereotipos sexistas 

• la tía es sorprendida por la seguridad de la pequeña y no sabe 
qué contestarle. Con este silencio y el dejar que la niña haga la 
acción pedida, consolida el esquema sexista en los niños (en 
ambos) 

¿Qué efectos detectamos en el desarrollo de los niños y niñas como 
resultante de una educación sexista? 

El niño se avergüenza de sus sentimientos y de la expresión de afectos; 

por lo tanto, lo hace a escondidas 

"Sentado en una mesa alejada del grupo, cerca de la cocina donde está 

un poco más oscuro, mientras el resto de los niños bailaba, Tomy toma 

una muñeca que se encontraba sentada en un rincón del mueble, la 

toma en sus brazos con cuidado como tomando a un bebé y la hace 

dormir tratando de cantarle una canción de cuna".  

 Estas expresiones son reveladoras de un imaginario marcado 
por los estereotipos sexistas. Con estas situaciones, que suelen ser 
breves en el tiempo, se va mostrando a niños y niñas cuáles son los 
comportamientos aceptables y cuáles repudiables de acuerdo a su sexo. 
Resulta así una educación nada acorde con los principios de igualdad 
de oportunidades, y muy distante de los derechos de la mujer. 

 Estas sanciones verbales resultan potenciadas por el tono de voz 

y las entonaciones con que se emiten; en los elementos analógicos se 
vuelca, la carga emocional del adulto. En esta edad el niño es altamente 
receptivo a las valoraciones que la emoción conlleva. Por esto, no 
extrañan las situaciones en que los niños son prepotentes frente a lo 
femenino o esconden sus emociones; las niñas se hacen sumisas ante lo 
masculino y están prontas a agradarlos sólo en razón de que "sienten" 
la superioridad del otro. 

 

Valoración de lo femenino por parte de los niños 

a) Aparece el rechazo violento, agresivo, hacia las niñas y hacia 
objetos "propios" de niñas  

"La educadora hace pasar a los niños a la sala de clases y les designa el 

puesto a medida que van llegando o según su comportamiento. Ante 

esta decisión un niño reacciona de la siguiente manera: "Tía, yo no me 

siento con las niñas, yo me enojo si me sienta con las niñas". La 

educadora hace caso omiso de las palabras del niño. El niño separa la 

mesa para no estar junto a la niña.  
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Estando todos los niños jugando en el patio, Carlitos se acerca a 
una muñeca con actitud despectiva, la coge de las manos, la mira, se 
ríe, la tira al suelo y le da un puntapié.  

 

b) Prepotencia masculina. Los niños consideran a las niñas como 
las encargadas de realizar las tareas domésticas bajo sus (de 
ellos) órdenes.  

"En la sala, a la hora de ordenar materiales, un niño se niega a cooperar 

y dice "que lo haga ella" (apuntando a una niña".) 

Las niñas aprenden a ser sumisas ante los mayores y ante los varones; 

"Al ir terminando su colación, cada uno se para a llevar su plato a la 

cocina. Caco se niega a hacerlo y sin pararse de su asiento, indica a una 

niña para que le retire el plato". La niña indicada se acerca, pero de 

pronto se paró otra niña y dijo "no, yo llevo el plato". 

• el niño siente que su sexo le otorga privilegios y los hace valer 
por sobre el respeto y consideración a las normas de la 
institución 

• la educadora no se percata de la situación valórica de poder que 
emerge en esta situación social y se comporta según los 
estereotipos sexistas 

• las niñas sienten que el varón tiene derecho a mandarlas, ni por 
un momento se lo cuestionan 

• las niñas compiten por aparecer "más femeninas", diligentes, 
solícitas 

El niño y la niña, están jugando juntos, luego de un rato el niño empuja 

a la niña y ésta se pone a llorar. La tía le dice a la niña: "te pasó por 

estar jugando con un niño".  

• El niño puede empujar ser violento sin ser reprendido; aprende 
que la violencia es "natural" a su sexo 

• el comentario de la tía a la niña es "te lo mereces", no sabes 
quedarte entre tus pares mujeres 

• la respuesta emocional de llorar es aceptada como "natural" en 
la niña, propio de su ser mujer 

 

Un análisis desde el modelo greimasiano 

Los análisis de relatos se han ido enriqueciendo en el transcurso de 
este siglo. En-tre ellos, quiero referirme a Greimas quien propone un 
modelo que centra la atención en los actantes. Pienso que podríamos 
aplicar el modelo propuesto y hacer un análisis de las anécdotas, 
aunque simplificándolo dada la brevedad de estos registros.  
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 El modelo de Greimas me parece válido de aplicar en tanto la 
situación escolar es una situación social en que interactúan seres 
humanos de distintas edades. 

Tomemos los elementos por él propuestos: 

• Sujeto que desea un Objeto en el ámbito escolar está 
representado por el niño que asiste a la escuela para ser educado 

• Ayudantes son los personajes que están cerca del Sujeto para 
ayudarlo al logro de su meta, estaría representado por el\ la 
educador\a y los compañeros de aula (en el escenario escolar) y 
los padres y amigos (en el escenario familiar)  

• Opositores personajes que aparecen para dificultarle el logro de 
su objetivo; para el niño pueden ser las "tareas", los 
reglamentos, la disciplina 

 

Objeto 

(Educación) 

\\ 

Ayudante ---------->        Sujeto       <--------- Opositor 

(educador\a)            (educando\a)                "otros" 

 

 

¿Qué descubrimos al aplicar este modelo?  

Veamos una situación:  

"Regresando del baño, la asistente pregunta "¿De quién es esta peineta 

que quedó en el baño? Es de niñita" (La peineta es de color verde agua, 

delgada y delicada). Nadie contestó". 

Es obvio que el objeto mostrado pertenece a alguien del grupo; 
sólo ellos habían estado en el baño momentos antes. O sea, ese objeto 
tiene dueño/a. Sin embargo, nadie lo reclamó como propio. 

El comentario de la tía no está referido al objeto directamente, la 
cualificación ex-presada no se refiere al objeto en sí (color, tamaño, no 
hace una simple descripción de lo que está mirando); ella hace un 

metacomentario, se refiere a un rasgo físico del propietario, su sexo. La 
aseveración (ni siquiera lo presenta como una posibilidad) "es de niñita" 
pone límites claros, precisos, para definir quién puede reclamar la 
propiedad, sólo una niña.   

Resulta evidente, finalmente, que la peineta pertenece a un niño, 
quien no se atreve a reclamar su objeto pues al reconocerlo como 
propio estaría negando su sexo. ¡Qué conflicto emocional para ese 
pequeño!  
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Otra situación:  

La educadora al finalizar el almuerzo llama la atención a un grupo de 

niñas diciéndoles: "siempre se quedan las mismas atrasadas, apúrense, 

los demás ya fueron al baño y ustedes se van quedar sin postre".  

• La amenaza de quitarles el postre hace que las mujeres valoren 
los dulces como premio especial 

• Desconcierto en las niñas por valoraciones contradictorias hacia 
sus comportamientos; en tan-to se valoran conductas de 
delicadeza, suavidad que están asociadas a lentitud, en otros 
momentos son reprendidas por esto mismo. 

Descubrimos que quién debe ser el Ayudante, el guía en los 

procesos de crecimiento y desarrollo, el gran amigo\a, emerge, para 
estos niños, como ¡su opositor! La Tía que debe ayudarlo en su 
desarrollo armonioso, quien está allí para guiarlo en su estar bien, es 
quien justamente se convierte en su verdugo, quien lo maltrata 
verbalmente, quien agrede simbólicamente.  

Si nos ponemos en la situación de esos niños y de esas niñas, no 
podemos evitar reacciones corporales que dan cuenta del dolor 
profundo que genera la agresión encubierta de la persona a quien en ese 
momento más necesitamos y que más respetamos.  

 Dejamos abierta la reflexión y la necesidad de avanzar en estos 
estudios para superar esta odiosa discriminación. 

 

CONCLUSIONES 

• Esta mirada cubre un segmento poblacional de sectores 
socioeconómicos bajos. En estos escenarios, la comunicación se 
caracteriza por desarrollarse desde la discriminación sexista no 
sólo de las educadoras sino desde las madres.  

• Es tan fuerte la preocupación por enseñar a las niñas a 
comportarse como "señoritas" y a los niños por parecer 
varoniles, que se olvidan los verdaderos objetivos de la educa-
ción, la formación integral de cada niño. A la niña se la ofende 
diciéndole que parece "niño" y al niño se lo menosprecia 
diciéndole que parece "niña". Para ambos, la construcción de su 
identidad de género se convierte en un duro camino.  

• Para la niña la discriminación es, además de sexista, 
socioeconómica. 

• La identidad de género se forma tempranamente en la primera 
infancia y se adquiere mediante permisos y prohibiciones, 
aprobaciones y reprobaciones de acuerdo a lo que el adulto ha 
internalizado como lo propio del ser "masculino" y "femenino". 
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• Los adultos no están conscientes de la discriminación que 
ejercen y que reproducen en los párvulos.  Por ello, transformar 
las relaciones de género implica, entre otras cosas, influir en el 
funcionamiento de las diferentes instituciones y organizaciones 
de nuestra sociedad, en particular la escuela en tanto agente 
socializador institucional por esencia. 

• El cambio implica generar intervenciones conscientes y 
positivas, re-educarnos en la expresión saludable de emociones 
y sentimientos, aprender a aceptar las diferencias y convivir 
entre ellas, aceptando que hombres y mujeres tenemos 
diferencias determinadas biológicamente pero que el ser hombre 
o mujer no significa cumplir con tales o cuales roles excluyentes 

entre sí, sino que ambos tenemos la misma capacidad y 
potencial para vivir, amar y desarrollarnos humanamente. 
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Resumen 

La autora expone consideraciones teóricas acerca del funcionamiento 
del discurso social y la inscripción en él de la teoría feminista como 
practica discursiva. Para ello analiza como el status de la mujer injiere 
en la hegemonía discursiva, el discurso social (Angenot), y las distintas 
críticas al feminismo como movimiento contradiscursivo.  

Palabras clave: discurso social, feminismo, hegemonía, Angenot, 

Foucault.  

 

Abstract: Theory of Discourse and Feminist Theory: a semiotic approach from 

the perspective of discursive hegemony 

The author exposes theoretical considerations about the functioning of 
social discourse and the inscription in it of feminist theory as a 
discursive practice. For this, he analyzes how the status of women 
invests in discursive hegemony, social discourse (Angenot), and the 
different criticisms of feminism as a counterdiscursive movement. 

Keywords: social discourse, feminism, hegemony, Angenot, Foucault. 

 

 

Yo también, quién no, "hubiera preferido poder deslizarme 

subrepticiamente. Mas que tomar la palabra, hubiera preferido verme 
envuelta por ella y transportada más allá de todo posible inicio...” 
(Foucault, 1987: 9) ¿Podemos explicar estas palabras -pronunciadas en 
el Colegio de Francia en 1970- con la simple referencia al pánico 
escénico que hasta Michel Foucault sufría? ¿Podemos hoy, cualquiera 
de nosostras/os, volver a inscribirnos en ese lugar, volver a entrar en el 
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orden del discurso y exlicar nuestro temblor en referencia exclusiva al 
escenario enunciativo? Sabemos que no. 

 Lamentablemente, ni la gentileza de nuestros anfitriones ni la 
camaradería imperante en este Encuentro son suficientes para alejar 
nuestro deseo de no tener que empezar, de encontrarnos desde el inicio 
al otro lado del discurso... Ilusión romántica por excelencia, estar en un 

más allá como si lo hubiera, como si fuera posible salirse del discurso 
social en el cual somos y nos movemos (Angenot; 1989: 13-39); conjurar 

de un sólo golpe sus paradigmas temáticos, sus modelos cognitivos, sus 
imposiciones y restricciones, sus espacios de innovación aceptable.  

 Pero aquí estamos. Porque hay algo que resiste siempre en el ser 

humano: Y eso se llama libertad, habría dicho el último Foucault. Y se 
llama también -reconozcamos de una vez el espacio discursivo en el 
cual nos encontramos- hacernos cargo de una concepción de lenguaje y 
de sujeto y jugar el juego; anticipar el poder de nuestro discurso y 
arriesgar, al menos, un par de fichas. 

 Difícil expresarlo mejor que Roland Barthes, allá por los '60: las 
tareas de la semiótica -aunque no necesariamente nuestras tareas 
profesionales- crecen incesantemente porque el sentido se ha convertido 

en la manera de pensar el mundo actual (así como el hecho dominó el 

interés reflexivo de toda la ciencia positiva). Estamos aquí, porque nos 
importa seguir reflexionando acerca de nuestras prácticas significantes; 
o, como le gustaba decir al Profesor Luis Prieto -teórico argentino 
recientemente fallecido- porque nos interesa esta ciencia histórica y 

social de las maneras de conocer y representar lo conocido, siempre 
ligadas a una praxis. Así, si el interés de la semiótica se centra en las 
"maneras de conocer y representar lo conocido" y si el saber está 
constituido por lo visible y por lo enunciable, la inmensa tarea que se 
nos abre es reconstruir el discurso social de nuestros días y así desvelar 
la manera en que nuestra sociedad se objetiva a través de textos e 
imágenes, de decires y visibilidades. 

 Una sugerente investigación de Marc Angenot para la 
producción francófona de fines del siglo pasado nos invita a pensar en 
términos teóricos y prácticos nuestra actualidad: después del afán 
clasificador del estructuralismo y de las deconstrucciones del 
posestructuralismo, ha llegado la hora de hacernos cargo del vasto 
universo de influencias que siguen reafirmando a la semiótica como 
crítica ideológica. Específicamente, más allá de su aplicación en 

campos particulares, advertimos un déficit en el análisis e interpretación 
global de la cultura como un estado del discurso social. ¿Cuál será, para 

nuestra sociedad, el paradigma que lo organiza? ¿Cuál es el elemento 
común, el aire del tiempo, que intuímos en la televisión, el cine, la 
literatura, los objetos, las conversaciones triviales, los discursos 
políticos, la música, la estética publicitaria, la dinámica de las 
relaciones, las prácticas de consumo? Es en ese tufillo 
tendenciosamente común que emana de todas nuestras 
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representaciones sociales donde se halla la significación y no en la 
simple suma de significaciones parciales. 

 Dicho esto, no descarto la continuidad de estudios parciales 
siempre que seamos capaces de devolverlos, reinscribirlos, o 
sencillamente asumirlos como lo que son: un corte metodológico 
(artificial) en la red semiótica, en la red sociodiscursiva, para decirlo 
con Verón; un instante fugaz, un momento, de la semiosis infinita, 
según la terminología de Charles Sanders Peirce. 

 Asumo mi deuda personal con aquel proyecto global y me 
propongo compartir con ustedes algunas consideraciones teóricas 
acerca del funcionamiento del discurso social y de la inscripción en él 
de la teoría feminista como práctica discursiva. Mi interés particular en 
la expresión de las mujeres entronca con lo que se ha dado en llamar 

teoría crítica al interior del pensamiento feminista; es decir, la 
importancia de la producción de los sujetos femeninos no radica en la 
esencia ideal de lo femenino como superioridad sino en su posibilidad 
privilegiada de producir textos que propongan un desafío a las formas 
predominantes de conocer y representar, inscriptas en el discurso social 
patriarcal.   

 

EL DISCURSO SOCIAL Y LA HEGEMONÍA DISCURSIVA 

 El Discurso Social es todo lo que se dice y se escribe en un 
estado de sociedad: todo lo que se imprime, todo lo que se habla o se 
representa hoy en los medios electrónicos, todo lo que se narra y 
argumenta...o mejor, todas las reglas que organizan nuestras 

representaciones sin jamás enunciarse ellas mismas. 

 Aceptar la existencia de un discurso social, tal como lo entiende 
Marc Angenot, resultante de un conjunto de mecanis¬mos unificadores 
y reguladores que aseguran la división del trabajo discursivo y la 
homegeneidad global, más allá de la aparente diversidad; admitir, 
entonces, el concepto de "hegemo¬nía discursiva", no implica negar la 
posibilidad de la hetero¬nomía, de aquello que en el discurso social 
escaparía a la lógica hegemónica. Sin embargo, puesto que no existe un 
más allá del discurso social, es en la lógica de la hegemonía donde se 
explica nuestra habitual ceguera frente al surgimiento de 
contradiscur¬sos, como así también esa natural disposición a ver 
rupturas o innovacio¬nes en aquellas producciones discur¬sivas que se 
mueven en los márgenes de las variaciones y desviaciones aceptables.  

 Adherimos aquí a las nociones de la hegemonía discursiva 
(Angenot) y de la hegemonía en general (Gramsci), como esa tensión 
violentamente consensuada que otorga identidad a una sociedad, en un 
momento determinado. El concepto es indudablemente superador 
respecto de las nocio¬nes arquitecturales del tipo 
dominantes/dominados, pero también es problemático: frente a la 
hipótesis de la intertextualidad generalizada ¿cómo percibir el cambio, 
el surgimiento de discursos otros? 
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 Es necesario alejar ese fósil de la teoría que consiste en percibir 
el movimiento social como la pura y permanente reproducción de lo 
mismo. Intentamos apartarnos de tales planteos y de esa especie de 
pesimismo extremo, que termina viendo la totalidad de la 
comunicación social como algo que nunca es otra cosa más que un 
epiciclo de la "máquina del poder", sin lugar alguno para el surgimiento 
de lo nuevo. 

 

HACIA UNA INSCRIPCIÓN SEMIÓTICA DEL DISCURSO FEMINISTA 

 Profundizando este planteo teórico, mis investigaciones actuales 
se han centrado en la descripción de una práctica discursiva a la que a 
priori podríamos considerar periférica, esto es, inscripta en los bordes 
del discurso social. No postulo de antemano el carácter disidente del 
discurso teórico feminista, pero creo encontrar allí algunas 
características interesantes para profundizar el análisis de la dialéctica 
entre los deslizamientos permitidos y las rupturas francas en relación al 
discurso social.  

 Sea cual fuere el resultado de mi investigación, estoy 
convencida que aquí y en cualquier estudio que pretenda analizar la 
relación entre el discurso hegemónico y la irrupción contradiscursiva, 
veremos renovada la siguiente afirmación: "Lo heterónomo no es una 
cualidad intemporal de ciertos textos sino un hecho histórico e impuro 
que se produce en el enfrentamiento y bajo fuertes presiones, que lo 
vuelven fundamentalmente ambiguo y balbuceante...” (Angenot, 1989: 

13-39). 

 La hegemonía discursiva prevé ciertos presupuestos básicos que 
implican un sistema binario dominante en la división sexual de la 
cultura. Lo femenino, en este discurso, se reduce al cuerpo, la materia, 
los afectos, la subjetividad y lo privado; en oposición a lo masculino, 
definido como el lugar de la razón, el concepto, la abstracción, la 
objetividad y lo público. La propia lógica hegemónica asegura, además, 
ciertas disidencias aceptables, del mismo modo en que un padre 
permite a su familia ciertas "transgresiones" que no hacen más que 
confirmar su autoridad. Así, cuando las voces disidentes aisladas que 
recorren toda la historia de la humanidad se transforman en la 
configuración discursiva que se ha dado en llamar feminismo, con el 
cambio de siglo, el discurso social se se reacomoda y le reserva un 
lugar: el cuestionamiento al estatus de la mujer, la denuncia de su 
condición y de los estereotipos a los que es sometida son (más o menos) 
reconocidos socialmente y, discursivamente, se vuelven aceptables 
ciertas locuciones y legítimas ciertas temáticas. 

Los conceptos de hegemonía discursiva y discurso social han 
sido definidos en más de una oportunidad. En nuestra lectura, ambos 
conceptos deben ser tomados atendiendo a su relación de implicación: 
es el fenómeno de la hegemonía, tal como se expresa en el área de lo 
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discursivo, el que configura al discurso social como tal. Concretamente, 
la hegemonía discursiva es definida como "la resultante sinérgica de un 
conjunto de mecanismos unificadores y reguladores que aseguran a la 
vez la división del trabajo discursivo y la homogeneización de las 
retóricas, de las tópicas y de las doxai...". Angenot define al discurso 
social como "el medium obligado de la comunicación y de la 
racionalidad histórica...En él se formulan y se difunden todos los 
sujetos impuestos (Pierre Bourdieu). La variedad misma de los 
discursos y de las posiciones dóxicas permitidas parece saturar el campo 
de lo decible. El discurso social tiene respuesta para todo, parece 
permitir hablar de todo, constituyendo, erigiendo automáticamente lo 
no decible en impensable (absurdo, infame o quimérico)" (Angenot, 
1989). 

 Interesa aquí destacar cómo ese conjunto de mecanismos 

unificadores y reguladores convierte en aceptable lo que se dice -y más 
ampliamente en decible- expulsando fuera del discurso social todo 
aquello que escape a la lógica hegemónica. Y lo aceptable en el discurso 
social incluye tanto las reglas canónicas de los géneros y los discursos 
como el margen de las variaciones y desviaciones permitidas, 
soportables, aceptables; también lo que se conoce como las normas del 
buen lenguaje, o la producción y reproducción de la lengua legítima y la 
regulación de los intercambios lingüísticos, en la terminología de Pierre 
Bourdieu ; encontramos también formas aceptables de narrar, de 
argumentar y hasta de pensar en el discurso social y un repertorio de 
temas que se impone a todos, de tal modo que su tratamiento permite el 
debate y el disenso, siempre normado por las reglas de la hegemonía. 

 Les propongo pensar el problema del discurso feminista a partir 

de una pregunta ingenua, para que asumamos el compromiso de 
desbordar la inocencia y meternos en la cocina del sentido: ¿El discurso 
de las mujeres de la teoría feminista es, de partida, una práctica 
contradiscursiva? 

Podemos responder afirmativamente, en virtud de la posición 
periférica que ocupan las mujeres en en el espacio social y a partir de su 
particular relación con el lenguaje...Pero también podemos negar tal 
afirmación, en la medida en que la producción discursiva a cargo de 
mujeres no garantiza per se una práctica alternativa (porque en 
defintiva comparten, para decirlo con Foucault, las mismas 
limitaciones del "principio de autor"). 

 Nos encontramos aquí en medio del puente construído por la 

teoría crítica: en el paso de lo femenino (para situarnos en el polo de la 
producción discursiva) a lo feminista (como sentido producido, como 
efecto de sentido); o como podría decir Verón, en el paso de lo 
ideológico -como insoslayable condición de producción de todos los 
discursos- al poder, al efecto de sentido de toda práctica discursiva. 
Para plantearlo en términos sociosemióticos, desde el punto de vista de 
la producción nos encontramos con la práctica discursiva de las 
mujeres; discursos marcados sexualmente e inscritos por tanto en una 
estructura social específica que incluye al sistema (ideológico) 
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sexo/género. Nuestra pregunta es cómo llega esta práctica discursiva de 
mujeres ha transformarse en práctica contradiscursiva (¿feminista?), en 
el polo del consumo, de la recepción. Y en definitiva cuál es el poder de 
este discurso para transformarse en contradiscurso, en 
contrahegemónico.  

 

TEORÍA FEMINISTA Y TEORÍA DEL DISCURSO 

 

a. Una "tesis fuerte" como punto de partida 

 Giulia Colaizzi define al feminisno como un conjunto de 

prácticas significantes que desde comienzos de los años sesenta han 
llevado a cabo "la crítica más radical a toda una tradición de 
pensamiento, al poder establecido y a lo que Derrida llamó el 
logocentrismo de la metafísica occidental". Además, la autora insiste en 
que esta crítica es al mismo tiempo la contribución más enriquecedora a 
la crisis epistemológica, crisis del sujeto, fin de los metarrelatos 
(Lyotard), de la condición posmoderna que caracterizaría la época 
actual. 

 Siguiendo con este planteo, Colaizzi afirma que marcar 
sexualmente e historizar la noción de sujeto son "dos movimientos 
estratégicos íntimamente conectados que el feminismo ha mostrado 
como extremadamente cruciales para toda práctica que aspire a crear 
un punto de vista crítico sobre las concreciones sociales y culturales del 

discurso" (Colaizzi, 1990: 14). 

 En este sentido, "historizar" implicaría derribar toda una 
tradición epistemológica que ha pretendido ver en las prácticas 
discursivas (en el discurso y/o en el sujeto) algo esencial, ontológico o 
transhistórico, para hacer emerger una noción otra: las prácticas 
discursivas son constructos temporales, productos específicos de las 
relaciones de poder entre superficies, cuerpos e instituciones. Y "marcar 
sexualmente" sería, en la empresa feminista crítica, poner en cuestión la 
voluntad de universalidad y totalidad implícita en la concepción del 
sujeto cartesiano; y deslegitimar la pretensión de hacer coincidir la voz 
del Hombre con la de toda la humanidad, porque la idea de este sujeto 
como Uno, como principio de organización y control estable y 
unificado -dice la autora citando un fragmento de Speculum, de Luce 

Irigaray- sólo fue posible porque su negatividad fue rehusada y 
desplazada hacia un segundo término, la Mujer, cuya función dentro 
del sistema de significación fue eternamente negada. "Identificada con 
la Naturaleza y yuxtapuesta a la Cultura (que se entendió como 
equivalente a Hombre) la noción de mujer ha funcionado como un 
espejo colocado frente a los ojos de los hombres, cuya superifice plana 
sólo devolvía la tranquilizadora imagen especular de la unidad y 
unicidad de un sujeto que no sólo se contiene a sí mismo, sino que es 
capaz de autoproducirse en cuanto tal" (Colaizzi, 1990). 
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 Además de esta propuesta teórico-metodológica (marcar 
sexualmente e historizar los discursos), la autora retoma los planteos de 
la teórica francesa Luce Irirgaray y de Teresa de Lauretis para recordar 
cómo la mujer ha sido atrapada en el discurso hegemónico según una 
lógica paradójica: es representada a partir de su ausencia como sujeto 
histórico; es objeto de deseo, pero sólo existe en tanto está ausente. 
Basándose específicamente en de Lauretis, rescata la crítica que esta 
autora realiza a la lingüística estructural y al psicoanálisis, en tanto 
modelos dominantes de la teoría crítica contemporánea. Según este 
planteo, ambos modelos habrían fracasado al enfrentarse a las nociones 
de subjetividad y significación en lo que se refiere a la posición de las 
mujeres; también en el enfoque psicoanalítico y lingüístico tradicional 
la mujer seguiría atrapada en la lógica paradójica: ausente (en tanto 
sujeto teórico) y prisionera (en tanto sujeto histórico) de la cultura de 

los hombres. A partir de un artículo de Irigaray, la autora retoma la 
noción de "régimen de propiedad paterna" de las sociedades 
occidentales y muestra cómo mediante el uso de algunas categorías 
marxistas (especial-mente la noción de forma mercancía) se ha podido 
demostrar que más allá de los nombres históricos concretos de la 
explotación -esclavismo, feudalismo, capitalismo- el sexismo atraviesa 
verticalmete las clases a lo largo de toda la historia; y cómo las 
sociedades patriarcales no deben ser vistas solamente como regímenes 
de propiedad privada de los medios de producción sino también "de 
propiedad lingüística y cultural, sistemas en los que el nombre del padre 
es el único nombre propio, el nombre que legitima y otorga autoridad y 
poder, el logos que controla la producción de sentidos y determina la 
naturaleza y cualidad de las relaciones...". Hacia el final de Feminismo y 

Teoría del discurso. Razones para un debate Colaizzi plantea algunas 

inquietantes preguntas que subyacen y emergen en el debate feminista 
en el terreno teórico y especialmente en el de las prácticas de la 
significación: ¿es la cultura necesaria y monolíticamente fálica o hay 
maneras posibles de leer e inscribir su otredad? ¿quién soy yo, quién es 
yo en tanto sujeto del feminismo? Cómo pensarlo, cómo constituirlo, 
sin reproducir oposiciones binarias o teorías normativas y 
esencia¬listas de alcance supuestamente universal. 

 Basándose en algunos conceptos de la filosofía del lenguaje de 
Bajtin-Voloshinov Giulia Colaizzi plantea su tesis, fuerte y provocativa: 
"...mi tesis es que feminismo es teoría del discurso y que hacer 
feminismo es hacer teoría del discurso". Colaizzi apoya esta tesis en que 
el feminismo "es una toma de conciencia del carácter discursivo, es 
decir histórico-político, de lo que llamamos realidad, de su carácter de 

construcción y producto y, al mismo tiempo, un intento conciente de 
participar en el juego político y en el debate espistemológico para 
determinar una transformación en las estructuras sociales y culturales 
de la sociedad, hacia la utopía  -una utopía indispensable- de un mundo 
donde exclusión, explotación y opresión no sean el paradigma 
normativo" . Más adelante agrega:"...la aguda conciencia de la 
naturaleza discursiva de la llamada realidad en el momento en que se 
constituye en concreciones históricas y específicas de poder...las 
relaciones (instituciones, experiencias, puntos de vista, leyes, 
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prohibiciones) se crean, son construcciones y, en consecuencia, pueden 
ser cambiadas". Y para finalizar, Colaizzi plantea su concepción de la 
relación entre el mundo y el feminismo, entendidos ambos como un 
devenir histórico y continuo; "no un discurso unitario contra la teoría o 
el poder, sino una articulación de múltiples discursos acerca del poder y 
para el poder, desde el momento en que no existe un fuera de él, como 
no hay un fuera de la ideología, ni ningún lugar originario para la 
inocencia” (De Lauretis, 1992: 13). 

 En una línea similar trabajan Patrizia Calefato (Génesis del 

sentido y horizonte de lo femenino) y Patrizia Violi (Sujeto lingüístico y sujeto 

femenino), ubicándose en los límites de una crítica a las teorías del 

lenguaje tradicionales, lingüística estructural o semiolingüística, en base 

saussureana; mientras que, según se desprende del planteo general de 
Colaizzi y del estado actual de la teoría crítica en general, la discusión 
hace tiempo ya que abandonó los binarismos y esquematismos del 
enfoque estructural para ingresar en el terreno de lo que llamamos, 
justamente, lo discursivo.  Por tal motivo, quisiéramos discutir aquella 
"tesis fuerte" que postula la identidad entre teoría feminista y teoría del 
discurso. 

 

b. Acerca de la afirmación "teoría feminista es teoría del 

discurso" 

 Como dijimos, la autora parte de la tesis de que "feminismo es 
teoría del discurso". Y lo primero que llama la atención es el reemplazo 

de la conjunción /y/ del título del libro de referencia, por la tesis de 
existencia y correlación /es/. Más allá de las referencias obvias -aunque 
no explícitas- a las propuestas de Michel Foucault que recorren todo 
este capítulo (la concepción de discurso, de poder, de realidad, etc.) no 
podemos dejar de pensar en que justamente la tesis fucolteana pone el 
acento en el /y/ que correlaciona toda la realidad. Con un planteo de 
esta naturaleza, la autora se ciega, más allá de sus declaraciones, a "esta 
búsqueda del nivel específicamente discursivo...(donde) las palabras se 
hallan tan deliberadamente ausentes como las propias cosas...Ni 
palabras ni cosas, sino la conjunción que las liga en una relación 
simultáneamente arbitraria y necesaria, es decir, histórica” (Foucault, 
1983; 28). 

 Realicemos el ejercicio de transformar esta afirmación en 

pregunta. ¿Feminismo es teoría del discurso? Cómo responder a esta 
pregunta. Podemos hacerlo afirmativamente y en realidad no 
afirmamos nada. Con semejante amplitud teórica y metodológica, el 
feminismo es teoría del discurso, es filosofía, es crítica cultural, es teoría 
política y hasta método de análisis y guía para la acción, como el 
marxismo. Es decir, nos parece que una afirmación tal es de una 
amplitud y una imprecisión tan grandes, que termina por no afirmar 
nada. Pero tampoco podemos afirmar por la negativa. Decir que el 
feminismo no es teoría del discurso es negar el aporte que buena parte 
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de la teoría crítica, feminista, ha realizado en aras de desmitificar 
ciertas concepciones del lenguaje, del sujeto y de la cultura, centrales en 
el (fa)logocentrismo del que habla Derrida; y, al mismo tiempo, la 
crítica feminista es uno de los pilares -por poner sólo un ejemplo- en la 
filosofía de la deconstrucción.  

 Pensamos que la institución de la relación de equivalencia 
vuelve opaca la relación de implicaciones múltiples entre el feminismo 
y las teorías del discurso. Y como veremos más adelante, la toma de 
conciencia del "carácter discursivo de lo que llamamos realidad" por 
parte del feminismo, o el hecho de que esta práctica haya comprendido 
el "carácter de construcción y producto" de las estructuras sociales y 
culturales, no la instituyen -por suerte- en teoría del discurso. 

 El principio de identidad que rige una afirmación tal, lleva 

implícita una noción de representación, muy cercana al problema de la 
esencia, mientras que en la perspectiva de la teoría feminista crítica hay 
una fuerte lucha contra las posturas consideradas esencialistas. Y no 
sólo porque se considere agotada la etapa de la crítica al machismo y se 
plantee más la reflexión sobre las formas epecíficas de la subjetividad 
femenina, como lo expresa Patrizia Violi, con todos los riesgos de 
esencialismo que ello implica. La lucha contra el esencialismo tiene 
estas razones que podríamos llamar internas, pero fundamentalmente 
razones teóricas: la negación de toda supuesta trascendencia, de la 
ilusión de un objeto "en sí mismo", de algo en el origen, en el fondo, o 
en la inmanencia del texto. Pero de allí a postular el carácter discursivo 
de la realidad en términos de "todo es discurso", hay un paso bastante 
arriesgado. En todo caso, la inversión de las jerarquías es un paso 
obligado en la crítica deconstructiva; pero un paso que no debiera 

instituir nuevas esencias en el terreno en que se derribaron las 
anteriores. 

 

c. En el camino de las interacciones productivas 

 La empresa crítica del feminismo incluye entre sus logros el 
desmontaje de muchos de los grandes relatos de la modernidad e 
incluso más antiguos, en la medida en que los argumentos acerca de la 
supuesta inferioridad de las mujeres se remontan en la historia de la 
filosofía por lo menos a Aristóteles. Pero en nuestra opinión, el 
feminismo comparte con algunas teorías del discurso ciertos postulados 
teóricos, sobre todo en lo referente a las teorías del lenguaje y del sujeto 
que se encuentran en la base de las teorías del discurso elaboradas a 

partir del posestructuralismo. 

 Quisiéramos insistir en este hecho. Decimos que el feminismo 
comparte con y no que es, de la misma manera en que cuando la 
teórica francesa Luce Irigaray elabora una propuesta mediante el uso de 
algunas categorías marxistas o a través de la reelaboración de algunos 
conceptos de la teoría psicoanalítica, no por eso postula equivalencias 
del tipo "feminismo es marxismo" o "feminismo es psicoanálisis". Y, en 
el mismo sentido, así como el aporte teórico de la crítica feminista 
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provocó una verdadera deconstrucción del psicoanálisis, por ejemplo, 
en una crítica radical que a esta altura es prácticamente innegable, el 
camino iniciado en la búsqueda de "marcar sexualmente", como 
práctica teórica-estratégica, debiera profundizarse. Entonces sí, es lícito 
afirmar que el Feminismo, como práctica teórico-crítica aporta (en 
términos de interven¬ción cultural) a la teoría y práctica del discurso. 

 Patrizia Violi afirma que "cualquier teoría del lenguaje es 
también una teoría del sujeto” (Violi, en Colaizzi, 1990: 127) y una 
afirmación similar se encuentra en Patrizia Calefato cuando analiza las 
relaciones entre el "hablar común" de la semiótica de Rossi-Landi y la 
diferencia sexual ; también en Teresa de Lauretis hay un planteo 
similar, acerca de cómo el feminismo "ha osado penetrar en el laberinto 
del lenguaje" y se propone un "feminismo que interrogue a la semiótica 
(Calefato, en Colaizzi, 1990: 121). En todas ellas encontramos 
verdaderas interacciones productivas, aportes que circulan entre 
ámbitos teóricos diversos. 

 Si el feminismo es un conjunto de prácticas significantes 
críticas, como lo expresa Colaizzi, estas prácticas elaboran un discurso 
propio en interacción con el arsenal teórico y metodológico de lo que se 
ha llamado, en el límite de la modernidad, la teoría crítica. En ese 
ámbito, más o menos difuso desde el punto de vista disciplinar, hay 
algunas teorías del discurso en las que el feminismo puede reconocerse 
y sin dudas aportar; pero difícilmente podríamos hablar de 
equivalencias.  

 Por el momento nos interesa rescatar la idea según la cual, 
efectivamente, en toda teoría del lenguaje hay implícita una teoría del 
sujeto. Y la idea de que, en la medida en que las mujeres hemos sido 
empujadas a un lugar "paradójico", ausentes como sujetos teóricos y 
prisioneras como sujetos históricos de la cultura de los hombres, la 
teorización acerca de la subjetividad femenina -que efectivamente se le 
ha escapado a la lingüística estructural- y la adopción de una 
determinada concepción de lenguaje y de discurso, no son temas 
menores. 

 En este sentido, pensamos que la Semiótica de la producción de 

Julia Kristeva; la Teoría de los Discursos Sociales de Eliseo Verón; la teoría 

del Discurso Social (en singular) de Marc Angenot; la Deconstruccción de 

la lingüística saussireana realizada por Jacques Derrida, además del 
inmenso aporte de la filosofía de Michel Foucault (en muchos aspectos 

filosofía del lenguaje) entre otros gestos críticos iniciados a partir de los 
años sesenta en el terreno lo discursivo, ofrecen un cuerpo teórico de 
innegable valor del que el feminismo como teoría ha podido echar 
mano. Y que, más allá de algunas diferencias sutiles, el gran logro de 
estos aportes teóricos es haber sintetizado una noción otra del lenguaje 
y del sujeto: No más "el tesoro de la lengua", ni las divisiones estancas 
entre lengua y habla, significado y significante, etc. sino concepción del 
discurso como producto histórico, como construcción, como lugar de 
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entrecruzamiento de diferentes órdenes; lo mismo que el sujeto, no 
homogéneo sino escindido, fragmentado, cautivo de los órdenes de la 
significación y del poder, pero al mismo tiempo poderoso y en 
permanente construcción. Y en la relación sujeto-discurso, los valiosos 
aportes de la filosofía derridiana y del dispositivo foucaultiano, son 
centrales. 

 Michel Foucault no quiere quedarse en la inmanencia del texto, 
en la medida en que el discurso no es un objeto creado por la simple y 
libre combinación de las estructuras lingüíscas, manipuladas por los 
sujetos. Pero tampoco admite ir hacia un "más allá". Para él, los objetos 
discursivos surgen del entrecruzamiento de procesos, líneas 
tendenciales y fuerzas heterogéneas. De allí que no hay que investigar 
ese inexistente fondo oculto tras los discursos, sino la "voluntad de 
verdad" que organiza todo el campo discursivo. Y en lo metodológico, 

Foucault propone analizar el discurso "desagregando el acontecimiento 
según los múltiples flujos que lo constituyen” (Dreyfus & Rabinow, 
1988). 

 El aporte derridiano viene a echar más luz sobre el tema, en la 
medida en que para él la deconstrucción es un método de relectura y 
reinterpretación que pretende ser tanto un argumen¬to riguroso como 
un cambio de las categorías dominantes y que necesariamente se incia 
como inversión. Para Derrida, frente a una oposición clásica 
(habla/escritura; presencia/ausencia; filosofía/literatura; 
central/marginal; hombre/mujer) no nos enfrentamos a la coexistenia 
pacífica de dos términos sino a una jerarquía violenta, en tanto que uno 
de los dos términos se impone al otro. "Deconstruir la oposición 
significa, en un momento dado, invertir la jerarquía. Olvidar esta fase 

de inversión es olvidar la estructura conflictual y subordinante de la 
oposición...La jerarquía de la oposición binaria siempre se reconstituye 
a sí misma y por lo tanto un movimiento que afirme la primacía del 
término oprimido será estratégicamente indispensable” (Derrida, 1977: 
55).  

 Si reconocemos que una de las tareas de los disidentes -de 
aquellos que se ubican en los bordes del discurso social, diría Marc 
Angenot- es la inversión de la jerarquía, y entre ellas de la violenta 
jerarquía hombre/mujer; si la crítica al logocentrismo lo es también al 
falogocentrismo ("Son uno y el mismo sistema -dice Derrida- la 
erección del logos paterno y del falo como significantes únicos o 
privilegiados") entonces podemos mantener provisionalmente una 
noción de lo femenino (y del feminismo como teoría) como parte de lo 

marginal y lo disidente, en acción contra el discurso hegemóni¬co. Este 
feminismo puede ser considerado como negación de lo fálico y por lo 
tanto como portavoz privilegiado de visiones utópicas. 

 Pero si, como se ha dicho, no hay un afuera del poder ¿dónde 
situar esta práctica discursiva de la crítica feminista? 
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EL FEMINISMO COMO CONTRADISCURSO 

 Si el discurso social tiene respuesta para todo y erige 
automáticamente lo no decible en impensable, entonces las 
innovaciones, los discursos que efectivamente provocan una ruptura 
crítica, sólo podrían encontrarse allí "donde la red de las mallas 
sociodiscursivas se deshace y donde, a través del agujero, podría verse 
aparecer una lógica otra” (Angenot, 1989). 

 Los contemporáneos somos víctimas de diversos "efectos de 
hegemonía"; entre ellos, una incapacidad radical para percibir el 
novum, que permanece fatalmente oculto o se nos aparece absurdo, 
ridículo, extemporáneo. "No hay, nunca hubo, emergencia de un 
lenguaje nuevo perfectamente acabado en la cabeza de nadie; no hay, 
en la historia de los discursos y de las ideas, rupturas (epistemológicas o 
de otra clase) francas e irreversibles. Por la naturaleza misma de las 
cosas, toda ruptura es primero un deslizamiento de sentido poco 
perceptible, una erosión mal señalizada, un balbuceo torpe” (Angenot, 
1989). 

El investigador se enfrenta entonces y desde el primer momento 
con una doble dificultad: no ver rupturas allí donde sólo hay 
"novedades ostentatorias", aggiornamentos, renovacio¬nes formales o 
declaraciones de intención rupturista, por más audaces que ellas sean; 
ni desestimar los balbuceos, las producciones tímidas, que tantean entre 
las telarañas del discurso social intentando una salida y buscando un 
lenguaje otro, aun con sus contradicciones, porque por definición se 

mueven entre lo aceptado y lo inaudito. 

 En el trabajo empírico realizado por Marc Angenot podemos 
apreciar claramente el carácter histórico de la hegemonía en general -tal 
como lo había postulado Antonio Gramsci a princpios de siglo- y de la 
hegemonía discursiva en particular. Hacia 1889, los discursos 
reivindicativos de las mujeres pugnan por encontrar medios de 
expresión, en el marco de un discurso social que las obliga a un 
balbuceo torpe. En la actualidad, admitidos hace ya tiempo los 
derechos cívicos de las mujeres, la lógica hegemónica prevé para ellas 
un lugar en la división del trabajo discursivo y, con las limitaciones que 
imponen sus reglas, admite también para algunos casos su calidad de 
locutoras legítimas.   

 Desde este punto de vista, la posibilidad de identificar 
contradiscursos feministas es en la actualidad una tarea aún más 
complicada. Sabemos que, por definición, la lógica hegemó¬nica 
impone cierta ceguera a los contemporáneos. Somos víctimas de esa 
"estrechez monosémica" que nos hace leer todos los discursos como 
expresiones particulares de una lógica global o, en el otro extremo, 
cierto apresuramiento nos lleva a concluir que existe ruptura cada vez 
que nos enfrentamos con enunciados expresamente protestatarios. Pero 
más allá de estas advertencias, la dificultad persiste. Si planteáramos el 
asunto en términos de la oposición discurso dominante/discurso 



128  
 
  

dominado, podríamos sostener la ilusión de ruptura, toda vez que los 
llamados discursos feministas postulan su quiebre con el logos 
instituido. Si intentamos en cambio analizar el problema desde el punto 
de vista del discurso social, habrá que asumir el tremendo poder de 
atracción de que éste dispone para restringir la autonomía crítica y no 
perder de vista que las ideas contestatarias se desarrollan en la 
movilidad de la hegemonía contra la cual intentan rebelarse. 

 Es que tanto el discurso dominante como el discurso dominado, 
suponiendo que fuera posible identificarlos como entidades autónomas, 
forman parte de la hegemonía discursiva; y, sobre todo, el discurso 
hegemónico no debe confundirse con el discurso dominante, con el 
discurso de la clase o el sector dominante de una sociedad. En la 
organización topográfica del discurso social falocéntrico -que 
caracteriza a nuestra cultura- lo que dice el feminismo como teoría y las 

mujeres feministas se encuentra más cerca de los bordes, de la periferia, 
pero no por ello a salvo de los presupuestos y sobrentendidos del 
discurso hegemónico. En materia discursiva no existe la asepsia; nada 
es estéril. 

Desde este punto de vista, quisiéramos postular que el 
feminismo, como práctica discursiva, es en todo caso un 
contradiscurso, si de plantear identidades se trata. Postulamos teórica y 
políticamente la posibilidad del surgimiento y de la existencia concreta 
del novum. Que no sea la creación original de un autor/a de 
vanguardia o la simple explicitación de una voluntad política; que 
nazca débil, casi imperceptible y pleno de contradicciones, es parte de 
sus características intrínsecas, de sus condiciones de posibilidad. Que su 
naturaleza no sea la pureza y que esté permanentemente expuesto a la 

penetración de las ideas, temas y formas hegemó¬nicas, es parte de sus 
condiciones de existencia. 

Habría que plantearse como proyecto global una investiga¬ción 
exhaustiva que nos permita, para un momento históricamente 
determinado, la descripción del discurso social global, con sus 
paradigmas temáticos fundamentales, sus presupuestos y 
sobreentendidos, sus géneros favoritos, su modelo cogntivo 
generalizado... Y en ese marco, describir la práctica del feminismo, su 
ubicación en la topografía discursiva y la participación de los sujetos 
histórico-concretos en la división del trabajo discursivo. Todo esto, con 
el objetivo de analizar hasta qué punto y en qué espacio y momentos 
concretos, el feminismo se erige en práctica contradiscusiva. 
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Resumen 

El presente estudio analiza la particularidad del método de campaña 
que uso Joaquin Lavín para salir electo, que consistía en posicionarse 
de una forma determinada en la mente de los votantes usando 
constantemente los medios de comunicación, y el uso de un lenguaje 
diferenciado. La investigación consistió en tres etapas: 1) recoger 
información general sobre el cómo pensaban los electores y el equipo 
asesor del candidato, 2) analizar el material recopilado y los principios 
que constituyeron su campaña, y 3), transcribir datos para sacar 
conclusiones.  

Palabras claves: publicidad, campaña, posicionamiento político, 

Joaquín Lavín. 

 

Abstract: Reading and Electorate: The Municipal Campaign of Joaquín Lavín 

The present study analyzes the particularity of the campaign method 
that Joaquin Lavín used to get elected, which consisted in positioning 
himself in a determined way in the minds of the voters, constantly using 
the media, and the use of a differentiated language. The research 
consisted of three stages: 1) collect general information about how the 
voters and the candidate's advisory team thought, 2) analyze the 
material collected and the principles that constituted their campaign, 

and 3) transcribe data to draw conclusions. 

Keywords: advertising, campaign, political positioning, Joaquín Lavín. 
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El texto que exponemos a continuación forma parte de una 

investigación más amplia, realizada como parte del seminario de grado 
denominado Lectura y Electorado. El interés por realizar este trabajo 
surgió al comenzar a analizar las apariciones de Joaquín Lavín en los 
medios de comunicación, durante el periodo inmediatamente previo a 
su campaña. En ese momento pensamos que su forma de plantearse 
ante la sociedad seguía los mismos pasos que la publicidad de un 
producto de consumo masivo. Llegamos a la conclusión que la idea de 
Joaquín Lavín era posicionarse de una forma determinada en la mente 
de los votantes. Más adelante analizamos la trayectoria política del 

candidato y pudimos constatar como su popularidad iba en constante 
aumento, desde el 18% obtenido en las elecciones parlamentarias de 
1989, donde fue derrotado por Evelyn Matthei en el distrito que 
comprende a las comunas de Las Condes, Vitacura y Lo Barnechea, el 
mismo sector, que ahora lo apoya con el 80% de los votos. 

Nuestro estudio parte simultáneamente con la planificación de 
la campaña de Joaquín Lavín, por eso motivo comienza analizando al 
candidato desde el punto de vista del posicionamiento, porque tanto el 
discurso, como los afiches y apariciones del candidato tenían como 
objetivo continuar el posicionamiento que Joaquín Lavín ya venía 
realizando desde su primera gestión como alcalde. Posteriormente 
realizamos un análisis del discurso más especifico, pero teniendo en 
mente que el discurso es una parte de la estrategia del candidato por 
definirse de una forma determinada, creando una determinada 
concepción de mundo, frente a la tradicional forma de hacer política y 
por lo tanto forma parte de su posicionamiento. 

Las técnicas de recolección de datos que se usaron en la 
oportunidad fueron de características cualitativas y cuantitativas. Un 
análisis estadístico de frecuencia de respuestas de un cuestionario y un 
análisis de entrevistas en profundidad. Ambas herramientas tenían 
como objetivo obtener la información necesaria de acuerdo a los 
objetivos de la investigación, de estatuir diferencias entre grupos etáreos 
y hacer comparaciones entre segmentos. La entrevista en profundidad 
se utilizó porque pese a que no delimita de antemano las alternativas de 
respuesta y por ende el número de categorías de respuestas, es útil para 
informarse de lo que piensan las personas y sirve para profundizar una 

opinión o los motivos de un comportamiento. 

La investigación se realizó en tres etapas; las dos primeras 
sirvieron para recoger información de tipo general sobre el modo de 
pensar de los electores y sobre los objetivos del equipo asesor de 
Joaquín Lavín. Dichos datos se recopilaron durante el período de 
campaña comprendido entre septiembre y octubre de 1996. Como 
primer paso se procedió a realizar entrevistas al propio candidato y a su 
jefe de campaña, conjuntamente con la obtención de material 
propagandístico: afiches, trípticos, cartas (el candidato no realizó 



132  
 
  

campaña puerta a puerta). Mientras que, por otra parte, se procedió a 
realizar encuestas en la calle a los electores de la comuna. 

La segunda etapa abarcó desde el análisis del material 
recopilado, la determinación de los principios constitutivos de la 
campaña (corroborados por el equipo de Joaquín Lavín), hasta la 
elaboración de un cuestionario guía para la realización de las 
entrevistas en profundidad. Por un lado, el cuestionario permitió la 
cuantificación de datos, y la comparación de lecturas en distintos 
segmentos de edad y sexo, y por otra parte orientó la encuesta en 
profundidad, permitiendo al entrevistado fundamentar sus opiniones y 
mostrar la lectura que hacía de la campaña y del candidato, más allá de 
la superficie. 

La última etapa consistió en la tabulación y transcripción de los 

datos recogidos, para su análisis y posterior elaboración de 
conclusiones, donde se conjugan los resultados de los datos tabulados, 
apoyados en citas textuales, representativas de las opiniones de los 
encuestados. Por sobre las estadísticas recogidas en los cuestionarios, lo 
que interesa es concluir respecto de los grupos y sus comportamientos 
frente a un mismo mensaje publicitario y alcanzar una hipótesis de las 
lecturas que hacen de ellos los grupos implicados en la muestra. 

Los grupos se dividieron en segmentos etáreos de diferente 
duración, 18-24, 25-40 y 40 en adelante. Esta división arbitraria se 
estableció en un intento por percibir si es que existían diferencias en las 
lecturas realizadas por votantes expuestos a una cultura audiovisual 
diferente uno del otro. En otras palabras, averiguar si los caminos 
interpretativos de la gráfica propagandística presentaban variaciones 
entre personas pertenecientes a diferentes segmentos etáreos, con 
diferentes cosmovisiones entre si. 

Los integrantes del primer segmento pertenecen a una etapa de 
la cultura audiovisual que puede definirse como digital. En tanto, la 
gente cuyas edades fluctúan entre los 25 y 40 años están influenciados 
por la cultura del video clip, finalmente las personas de más 40 años 
pertenecen a una etapa donde lo lingüístico es lo más importante, ya 
que los medios de comunicación audiovisuales recién estaban 
comenzando su desarrollo y debido a su escasa difusión en la sociedad 
de ese tiempo no tienen gran relevancia. 

 

LA CAMPAÑA MUNICIPAL DE JOAQUÍN LAVÍN 

A las puertas de un nuevo milenio y tras el derrumbe de algunas 
ideologías, es posible plantear que estamos en presencia de una nueva 
etapa respecto a la forma de hacer política, donde los referentes que 
motivan el voto político ya no están en el campo de los grandes ideales, 
sino en el de las cosas inmediatas y concretas. 

En nuestro país, el ejemplo de este fenómeno se comenzó a 
perfilar durante la primera administración de Joaquín Lavín en el 
municipio de Las Condes. Durante su repostulación a la alcaldía, 
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comenzamos una investigación para buscar respuestas a través de su 
campaña y de la percepción del electorado, con la convicción de que 
sus propuestas traspasaban el sentir tradicional en materia de política 
partidista. Lo que buscamos fue comprender cuál era la propuesta 
política del candidato, cómo se reflejaba en su campaña y qué lectura 
hacían los votantes de ella. Quisimos comprobar si las propuestas del 
político eran coherentes con la imagen propagandística proyectada y 
además averiguar cuáles eran los protocolos de interpretación que 
hacían los electores de la campaña. 

Pensamos que la popularidad de Joaquín Lavín tiene una 
explicación en el imaginario del electorado. Su repostulación al 
municipio de Las Condes marca una nueva etapa en la forma de hacer 
campañas políticas. Esto particularmente porque los recursos utilizados 
por Joaquín Lavín pueden analizarse desde la perspectiva del 
posicionamiento, una teoría aplicada a la publicidad de productos de 
consumo, pero que también puede utilizarse en la propaganda política. 

El posicionamiento es una teoría trabajada por los 
estadounidenses Jack Trout y Steve Rivkin, que nace como reacción al 
exceso de mensajes que circulan a través de los medios de 
comunicación, y trabaja un mecanismo para llegar de manera clara y 
directa a la mente de su público meta. La claridez y la sencillez de las 
ideas son factores claves al momento de desarrollar una campaña en 
una sociedad saturada de información. 

El posicionamiento no busca llegar con planteamientos nuevos 

a la mente de las personas, sino que opera con conceptos que ya están 
almacenados y que constituyen el atributo de una marca determinada. 
Al momento de aprehender ideas, la gente debe relacionar los nuevos 
contenidos con otros que ya esta en la mente, ya que el cerebro opera 
mediante la apercepción, que consiste en vincular la nueva información 
con aquellos datos que ya están almacenados. Por lo tanto, el 
posicionamiento no crea algo nuevo, sino que manipula lo que ya está 
en la mente. 

Al candidato en campaña se le debe atribuir un valor y el 
electorado debe identificarlo y vincularlo con una propuesta reiterativa 
de su campaña, que no debe ser contradictoria, ni heterogénea, ni 
similar al resto de los candidatos. Atributo e identidad serán finalmente 
los que motivarán la decisión de la gente. Además, todos los textos de 
la campaña deberán tener la misma línea argumental: la atribución de 
valor identificador. Esto permitirá desarrollar una identificación que 
reenviará a la marca. En este caso Joaquín Lavín, que tiene cierta 
personalidad creada en base a atributos, que son los que ya están en la 
mente de las personas y que básicamente son ser un hacedor de cosas, a 
la vez que una persona eficiente. 

Para el posicionamiento de un político, se debe buscar entre 
todas las ideas del proyecto o ensoñación que se proponen, aquellas que 
tengan mayores posibilidades de abrirse camino y elegir las más 
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adecuadas. Para este efecto se debe conocer cuál es la opinión del 
electorado respecto al candidato. Esto constituye la primera etapa de la 
organización de una campaña y debe considerar el proyecto político 
que se va a presentar, el que está relacionado con las actitudes y valores 
de los receptores. 

Para determinar las percepciones se deben realizar estudios de 
opinión pública, ya que toda campaña debe ser un espacio de relación 
entre el proyecto de la organización política y las actitudes y valores del 
electorado. Esto permite delimitar y especificar los principios centrales 
de la campaña, que deben ser propios y distintivos del candidato. Se 
debe destacar que, en estos tiempos, una de las cosas que puede marcar 
la diferencia entre un candidato y otro, es la forma de hacer las cosas. 
Por lo tanto, hay que prefigurar una diferencia. 

Teniendo en cuenta el proyecto, se debe establecer cuál es el 
posicionamiento que se quiere lograr, saber que posición especifica se 
va a trabajar en la mente, de acuerdo a lo que los electores ya manejan, 
y considerar obviamente contra quién se compite. Con estos elementos 
ya se puede comenzar a trabajar los principios estructuradores de la 
campaña, los que deben considerar diferentes lecturas de acuerdo a los 
distintos destinatarios a los que se dirige el mensaje. 

La campaña se dirige no sólo a los partidarios, sino también a 
los adversarios y sobre todo a los indecisos. Los indecisos constituyen el 
nudo focal de la propaganda y por lo tanto, también deben haber 
caminos interpretativos que se dirijan a ellos. 

Los partidarios, que no son necesariamente militantes del 
partido del candidato, obtendrán de la campaña los recursos para 
persuadir al resto del universo. Los adversarios por su parte también 
tienen un papel importante, pues rebatirán todo lo que se diga. Por este 
motivo, se deben considerar diferentes tipos de lecturas. Los textos 
culturales no poseen una lectura única, y los textos políticos no son la 
excepción. Luego los soportes de la campaña deben proveer vías 
interpretativas coherentes para todos los destinatarios de la campaña. 
Deben considerar espacios no vistos, áreas de ambigüedad, de 
sustitución, etc. 

El desarrollo de la estrategia de la campaña municipal de 
Joaquín Lavín fue cuidadosamente elaborado, tanto por el candidato 
como por su equipo de campaña, debido a la relevancia que tiene su 
figura, para un importante sector de la derecha en Chile. 

Como en toda estrategia política, el aspecto central de su 
campaña lo constituye el proyecto político que se propone a la 
comunidad. Sin embargo, esto no implica que se dejen de considerar 
aspectos tales como los valores y actitudes del electorado. 

En lo que respecta concretamente al proyecto de logros 
comunales o su proyecto político, se podría señalar que estos en gran 
medida ya habían sido consolidados en su primera fase. Por lo tanto, lo 
que quedaba por realizar era algo que podría denominarse segunda 
etapa. A causa de lo anterior, es posible afirmar que el éxito del 
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proyecto de Joaquín Lavín ya estaba probado y, por consiguiente, de 
alguna manera quienes elaboraron la estrategia de esta campaña 
publicitaria pudieron llegar a un proyecto político interesante para la 
gente, luego de identificar sus valores y actitudes. 

Su equipo de campaña fue capaz de llenar todos aquellos 
espacios vacíos, que no fueron considerados por los competidores al 
momento de realizar sus respectivas campañas permitiendo el 
posicionamiento del candidato Joaquín Lavín. Y es sobre esta base que 
se construyen los principios centrales de su campaña política.  

El propio Joaquín Lavín señaló que, más allá de las obras que 
había realizado, lo que él esperaba de la gente era el reconocimiento por 

su entrega y sacrificio en los cuatro años que estuvo como alcalde. Esto 
permite explicar por qué gran parte del trabajo de la campaña no fue 
orientado hacia una exposición de las obras y de los logros obtenidos. 
Por el contrario, lo que se buscó fue que la gente, que ya había sido 
testigo en su propio barrio de los avances conseguidos por el edil, 
otorgara ahora un reconocimiento a esa labor, y demostrara, por lo 
tanto, que iniciativas de este tipo logran apoyos mayoritarios.  

En una campaña municipal los sectores prefigurados se 
encuentran dentro los límites comunales y, como es sabido, en 
publicidad política los destinatarios no son sólo los partidarios, sino 
también los indecisos y los adversarios. Esto resulta interesante, porque 
Joaquín Lavín pretendió ser siempre un buen alcalde para todos los 
sectores políticos, por lo que era imprescindible que este principio 

estuviera reflejado en el desarrollo de la publicidad para su candidatura. 

También se debe considerar la configuración de un importante 
acierto. Desde el inicio de la campaña Joaquín Lavín tenía claro que los 
votos de la Unión Demócrata Independiente (UDI), partido en el cual 
milita, no le iban a alcanzar para lograr una amplia mayoría. Con el 
propósito de subsanar este problema lo que hizo fue desligarse sutil 
pero efectivamente de la unión que existe en la consciencia de las 
personas entre Joaquín Lavín, candidato a alcalde, y la UDI. Proceso 
definido por él mismo como sacarse la camiseta política. 

Teniendo todos estos elementos en consideración es posible 
señalar que los principios constitutivos de la campaña de Joaquín Lavín 
son: la gestión eficiente, la desvinculación partidaria, vale decir, el voto 
por la persona y no por el partido y el concepto de democracia 

comunal. 

Posteriormente a la definición de principios se debe definir 
cuáles serán los medios a través de los cuales se materializará la 
campaña y en que momentos. Se debe destacar que hasta este momento 
se cuenta sólo con principios lingüísticos, los que deben concretarse en 
spots, discursos, fotos, etc. 

Una vez que se diseñan los afiches, slogans y canciones, etc. 
éstas deben someterse a una evaluación para averiguar que tipo de 
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interpretaciones generan y contrastarlas para ver si son similares a las 
planteadas inicialmente. También se debe revisar la coherencia de los 
caminos interpretativos que generan los códigos. Esta es la etapa de 
evaluación de la creación estética. Aquí se busca averiguar si los textos 
permiten generar la interpretación que uno busca desarrollar a partir de 
los principios estructuradores o se debe hacer una revisión de estos. 

Se debe tener en cuenta que se trabaja con códigos, por lo tanto, 
unos lectores pueden leer una cosa y otros otra, puesto que los códigos 
son transmisores de información y de ninguna forma son cerrados y 
autónomos, sino que se relacionan e interconectan con otros códigos. 
Tampoco son reglas entre emisores, sino significantes, por lo tanto, se 
deberán analizar planos, encuadres, angulaciones de toma, palabras, 
etc.  

Una vez que se analizó la coherencia se lleva la campaña a los 
medios concretos, considerando los tiempos y soportes establecidos 
anteriormente. En el caso de Joaquín Lavín el concepto de gestión 
eficiente se plasmó en todos los soportes de la campaña y no sólo en los 
textos escritos y afiches, sino también en las reiteradas apariciones que 
realiza el candidato en los medios de comunicación, sean estos 
periódicos, radios o programas de televisión. El ejemplo más patente de 
este principio está en los slogans de la campaña: El alcalde debe ser el 
empleado de los vecinos y Por mil razones vote por Joaquín Lavín. 

 Con respecto a este principio en una nota publicada en la 
Revista Hoy, después de las elecciones municipales, se señaló que "entre 

los habitantes de Las Condes y Lavín se produjo una retroalimentación:  

"los vecinos querían un alcalde ejecutor y él se convirtió en eso. (...). 

Apoyado por una constante y eficaz campaña comunicacional, Joaquín 

Lavín fue uno de los candidatos a alcalde con mayor cobertura en los 

medios de comunicación, y su trabajo, uno de los más difundidos".  

El segundo principio, la desvinculación partidaria, también 
estuvo presente en la mayoría de los textos, no sólo en la carta que se 
envió al electorado, sino también en cada una de las entrevistas que 
concedió a los medios de comunicación. Uno de los párrafos que 
encabeza la carta enviada a los vecinos de Las Condes decía:  

 "Desde que fui elegido, me puse la camiseta de Las Condes y quise 

trabajar por todos los vecinos, sin considerar la política en nada. Lo que 

se necesita hoy, más que discusiones y peleas, son personas que sean 

capaces de hacer muchas obras y de solucionar problemas para que 

todos vivamos mejor". 

Posteriormente a su triunfo, Joaquín Lavín destacó que su triunfo 
era "personal, no de la UDI, ni de la derecha". Agregó: "La gente sabe 
que soy militante de la UDI, pero en mi trabajo como alcalde tengo que 
actuar sin camiseta política". 

Joaquín Lavín reconoció que los votos de su partido eran 
insuficientes para conseguir la tan anhelada mayoría, por lo cual surgió 
la idea entre sus asesores de desvincularse de los temas de política 
contingente y de todo aquello que lo ligara, perjudicialmente a la UDI. 
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Finalmente, el tercer concepto de la campaña, la democracia 
comunal, también apareció explicitado en gran parte de los soportes de 
la campaña. En un tríptico se señaló:  

Las Condes: un ejemplo de democracia, el alcalde gobierna con la 

gente. 

Plebiscitos, consultas comunales, los vecinos deciden. Queremos dar la 

vuelta la pirámide tradicional.  

Aquí nuevamente está la idea de que el alcalde es el ejecutor de 
las órdenes y decisiones de los vecinos. 

En la carta enviada a los vecinos de Las Condes, Joaquín Lavín 
escribió la siguiente frase, que tiene como objetivo reforzar esta idea 

respecto a la participación de los ciudadanos en la administración de la 
comuna:  

 "Son los vecinos los que tienen que decidir sobre cuestiones que afectan 

a su vida diaria, y son ellos los que tienen que decidir en qué se gasta el 

presupuesto de la Municipalidad". 

Una vez que la campaña está en marcha se debe detectar cuáles 
son las actitudes que tienen los receptores respecto de ella, ver si estas 
concuerdan o no con lo que se había previsto, etc. Para lo cual se deben 
realizar nuevamente estudios de opinión. 

Según el semiólogo chileno Rafael del Villar, cada persona 
interpreta un texto a través de sus mundos posibles semántico-
pulsionales. Primero se comienza por reconocer la temática y luego se 

establece una vía interpretativa. Esto se hace correlacionando los 
significantes reconocidos en nuestra memoria semántica-pulsional de 
corto plazo, con los mundos posibles que tenemos almacenados en 
nuestra memoria. Al iniciar la hipótesis interpretativa se segmenta, 
adjunta, sustituye y conmuta información, para calzar la 
multidimensionalidad de los significantes captados. Lo que sucede 
finalmente es que el texto audiovisual abre caminos interpretativos 
posibles. Sin embargo, los sistemas significantes establecen ciertos 
límites a la transmisión de información. Así es como el texto 
audiovisual tiene una manera de funcionar específica y no todos los 
códigos o subconjuntos de códigos son transmisores pulsionales y/o 
semánticos. 

Rafael del Villar señala que es posible trabajar la ambigüedad del 
texto para provocar un posicionamiento plural. Esto se debe hacer para 
que distintos receptores se reconozcan, incluso si la ensoñación que 
leen es totalmente contradictoria. Por otra parte, si se ha estudiado con 
anterioridad a los electores se pueden captar lo protocolos 
interpretativos que éstos harán al leer un texto. Así también, se podrán 
ordenar los significantes para prefigurar la lectura según los fines 
persuasivos que se tengan. Esto significa tener en cuenta la necesidad 
que tiene toda estrategia persuasiva plural de diagnosticar los mundos 
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posibles pulsionales y semánticos de los grupos que se consideran como 
electores potenciales. 

El diagnóstico de los mundos posibles está ligado con la 
ensoñación política que se quiere lograr, prefigurando el tipo de elector 
posible. Para estos efectos, los estudios de opinión pública nos ayudan a 
detectar los valores, actitudes y los dispositivos pulsionales de los 
electores prefigurados. Este tipo de estudio, junto al de los grupos 
focales son cualitativos y no entregan una validación estadística del 
grupo de personas a los que se podrían aplicar las conclusiones. Por 
esto, se debe hipersegmentar analíticamente las categorías de 
receptores. 

Si las interpretaciones del electorado no coinciden con la de los 
creativos de la campaña, se debe reformular la estrategia creativa de 

medios y volver a diseñar nuevamente imágenes, slogans, etc. Los que 
deben ser evaluados y nuevamente contrastados. Esto es un proceso 
constante puesto que el posicionamiento no se construye de un día para 
otro, más aún si se trata de una campaña que busca llegar a gran 
cantidad de gente, en un área geográfica extensa. 

Pero un discurso político no sólo está planteado en términos de 
imágenes y slogans, sin que también se puede hacer un análisis respecto 
a la forma en que un candidato se dirige a los electores. Respecto al uso 
de las palabras y el sentido que les da el candidato, quien puede crear 
nuevos significados o un uso particular de ellas. 

 

ANALISIS DEL DISCURSO DE JOAQUIN LAVIN 

Según Eliseo Verón, en el discurso político el enunciador se 
sitúa a sí mismo y a los receptores en un imaginario político. El cual es 
susceptible de análisis descomponiendo las expresiones y términos que 
se utilizan y reconociendo en ellos a los componentes y entidades que 
prescriben, evalúan y fijan compromisos, y por medio de los cuales el 
enunciador diseña una estrategia discursiva desde donde busca 
legitimarse y construir una relación con los destinatarios. Esta teoría 
busca a nivel macro comprender y formular hipótesis sobre el discurso 
político-social, como una forma de llegar a la comprensión del 
funcionamiento de la sociedad, vista como un proceso. 

Esta perspectiva de estudio supone la descomposición del 
discurso político en distintos niveles de funcionamiento categorizados 
como entidades; componentes y destinatarios, los cuales se encuentran 

en toda estrategia discursiva bajo distintas fórmulas combinatorias. 

Hay que tener en cuenta que una gran limitación para al análisis 
precedente, es el que las estrategias discursivas, del mundo actual, están 
influidas por nuevos soportes materiales, como la televisión, los que 
hacen más complejo el estudio de estas estrategias. La evolución de los 
medios ha dado una preeminencia a la imagen y con ello al uso de otros 
lenguajes que intervienen en la interacción entre enunciador y receptor 
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y que abren nuevas dimensiones y mayor complejidad al análisis del 
discurso. 

Junto con esto, también es necesario destacar que la 
importancia de este marco conceptual radica en que permite formular 
hipótesis, tanto sobre el discurso del enunciador, es decir quien habla, 
como del destinatario, es decir a quién habla. 

De acuerdo al autor, en la estrategia política discursiva el 
enunciador establece relaciones con ciertas entidades, que se pueden 
reconocer en el discurso y utilizar en la construcción de los 
destinatarios. Es necesario puntualizar que, en el plano del enunciado, 
los principios políticos se entrelazan con una serie de componentes, que 

permiten singularizar la estrategia discursiva de la campaña. 

La aplicación del modelo teórico de Eliseo Verón a la estrategia 
discursiva de Joaquín Lavín nos permite en un primer nivel de análisis 
encontrar entidades como las siguientes: 

 

a) El Colectivo de Identificación 

Definido como el punto de encuentro de las creencias del candidato y 
los prodestinatarios, adquiere una nueva dimensión en el discurso 
político de Joaquín Lavín, que busca incorporar en el colectivo a todos 
los electores de la comuna. 

 Hay que destacar que el Colectivo de identificación tiene una presencia 
más amplia en la estrategia del edil, ya que comprende a los indecisos y 

adversarios, y ocupa un lugar prioritario en su discurso político. 
Ejemplo de lo anterior lo constituyen algunas de las frases utilizadas en 
la campaña, tales como: 

 

EL MEJOR ALCALDE PARA TODOS 

"Como Alcalde los represento a todos" 

 

Esta, sin duda, es una variante de importancia si se compara la 
actual campaña con la realizada en el año 1992, donde el enunciado 
utilizado era: 

 

EL MEJOR ALCALDE DE LA OPOSICION 

 

Con este cambio de estrategia el colectivo de identificación se 
amplía a todos los vecinos de la comuna. 
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b) Los Metacolectivos Singulares 

Son entidades que se encuentran en los enunciados de la campaña y 
que no admiten cuantificación o fragmentación. 

 

POR MIL RAZONES 

Esta sentencia a pesar de llevar una cuantificación, apela en el 
imaginario político a una cantidad de razones no cuantificables, que 
son tantas que es imposible que puedan ser enumeradas una a una. 

 

c) Formas Nominalizadas 

Expresiones con autonomía semántica. Aquí el enunciador busca 

dar un nuevo sentido a los vocablos, se podría decir que corresponden a 
metáforas dentro del discurso y pueden tener valor tanto negativo, 
como positivo. En la campaña de Joaquín Lavín pueden ser calificadas 
como entidades nominalizadas las siguientes expresiones: 

 

EL EMPLEADO DE LOS VECINOS 

"La forma de hacer política está muy obsoleta" 

"Nunca se había aplicado más la democracia, que en estos cuatro años" 

 

Los principios constitutivos de la campaña de Joaquín Lavín: 
eficiencia en la gestión, democracia comunal y desvinculación 

partidaria, tienen un núcleo central, que está basado en una nueva 
concepción acerca de la forma de hacer política, por lo tanto, las formas 
nominalizadas son algo predominante en su estrategia discursiva. 

En un segundo nivel de análisis, Eliseo Verón define 
componentes, que es posible distinguir en los enunciados de los 
discursos políticos, entrelazándose entre si, y que además poseen la 
característica de estar siempre presentes, en mayor o menor medida, en 
toda estrategia discursiva. El rol de estos componentes es definir la 
forma cómo el candidato construye su red de relaciones con las 
entidades del imaginario político. 

 

Componente Descriptivo 

Aparece en las zonas del discurso donde el enunciador hace un 
balance de la situación, remitiéndose tanto al pasado como al presente, 
y donde se presenta a si mismo como el evaluador de la situación. En la 
campaña de Joaquín Lavín este componente aparece graficado en una 
carta dirigida a los vecinos, que se inicia de la siguiente forma: 

 "Con mucho entusiasmo asumí hace cuatro años como Alcalde de Las 

Condes. Traté de ser un alcalde distinto, haciendo muchas obras, 
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inventando soluciones novedosas y preguntando la opinión a los 

vecinos". 

 "Hoy puedo decir que verdaderamente Las Condes se transformó en 

una Comuna líder en el país". 

 "La gran diferencia entre el Chile de hoy y el del pasado es que antes las 

posiciones eran completamente contrapuestas. Hoy eso no sucede". 

 

Esta autoevaluación es un pilar de la campaña, que se sustenta en 
la constante difusión de cada obra realizada por él, y que generó uno de 
los principales slogans de la campaña, por mil razones, que en su parte 
posterior agrega la siguiente leyenda: Joaquín Lavín se ha jugado 

entero por Las Condes en estos cuatro años. 

 

Componente Didáctico 

Pretende enseñar algo, el enunciador entrega un principio 
universal, una verdad. En el caso de la campaña en análisis, este 
componente está compuesto por la idea de hacer política de una 
manera diferente y por ende cambiar las variables que influyen en la 
decisión de voto de las personas. Un ejemplo de esto se encuentra en la 
carta enviada por el candidato a los vecinos de Las Condes, donde 
señala: 

 "Ojalá pudiéramos darle una señal al país, y mostrar que más allá de la 

política los vecinos están dispuestos a premiar con una gran mayoría, a 

las personas que se han jugado enteras por ellos". 

 En una entrevista transmitida por televisión, Joaquín Lavín dijo que "la 

forma de captar votos cruzados - de otros partidos políticos - era por 

medio de las obras y el trabajo despolitizado". 

 

Este componente es preponderante en la articulación del discurso 
político de Joaquín Lavín, la base de su estrategia, ya que apunta a 
enseñar, o a postular una forma diferente de decidir por quién se vota, 
cambiando las preferencias partidarias e ideológicas, por la evaluación 
de lo que el enunciador realiza en obras concretas. Graficaciones de lo 
anterior lo constituyen los siguientes enunciados: 

 

"La gente ya no vota políticamente, vota por las personas" 

"La competencia del futuro es entre quienes hacen cosas" 

"La gente ya no está en la lógica política de siempre" 

 

 Todas estas frases fueron emitidas por Joaquín Lavín, en diferentes 
entrevistas personales realizadas por diferentes medios de 
comunicación. El elemento que une a todos estos enunciados es el 
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componente didáctico que poseen, en el sentido de ver la política de 
una manera diferente. El uso de la tercera persona en ellos no es otra 
cosa que tomar distancia como enunciador de la verdad enunciada. 
Pareciera ser que el enunciador sólo interpreta y constata una realidad 
que nace en el colectivo. 

 

Componente Programático 

Son aquellas expresiones del discurso en las cuales se 
encuentran los compromisos a futuro del candidato. En el mensaje de 
Joaquín Lavín este componente aparece debilitado en la campaña 
publicitaria, que se apoya en su anterior gestión como alcalde. Los 
cimientos que subyacen a su propuesta programática son insistir en lo 
realizado y por lo tanto no se puede visualizar claramente una 

propuesta programática.  

Durante nuestro análisis de la estrategia discursiva de la 
campaña de Joaquín Lavín, también encontramos un componente 
emocional, que apela a los sentimientos del electorado. Es de gran 
importancia destacar este componente, ya que también forma parte de 
los enunciados y tiene como objetivo proyectar una imagen del político 
coherente con la globalidad de la estrategia, que como ya se ha 
mencionado pretende que la gente vote por la persona y no por la 
ideología o el partido político. Ejemplo de lo anterior es el siguiente 
texto: 

"Quiero pedirle su apoyo para que sigamos trabajando juntos. Soy una 

persona de familia. Mi mayor anhelo es que mis hijos puedan crecer en 

una comuna más segura, que vivan en un lugar más agradable, que sean 

felices, que sean solidarios y que mantengan la fe y la esperanza en un 

futuro mejor". 

Estas frases resaltan una caracterización del candidato, propuesta 
por el mismo, y que refuerzan el enunciado político del discurso: el 
voto por la persona. Una apelación de voto que apunta más a lo 
emocional y no a lo ideológico. 

El análisis de los componentes y entidades del discurso político 
postulados por Eliseo Verón, en los slogans y declaraciones realizadas 
durante el periodo electoral, permiten además visualizar una tipología 
de destinatarios hacia los cuales se dirige el discurso. 

Anteriormente se construyó un enunciador cuya estrategia 
apuntaba a resaltar el posicionamiento del candidato, donde la gestión 
comunal es una opción política con nuevos referentes: El político es 
apolítico. El candidato se debe a los intereses comunales por sobre los 
intereses partidarios. La ideología en que milita el candidato no debe 
ser el factor determinante al momento de decidir por quién votar, sino 
que por el contrario lo que debe ser evaluado es la eficiencia en la 
gestión, centrándose la decisión de voto en la persona. Es esa y no otra 
la nueva propuesta política formulada por Joaquín Lavín. 
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La construcción del destinatario, a través de los componentes y 
entidades del discurso, se desprende de los enunciados. Los partidarios, 
indecisos y adversarios aparecen englobados en un colectivo de 
identidad y recepción más amplio: Como Alcalde los represento a 
todos, y con la utilización de metacolectivos como: Nunca antes se 
había aplicado más la democracia que en estos cuatro años. 

Las palabras adquieren un nuevo sentido en el discurso de 
Joaquín Lavín, se trata de un nuevo lenguaje, que busca su legitimación 
ante todos los votantes de la comuna, con nuevas formas 
nominalizadas y nominales, tales como el empleado de los vecinos. En 
un segundo plano de análisis, los componentes del discurso político de 
Joaquín Lavín son aún más clarificadores respecto de los destinatarios y 

del candidato. 

Podemos decir entonces que el componente didáctico y el 
prescriptivo sustentan gran parte de la campaña, y del posicionamiento 
del candidato señalando lo que debe hacer el destinatario - votar por la 
persona, no por el partido - y enunciando un principio general 
subyacente que impera en la política: se vota por las personas y se 
supeditan las preferencias políticas a la gestión y ejecución eficiente en 
la administración. 

Esto prefigura un elector que supedita sus creencias políticas a 
los resultados de la gestión administrativa, que cree en una nueva forma 
de política, apolítica. El enunciado instaura un nuevo lenguaje donde 
democracia es sinónimo de consulta y poder de decisión de la gente; y 

empleado público, es el rol del alcalde que acata las decisiones votadas 
por los vecinos. 

El adversario político prefigurado aparece en primera instancia 
diluido por el planteamiento de una política despolitizada. Sin 
embargo, el análisis del discurso lo caracteriza como un elector que 
adhiere a la forma tradicional de política partidista e ideológica, 
apegado a una visualización obsoleta de lo que ésta es. Otras de las 
características de los contradestinatarios de la campaña de Joaquín 
Lavín es que son desinteresados o indiferentes ante los conceptos de 
participación en las decisiones comunales (democracia participativa), y 
a los conceptos de eficiencia y eficacia en la gestión, con un concepto 
de política y democracia que ya no sirve. Se trata de una 
caracterización negativa que busca derrotar al adversario, 
descalificando de manera indirecta su formula de preferencia de votos. 

 

ALGUNAS CONCLUSIONES DEL ESTUDIO 

El 29 de octubre de 1996, en una entrevista en canal 13, después 
de su reelección, con un triunfo de 86.000 votos, de los cuales 20.000 
pertenecían a la Concertación y 30.000 a RN, el alcalde Joaquín Lavín 
expresó: "La aritmética electoral no sirve. No es lógico sacar 
consecuencias políticas de los votos. Se votó por las personas" 
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 "Soy militante de la UDI, pero no me interesa representar a la 

centroderecha en el sentido clásico, pues levantar la alternativa típica de 

este sector no tiene futuro. Lo que sí tiene futuro y con resultados reales 

es el trabajo, más allá de las etiquetas, con las personas", (Joaquín Lavín 

al diario La Epoca, 3 de diciembre, 1997). 

Estas son declaraciones del alcalde electo de Las Condes que 
resumen su postura política. Su estrategia se cimienta en la búsqueda de 
una alternativa real para acceder al poder: Con la coalición del centro y 
la izquierda unidas, son pocas las probabilidades de la derecha, que 
cuenta con un tercio de los votos, de acceder a la presidencia. Además, 
una cosmovisión similar en ambos bandos terminó con las grandes 
diferencias ideológicas y programáticas; lo único que resta es ofrecer 
una alternativa que apunte a romper con la actual distribución 

partidaria de las fuerzas políticas. 

Así, tratándose de un momento en que lo está en duda es la 
efectividad del Estado como ente eficiente, Lavín se destaca en el nivel 
de la administración comunal, con resultados a la altura de un país que 
espera derrotar el subdesarrollo y todas sus lacras. 

La percepción de una era de cambios, sumado a golpes de 
efectividad publicitados, estar en el lugar preciso a la hora indicada, 
más una campaña constante de información sobre los logros en las 
obras edilicias, lo posicionaron como el mejor entre sus pares, desde 
antes de la reelección. Este posicionamiento que le ha permitido a 
Lavín alzarse como presidenciable, dice relación con un perfil definido 
por los éxitos, de carácter ejecutivo, que da soluciones rápidas y 

eficientes, colocando como valor político de primer orden la resolución 
de los problemas de la vida cotidiana. 

En una asimilación del modelo económico imperante, las 
personas se han transformado en clientes, que exigen buenos servicios a 
los políticos en reemplazo de programas que sustenten grandes ideales 
sociales. Joaquín Lavín ha sabido percibir el cambio en las expectativas 
de la gente, y su discurso se coherencia en tanto propone acabar con la 
composición política actual y dar buenas obras y eficientes servicios; 
justamente lo que piden las personas. 

Las herramientas empleadas en la investigación, el cuestionario 
y las entrevistas en profundidad reflejan este posicionamiento de 
Joaquín Lavín en los términos establecidos en su campaña, en tanto es 
reconocido casi en un 70% como un gestor eficiente. Este atributo a su 
vez es identificado en las imágenes de la campaña y en sus slogans, y es 
esgrimido por simpatizantes de otros partidos como determinantes al 
momento de decidir su voto. No sucede lo mismo con la desvinculación 
partidaria (9%), ya que si bien la gente reconoce que el alcalde se 
preocupa por todos los sectores de la comuna, ellos no pierden de vista 
que Joaquín Lavín es un militante de la Unión Demócrata 
Independiente. Poco arrastre tiene también el principio de la 
democracia comunal (23%), el que no es recordado por los votantes ni 
visualizado en las imágenes de la campaña, en una primera instancia. 
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De acuerdo al análisis del discurso de Eliseo Verón y de Rafael 
del Villar, la estrategia de campaña del Alcalde de Las Condes se 
presenta como una estrategia innovadora en dos sentidos: primero 
porque utiliza la propaganda como una constante a lo largo de toda su 
gestión. Esta idea fue expresada por algunos encuestados quienes no 
pudieron distinguir con claridad el período de campaña del período de 
gestión municipal. Incluso un votante comento: "el siempre está en 
campaña". En segundo lugar, si a la base de su estrategia está el 
planteamiento de un político sin camiseta, para captar votantes de otras 
tendencias, implica que el colectivo de identificación abarca a toda la 
nación y su discurso está plagado de formas con nuevos sentidos 
semánticos, (formas nominalizadas). Es decir, un nuevo concepto de lo 
político requiere de todo un lenguaje nuevo que lo respalde. En este 
contexto el componente didáctico adquiere primacía, pues corresponde 
al propio enunciador enseñar el nuevo modelo. 

En resumen, la estrategia discursiva de Joaquín Lavín constaría 
por lo tanto con dos elementos que lo particularizan: Un uso constante 
de los medios de comunicación para penetrar con una estrategia 
discursiva y ampliar el colectivo de identificación. Un uso del lenguaje 
diferente, que prioriza valores no tradicionales en política, pero que se 
adecuan a las necesidades y preocupaciones de la sociedad actual y que 
respaldan una estrategia encaminada a ganar la presidencia. 

En un análisis más fino tenemos que al contrarrestar la 
campaña publicitaria versus los principios del candidato, y 
considerando la teoría de posicionamiento plural de Rafael del Villar 

como ya señalamos, tenemos finalmente que los electores no 
encontraron una completa identificación entre los elementos 
lingüísticos y los visuales mostrados por la propaganda según los 
encuestados. Esto último, se debe básicamente a que la ensoñación o 
prefiguración de las lecturas posibles en la mente de los votantes no 
coincidió con las lecturas propuestas por los creativos de la campaña, 
en tanto la mayoría de los entrevistados no recordó gran parte de la 
propaganda y no identificó los principios de democracia comunal y 
desvinculación partidaria en los afiches. 

La única correlación a nivel de imagen-principio-slogan se dio 
en el caso de un afiche que contenía el slogan por mil razones y que fue 
relacionado inmediatamente con el principio de eficiencia. Sin 
embargo, es difícil constatar si esta interpretación del electorado 
corresponde a una ensoñación previa o posterior a la campaña, puesto 
que la publicidad sobre la gestión alcaldicia apuntaba a este mismo fin. 

Lo que se detectó en la interpretación de las lecturas de los 
encuestados al analizar la información es que no existen diferencias 
significativas entre los diversos grupos etáreos, excepto que entre los 
segmentos más jóvenes hay una predisposición más crítica hacia la 
campaña. Son precisamente los integrantes de estos estratos los que se 
muestran más abiertos a realizar cambios en la imagen y en los slogans. 
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En cuanto a género son las mujeres quienes hacen una correlación 
significativa entre los colores utilizados en la propaganda con los 
colores del partido en el cual milita Joaquín Lavín (40%). Existe un 
cambio en los valores y actitudes del electorado, que encuentran su 
identificación con el candidato en el atributo de la eficiencia, distintivo 
de Joaquín Lavín y de su gestión, y presente en cada elemento de su 
campaña. Esta característica se ha ido posicionando cada vez con más 
fuerza y ha llevado a pensar en un cambio en los atributos presentes en 
el imaginario de los votantes, que son deseables en un político. 
Tradicionalmente la oratoria, el carisma y la pertenencia a una 
ideología, entre otras cosas, constituían factores de peso en la 
caracterización de un candidato. No obstante, hoy en día se ven cada 
vez menos importantes al ser desplazados por la eficacia, la diligencia y 
el esmero, en la solución de problemas cotidianos. 

Joaquín Lavín postula la desvinculación partidaria para ampliar 
su colectivo de identificación hacia los paradestinatarios, en un intento 
por romper los compromisos partidarios que tienen los votantes y 
captar adeptos del centro y de la izquierda. No obstante, la ampliación 
del Colectivo de Identificación mediante esta estrategia tiene dos caras, 
la primera es su propia desvinculación de la Unión Demócrata 
Independiente, que pretende mostrar que él no actúa movido por 
intereses partidarios; y por otra parte, es el mismo candidato el que pide 
a los votantes que decidan su voto dejando de lado su compromiso 
ideológico, votando por la personas y no por los partidos. Respecto a la 
vinculación entre la gráfica de la propaganda y los principios de la 
campaña, donde la detección de la percepción visual del electorado 
debía estar conectada con los principios propuestos en el programa del 

candidato para el logro de los objetivos; tenemos que concluir que no se 
concretó en todos los casos, ya que no todos los significantes 
propuestos en las imágenes y slogans fueron captados con igual énfasis. 

Las imágenes y slogans no fueron siempre asociados por los 
encuestados a una lectura o vía interpretativa, de la manera proyectada 
por la campaña. Dentro de todas las propuestas de la campaña es el 
texto-slogan por mil razones el mejor logrado de la estrategia persuasiva 
política de Joaquín Lavín. En este texto, el mensaje lingüístico y el 
visual se coherencian con el principio de la eficiencia en la gestión. El 
81,3% de los entrevistados, a lo largo del estudio, realizó la lectura 
interpretativa por el camino propuesto por el equipo de campaña del 
candidato. 

El texto-slogan el alcalde es el empleado de los vecinos 

pretendía enfatizar el principio de desvinculación partidaria y de 
democracia comunal. Sin embargo, en este caso se produjo un 
problema semántico a la hora de las interpretaciones. Parte de los 
electores interpretaron en un sentido peyorativo el término empleado, 
terminando por restar credibilidad al concepto y desvirtuando la idea de 
que el alcalde es un ejecutor de las obras que la comunidad, vía 
consulta, ha priorizado. Idea que a fin de cuentas es la postulada por 
Joaquín Lavín. 
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El correlato entre el compromiso en la gestión, la eficacia en los 
resultados y su publicidad constante posicionaron en la mente de los 
electores el atributo de la credibilidad como distintivo del candidato. 
Atributo que por lo demás es altamente considerado por los electores. 
De hecho, esta fue una de las fundamentaciones recurrentes en la 
decisión de voto del electorado, incluso entre los adversarios y los 
indecisos. La campaña constante, aparece como otra característica 
distintiva de la gestión de Joaquín Lavín y ha sido una medida de éxito 
dentro de su estrategia persuasiva política. Sin embargo, la constante 
exposición a través los medios de comunicación también tiene un punto 
de saturación que debe ser evaluado, ya que apareció como una crítica 
a la campaña. 

A lo largo de su gestión como alcalde, una de las ideas que más 
ha repetido Joaquín Lavín es que se debe hacer una política sin 
camiseta. No obstante, pensamos que esta idea no es completamente 
nueva, sino que siguiendo las ideas de Trout, lo que hace Lavín y su 
equipo es trabajar con ideas que ya están en la mente de las personas 
(apercepción). Durante el gobierno de la dictadura, se dijo 
reiteradamente que la "politiquería" era algo que no servia para 
gobernar un país. Por lo tanto, lo que hace Lavín es reutilizar esa idea y 
seguir trabajando sobre ella. Si a esto se le suma la alta valoración que 
hace la gente de la eficiencia y la rapidez en la solución de los 
problemas, Lavín termina siendo el modelo de los nuevos valores que 
ya están en la mente de los electores. 

La presentación de una agenda social complementaria a la que 

difundió el Gobierno, que concentra medidas dirigidas a los sectores 
más desposeídos y a los jóvenes -el sector más crítico de su gestión-, 
junto con el anuncio de una gira por el país, durante el año, para 
elaborar un programa nacional, en caso de ser nominado candidato a la 
Presidencia, dan una idea del camino que tomará la estrategia política 
del edil. 

 

ANALISIS DESDE UNA PERSPECTIVA POLÍTICA 

En este momento, y de acuerdo a los cálculos dados a conocer 
por sus propios asesores- entre ellos independientes y militantes de la 
UDI- Lavín quintuplica a cualquier otro nombre de la derecha en las 
encuestas, y según han dicho, esta situación no se va revertir. Las 
críticas a su estrategia, como era previsible, no se han hecho esperar. 
Para algunos, como el diputado Nelsón Avila, Joaquín Lavín es "un 
subproducto publicitario de un mundo desideologizado y despolitizado 
que ha sido presa del marketing". 

 

 "El discurso de la Lavín es apto para gente inadvertida, que por falta de 

cultura de política se compra el discurso de la supuesta integración y la 
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filosofía del cosismo". "Es el liderazgo de reemplazo en la derecha 

después de Pinochet". 

 "La frase de acometer directamente la solución de los problemas que 

afectan a la gente se ha instalado como la esencia de lo que debe ser la 

gestión de Gobierno". 

Para Sebastián Piñera, actual candidato a la presidencia de 
Renovación Nacional, un candidato a la presidencia debe pronunciarse 
sobre una serie de temas valóricos e institucionales y declara que se 
resiste a pensar que "la política chilena se reduzca a una competencia 
sobre quien es capaz de construir mejores rotondas o mejores pasos 
bajo nivel". 

José Antonio Silva, abogado y militante de la UDI y asesor de 
Joaquín Lavín dice que el alcalde "se pronunciará sobre todos los temas 

de política nacional, con planteamientos claros, pero que no serán su 
prioridad". Aunque el candidato no quiera admitirlo públicamente 
demás está decir que su campaña presidencial ya se inició. Esta vez se 
presenta nuevamente como un solucionador de los problemas concretos 
de la gente. Sus asesores planificaron la operación "vivir la pobreza", 
mediante la cual aloja una vez a la semana en la casa de algún pobre de 
este país. Mientras tanto, su equipo de trabajo elabora su programa de 
Gobierno. Joaquín Lavín ha dicho que un mandato suyo sería 
suprapartidario y que desea formar el "Gobierno de los mejores" 
reclutando a gente de todos los sectores políticos para que trabajen con 
él. 

Esta idea fue analizada recientemente por el cientista político 
Genaro Arriagada, quien destacó que en junio pasado Joaquín Lavín 

criticó las declaraciones contradictorias de algunos ministros respecto 
del tema de los impuestos y - por otro lado- pretende incluir el mismo 
en su Gobierno a ministros como René Cortazar, Hernan Büchi, 
Edgardo Boeninger y José Piñera, entre otros, con opiniones bastantes 
diferentes el uno del otro. 

El director del Instituto de Ciencia Política de la Universidad 
Católica, Oscar Godoy, opinó que el discurso político de Joaquín Lavín 
es de una simplicidad extrema, señala que está compuesto por 
estructuras binarias y dicotomías reductoras del tipo: "los políticos 
pelean en el Parlamento, mientras las buenas personas hacen cosas". 
Pero agrega que el ciudadano democrático le otorga una enorme 
importancia a la persuasión racional y a los verdaderos discursos 
políticos. Godoy afirma que "Hasta la fecha el discurso de Joaquín 

Lavín no sólo evade cuestiones institucionales y valóricas, sino que 
indirectamente hace irrisión de ellas, alegando que son peleas de 
políticos. De esta manera Joaquín Lavín comienza a asumir la función 
de vocero de los viejos argumentos contra la actividad política, los 
partidos y el debate público, típicos del Gobierno dictatorial de Augusto 
Pinochet. 

Mientras que algunos cercanos a Joaquín Lavín han asegurado 
que "su militancia tiene los días contados". El alcalde ha dicho que los 
papeles no importan porque desde que asumió su cargo se ha sacado la 
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camiseta política. Por ello, Genero Arriagada afirma que -a diferencia 
del ex-presidente Jorge Alessandri, que se confesaba un independiente 
de derecha- Joaquín Lavín se muestra como un "independiente de toda 
corriente o fuente de pensamiento". En un paso siguiente según Genaro 
Arriagada, Joaquín Lavín pretende erguirse como un "candidato sin 
historia". De esta manera, "la campaña de Joaquín Lavín planteada en 
los términos que lo ha venido haciendo, corre el riesgo de ser acusada 
de reivindicar para si un completo vacío moral ante el pasado". 

Joaquín Lavín ha dicho -poniéndose por sobre los partidos de 
derecha- "obviamente me interesa el apoyo de la centroderecha, de la 
UDI y Renovación Nacional, pero mi futuro Gobierno aspira a 
representar a la gente más allá de los partidos. Se el rol que juegan los 
partidos en una democracia, me interesa su apoyo, y espero que la 
centroderecha se sume a este proyecto. 

Genaro Arriagada agrega que los planteamientos de Joaquín 
Lavín se agotan en reiterar la existencia de un problema, sin pasar a 
detallar las soluciones técnicas. Todo ello, en medio de una sociedad 
mediatizada, donde el gesto es más importante que el contenido de las 
propuestas. Probablemente esto se deba a que, en la actualidad, el 
electorado no comprende las propuestas técnicas y sólo se queda con el 
gesto de los 45 segundos en el noticiario de la televisión. Por ello, 
Genaro Arriagada sostiene que la política corre el riesgo de caer en una 
constante degradación. 

No cabe duda que el éxito de Joaquín Lavín responde a un nuevo 

posicionamiento plural y a una estrategia política que apunta a un 
destinatario diferente. En un mundo dominado por la fuerza de la 
economía, el hombre valora las soluciones en el corto plazo a los 
problemas cotidianos de la sociedad moderna. Atrás parece haber 
quedado el imperio de las grandes ideologías y los partidos políticos. La 
comprensión de este cambio en las aspiraciones de las personas, parece 
ser la clave de la estrategia que inspiró el sueño político del alcalde de 
Las Condes, Joaquín Lavín, en su camino al sillón presidencial. 
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